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    Sinopsis 

      

    Junto a un acaudalado y cristalino rio de gran extensión, está situado el campirano y rustico San Simón, un pueblo lleno de magia y misterios. De leyendas y mitos desde su fundación. En él, el sincretismo cultural entre lo indígena y lo hispano se convirtió en una hermosa realidad.  

      

    Rodeado de una inmensa región exuberante y majestuosa de belleza natural. Las áreas boscosas protegen a las lagunas de aguas cristalinas de color turquesa. La gran variedad de flora y fauna es abrigada por un halo encantado que lo absorbe todo. Y que cuida del lugar celosamente. 

      

    En una acogedora cabaña del pueblo, Elisa vive con sus padres. Ella ama a su hogar. Un hogar llamado San Simón y un hogar que es un santuario natural y sagrado llamado el Vergel. Elisa, esta mañana se ha despertado con la intención de visitar a la Laguna Esmeralda. Siente un llamado del que no pretende resistirse. Caminara siguiendo senderos hacia ella. ¿Qué promesas tiene el Vergel para Elisa?  

      

    En el Vergel hay enigmas y secretos. En el Vergel hay magia. En el Vergel hay lugar para el amor.  

      

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    PRIMERA PARTE: 1965 

      

      

      

      

      

   



 Capítulo Uno: Un Paseo  

      

    Elisa, se despertó antes del amanecer, y aún con los ojos cerrados, visualizó su deseo de ir hacia la laguna, y llegar hasta ahí muy temprano por la mañana. Había tenido un fuerte deseo de caminar hacia allá y lo había postergado por varios meses. Ahora por fin lo había decidido esa mañana. Entonces, al fin resuelta, abrió los ojos, y poco a poco se reincorporó. El ambiente era muy fresco y frío al vivir en pleno bosque,  pero ella estaba acostumbrada  y aún lo disfrutaba. Un rebozo casi siempre era suficiente.  Limpió su frente y rostro del pelo que cubría una parte, e intento peinar su pelo sutilmente con sus manos.  A tal fin de que le permitiera caminar con relativa comodidad, y se dirigió al cuarto de baño. Tiempo después salió totalmente bañada. Con dos toallas, una rodeándole el cuerpo y otra sobre su cabeza. Entonces se sentó frente a la ventana con vista a las montañas, y después de haber descubierto su cabeza tomó un peine y poco a poco comenzó a peinar su abultado cabello negro. Lentamente el peine que tomaba su  ondulada cabellera, le permitía que  tomara vida por sí misma. Cada vez que subía el peine para volver a bajarlo. El pensamiento de ir a la laguna se impregnaba en su mente. Su mirada estaba vacía hacia lo lejos de las montañas, y en su interior solo podía visualizar el azul - verde cristalino del agua de la laguna. Apenas se deslumbraba una ligera luz anunciando el amanecer. Entonces Elisa al fin comenzó a vestirse y se puso las sandalias, y después de tomar su rebozo gris, se lo acomodó sobre su espalda y se arropó con él. Y…   no sin antes tomar una manzana del canasto sobre la mesa de la cocina, salió de la cabaña. Su sencillo vestido,  tenía  matices florales diminutos,  apenas perceptibles de tanto lavado; la tela delgada  pero firme, casi no detenía la ligera brisa que aún le llegaba a la piel. Y no ofrecía ninguna resistencia y ondulaba con vaivén con el movimiento de Elisa y con el ligero aire aún casi helado. Sus sandalias cómodas a fuerza del uso, si eran resistentes y se perdían en su color  con sus pies. Haciéndolos parecer casi desnudos. Y entonces Elisa caminó atravesando unas cuantas cuadras del pueblo, tomando luego el camino hacia la Laguna Esmeralda. 

      

    Su movimiento silencioso, elegante y extrañamente salvaje,  parecía ser cómplice de la penumbra….Se había cubierto ligeramente la cabeza con el rebozo y su rostro moreno de rasgos indígena, pero con matices mínimos  hispanos, la hacían parecer aún más bella bajo aquella pequeña luz, que ya poco a poco perdía su timidez y comenzaba a presentarse. En verdad Elisa era una mujer bella, pero lo que la hacía parecer enigmática era su personalidad desenvuelta y ensimismada al mismo tiempo. Ajena casi siempre a las reacciones que provocaba su presencia.  

      

    Elisa siguió caminando dejando el pueblo y adentrándose por los senderos. Podía sentir la tierra húmeda y rojiza entre los dedos de sus pies. Estaba muy acostumbrada a ver el verde del bosque; a pasar por riachuelos, y a elegir caminos entre veredas, que le parecía aquel paisaje lo más natural en su vida. Lentamente  contempló el amanecer y atentamente apreció el cantar de las aves; el ladrar de los perros que de vez en cuando aparecían entre el camino; los animales de los prados y de las granjas. Y con determinación, paso a paso, casi dos horas después de camino campestre y boscoso, llegó hasta La Laguna Esmeralda. 

      

    Elisa contempló la laguna. Suspiró ya más recuperada después de la caminata, y se detuvo un momento para recobrar del todo el aliento y dejar que su cuerpo regresase de nuevo a su ritmo habitual. Caminó unos pasos más hasta el punto donde podía apreciar por completo el agua, tomó su rebozo con su mano y lo deslizó sobre sus hombros lentamente hasta despojarlos de él. Palpó su frente para despejarlo por completo del pelo suelto. Y acto seguido acarició su cabellera y la peinó con suavidad  entre sus dedos, como tanto acostumbraba a hacer. Le pareció entonces un buen momento para saborear la manzana que hasta ese momento estaba intacta entre sus dedos.  Se la comió saboreándola, sin prisa. El jugo de esta, en cada mordisco se escurría un poco por su cara, más a ella poco  le afectaba ello. Su respiración aún se advertía levemente exaltada, revelando así un pecho que se extendía y contraía.  El sonido de su exhalación e inhalación también era  perceptible. Poco después, una vez recobrada del todo, distinguió por completo las formas, luces y sonidos del paisaje Se percató por ejemplo, de la variedad de matices de azul - verde en el  agua, de varias especies de  aves cercanas a la rivera,  volando, caminando y sumergiéndose en el agua. En busca  quizás, de  algún alimento o simplemente tomando un baño o bebiendo agua. También del vaivén, de algunas pequeñas y delgadas ramas y varas, que se cubrían en parte en la orilla de la laguna.  Elisa vio como  todo variaba constantemente con cada nuevo rayo de luz y vaivenes del aire... Un eterno cambio pensó, que sin embargo hacia que la laguna permaneciera constante y bella. Y sin razonar más, caminó por completo hasta la rivera a tal fin de que pudiera estar lo más cerca del agua sin tocarla.  Por lo menos, no del todo. Y así cerca del agua, estuvo un buen rato contemplando la laguna mientras que de vez en cuando cerraba los ojos con la esperanza de poder guardar aquellas imágenes en su mente y no perderlas nunca. Deseaba conservar el momento en su memoria, guardando así la vista de la laguna,  las montañas con sus bosques, los senderos y ramificaciones, el cielo limpio y reluciente, la tierra húmeda matizada de ocre y café., la fauna y vegetación, e…incluso, ella misma en aquel bello lugar…Deseaba grabar en su mente cada detalle,  pero era más fuerte su deseo de sentir con plenitud y naturalidad aquel agradable lugar.  

      

    Así estuvo relajada observando y disfrutando la vista. Sintiendo la brisa y los tenues rayos de la luz del sol en su cuerpo, que ya comenzaba a calentarse después del frío inicial del día. Pasó un poco de tiempo y por fin se dio la vuelta y buscó un lugar donde poder descansar los pies. Encontró la sombra de un frondoso y  gran abedul, situado justo a la  entrada de la montaña boscosa. A unos 15 metros de la gran rivera de la laguna. Desde ahí podría sentarse tranquilamente y cerrar los ojos. Despejó su mente  y descansó un poco.  Y entre su sueño ligero escuchó susurrar: "Tu familiar mirada  me ha hecho despertar, te he llamado y has venido hacia mí.  Querida Elisa, soy la protectora de la Laguna Esmeralda. En mi alma siempre existió el deseo de vivir. Observa  a la Laguna y se consciente de toda la vida que hay en ella”. Y Elisa escuchaba en sus sueños estas palabras, y dejaba que se grabaran en su mente y en su corazón. Luego, visualizó en su sueño el agua verde-azul de la laguna, y el resplandor del sol en su superficie, y pudo entender toda la vida que vivía en ella. Los peces que nadaban en grupo, y las ligeras y suaves  corrientes en su interior. Veía como las montañas arropaban y protegían a la laguna y era como si el sol viniera a saludarla y a despedirse cada mañana y cada noche. Luego en el anochecer, las estrellas bailaban  en ese gran espejo que era ella.  Incluso vio a los animales que se acercaban a beber de ella o a bañarse en sus aguas: Caballos, vacas, castores, ardillas, mapaches, y algunos animales salvajes que habitaban y aun sobrevivían en ese lugar. Animales que a ella le parecían eran como hijos para la laguna. Después de esto, en su sueño, Elisa sintió una ráfaga de viento que le hizo girar la cabeza e hizo que su cabellera ondulara horizontalmente con él...Entonces ahora el viento le susurro esta canción. “Aves cantan para ti, y los zorros se acercan a beber cada mañana muy temprano al amanecer.  Esmeralda, mi amor, has cuidado bien de ellos. Y ahora yo también quiero darte mi amor, hermosa joya que vive en mi corazón" 

      

    Elisa contempló la laguna. Suspiró ya más recuperada después de la caminata, y se detuvo un momento para recobrar del todo el aliento y dejar que su cuerpo regresase de nuevo a su ritmo habitual. Caminó unos pasos más hasta el punto donde podía apreciar por completo el agua, tomó su reboso con su mano y lo deslizó sobre sus hombros lentamente hasta despojarlos de él. Palpó su frente para despejarlo por completo del pelo suelto. Y acto seguido acarició su cabellera y la peinó con suavidad  entre sus dedos, como tanto acostumbraba a hacer. Le pareció entonces un buen momento para saborear la manzana que hasta ese momento estaba intacta entre sus dedos.  Se la comió saboreándola, sin prisa. El jugo de esta, en cada mordisco se escurría un poco por su cara, más a ella poco  le afectaba ello. Su respiración aún se advertía levemente exaltada, revelando así un pecho que se extendía y contraía.  El sonido de su exhalación e inhalación también era  perceptible. Poco después, una vez recobrada del todo, distinguió por completo las formas, luces y sonidos del paisaje Se percató por ejemplo, de la variedad de matices de azul - verde en el  agua, de varias especies de  aves cercanas a la rivera,  volando, caminando y sumergiéndose en el agua. En busca  quizás, de  algún alimento o simplemente tomando un baño o bebiendo agua. También del vaivén, de algunas pequeñas y delgadas ramas y varas, que se cubrían en parte en la orilla de la laguna.  Elisa vio como  todo variaba constantemente con cada nuevo rayo de luz y vaivenes del aire... Un eterno cambio pensó, que sin embargo hacia que la laguna permaneciera constante y bella. Y sin razonar más, caminó por completo hasta la rivera a tal fin de que pudiera estar lo más cerca del agua sin tocarla.  Por lo menos, no del todo. Y así cerca del agua, estuvo un buen rato contemplando la laguna mientras que de vez en cuando cerraba los ojos con la esperanza de poder guardar aquellas imágenes en su mente y no perderlas nunca. Deseaba conservar el momento en su memoria, guardando así la vista de la laguna,  las montañas con sus bosques, los senderos y ramificaciones, el cielo limpio y reluciente, la tierra húmeda matizada de ocre y rojo oxido., la fauna y vegetación, e…incluso, ella misma en aquel bello lugar. Deseaba grabar en su mente cada detalle,  pero era más fuerte su deseo de sentir con plenitud y naturalidad aquel agradable lugar.  

      

    Su sueño se fue desvaneciendo con susurros que se transformaron  en voces, despertando así  del todo. Elisa abrió lentamente sus profundos ojos negros, y vio en   dirección al sonido.  Reconoció así,  a un grupo de excursionistas que algo lejos de ella, permanecían cerca  de la  rivera. Se trataba de  3 hombres y su guía. Los observó a la distancia por un momento y alcanzó a distinguir que el guía vivir en un pueblo cercano al suyo. Los otros tres seguramente provenían de lejos, pues nunca antes los había visto. Aunque no alcanzaba a distinguir bien sus rasgos. Si apreciaba que eran hombres jóvenes.  

      

    Permaneció sin embargo ajena y desinteresada a ese grupo y retomando su idea principal, se reincorporó para caminar rodeando hasta donde fuera posible, la rivera. Lo cual sería tan solo una fracción, pues la laguna era enorme, y la vegetación que la rodeaba, aunque a veces permitía el paso, otras veces simplemente creaba barreras imposibles de cruzar a pie. Lo cual sin embargo le agradaba mucho. Pues eso hacía que la rivera de la laguna fuera tan hermosa. A Elisa, lo primero que le pareció muy interesante, fue una pequeña canoa de madera algo ya vieja y con la pintura muy desgastada e irregular. Creando matices de color que dejaban entrever su color original y mostrando el color de la madera al natural con el paso del tiempo. Alguien la había dejado ahí. Tal vez un viejo pescador. -Armoniza muy bien con el lugar- Pensó Elisa.  Después decidió quitarse las sandalias y llevarlas  en su mano derecha y seguir caminando. Al sentir las texturas de la tierra, arena y  piedras de diversos tamaños y colores;   troncos secos y semi-podridos; ramas y maleza que se resistían a cederle el paso. Tomaba apenas perceptibles caminos no bien definidos. Lo cual era para ella, como un tonificante que la relajaba y estimulaba a la vez. En algunas secciones tuvo  que meter sus pies en el agua, junto a un grupo de juncos,   pues la rivera se estrechaba;  y en cambio en  otras era tan amplia que le servía para alejarse un poco más, y tener así oportunidad, para explorar la entrada hacia la vegetación que la rodeaba.  Las arboles  que circundaban a la laguna eran de varias especies, entre ellos pinos y robles, y también había arbustos con bellas flores, donde las aves descansaban; y aún más plantas silvestres del todo exuberantes, llenas de matices verdoso, azulado  y ocres.  Por su parte la apenas perceptible marea de la laguna era como música para sus oídos y sobre ella parvadas de aves volando en perfecta sincronía. Y de vez en cuando sentía la brisa que sabía a tierra y humedad. A la distancia, algunas vacas rumiaban el pasto en una claro verde de la rivera.  

      

    Después de su excursión,  y ya de regresó a media mañana; observó de nuevo al grupo de los 3 turistas y al guía. Deseaba dar  por terminado  su visita a la laguna.  Se adentró al agua para refrescarse por última ocasión y a la vez limpiar sus pies. Caminó algunos pasos hacia adentro e inesperadamente tropezó con una pequeña rama que yacía en el interior, cayendo así,  en el  agua. Mojándose  totalmente su cuerpo, vestido y pelo. Se había protegido con  las palmas de sus manos sobre la tierra e intento reincorporarse para levantarse,  pero su vestido se había atorado con la rama quedando así,  en una posición que si bien no le cubría la cabeza, le dificultaba la reincorporación.  Suspiró y trato de recobrar la calma,  y  entonces, vio a un par de piernas. — Seguro es uno de los hombres del aquel grupo —  intuyó, y se sintió apenada de su tropiezo. Su rostro mojado escondió sus ojos vidriosos que lagrimaban para su asombro. Aun no podía ver el rostro del hombre, pues su postura se lo impedía.  

      

    La  observaba con asombro y con deseo de ayudarla. Le preguntó — ¿Estás bien?, ¿Me permites ayudarte? —. y Elisa,  tímida asintió, haciendo una señal de si con la cabeza. Gimiendo un poco. Él se acercó aún más a ella, Viendo a través del agua a  aquella rama causante del tropiezo.  La movió usando sus brazos y seguido de esto le ayudó a levantarse ofreciendo  la mano. La cual ella aceptó con gratitud.  Una vez arriba,  Elisa, ignorando un poco al joven, se sacudió el agua con sus manos e intento arreglarse hasta donde fuera posible su vestimenta y pelo. Luego, le dirigió la mirada.  Era joven y moreno, de facciones delgadas y de algunos 25 años. Su rostro se iluminaba en parte por la luz frontal del sol y su pelo lacio resplandecía al mismo tiempo. Le dio las gracias y vio el semblante de él, confuso y sorprendido por la situación, Ella soltó inesperadamente una carcajada franca y espontánea. Él se contagió al momento e hizo lo mismo. Riendo los dos de la situación.   

      

    Los otros hombres los miraban sorprendidos desde lejos. Franco se quitó un mechón de su pelo que cubría parte de su frente y le tapaba ligeramente la visión de un ojo, y amigablemente conversó con Elisa, mientras intentaba rescatar las sandalias, que se habían extraviado y alejado algo de ellos. Se las entregó sintiéndose un héroe  por ello. La  había visto tropezar e inmediatamente corrió para ayudarla. Al conocerse así, inesperadamente, Elisa y Franco sintieron que se correspondían la confianza y que  eran  como amigos que se habían encontrado nuevamente. Bromearon de aquel tropiezo, mientras ella continuaba sacudiendo se vestido para quitar el exceso de agua.   

      

    Él La invitó a unirse a su grupo, pues ahí tenía una toalla para ofrecerle. Ella aceptó, y  después de ir por su rebozo donde lo había dejado junto al abedul.   Caminaron lentamente hacia los otros hombres y ellos los dejaron acercarse a su tiempo y ritmo. Por fortuna a pesar de la ropa mojada, la ropa no se transparentaba. Aun así Elisa se cubrió con su rebozo.  

      

    Franco la presentó y los hombres la saludaron con efusión, cordialidad y alegría sincera.  Uno de ellos, Ulises,  pasó la mano por la espalda de Franco, felicitándolo y agradeciendo también la ayuda brindada a Elisa. Se veía que se tenían un enorme afecto.  

      

    A diferencia del guía, de edad madura que mediaba los 50 años, el cual  portaba  pantalón y cómoda  camisa campesina según la costumbre. Franco y Ulises mediaban los 25. Mostraban sus torsos desnudos, delgados y tonificados.  Esta hombría, en cambio contrastaba con sus amplios y sueltos shorts coloridos y florales,  que cada uno traía puesto con un tono un tanto infantil.  Isaac, el tercer joven,  de trato extrovertido y jovial, casi salvaje, que intimidaba un poco a Elisa. En seguida le pareció que era un hombre atractivo. No solo por sus morenos fuertes rasgos masculinos y cuerpo atlético,   sino también por su manera de moverse, elegante e imprevisible. Desnudo también del dorso, él llevaba puesto un apretado pantalón café de tela casual,  y unas, aparentemente nuevas,  sandalias campesinas que armonizaban con un sencillo y ligero sombrero de paja. Era obvio que Isaac disfrutaba de esta ecléctica combinación campesina.  

      

    Elisa cubierta con su rebozo, conversó con los 4 hombres, sentados en unas   improvisadas bancas de segmentos de tronco y juntos e ellos, una mesa igual de rústica, de madera. Protegidos en una ligera e irregular sombra de un abedul, que ya mostraba los primeros signos del inicio del otoño, revelando ya las primeras hojas matizadas de tonificaciones cálidas. Ella prefirió buscar los rayos del sol, pues, aunque secó lo más posible su vestido, con la ayuda de la toalla que el grupo le prestó,  este  aún se sentía húmedo y frío. Comprendió que sería difícil secar su prenda. Portándolo y decidió al fin quitarle importancia, esperando no pescar un resfriado más adelante.  

      

    Elisa sintió un afecto inmediato,  real y sincero, por el grupo, y entendió   que este era mutuo. Lo aceptó con naturalidad conversando con franqueza y confianza, disfrutando   la charla. Su trato cortes y amigable, le encantó al grupo por igual. Así se conocieron más.  

      

    Supo que Franco y Ulises, justo habían terminado la carrera de medicina y estaban disfrutando de aquel paseo para celebrarlo. E Isaac, 3 años menor que sus amigos, terminaría la carrera de ingeniero agrónomo en un semestre más. Así que decidió acompañar a sus amigos en su viaje para celebrar juntos...  

      

    Ella por su parte, les compartió que vivía en San Simón de las Huertas, un hermoso y pequeño pueblo,  situado en medio de las montañas boscosas, con zonas agrícolas, y mucha agua en forma de ríos e incluso una serie de lagunas muy hermosas, aunque   más pequeña que esta.  El pueblo tenia calles de adoquín   y las casas aún se construían de adobe  y madera. Ella era profesora de primaria y amaba su trabajo.  

      

    El saludable y afable guía conocía bien aquel lugar,  complementó la descripción del pueblo que hacía Elisa. Se notaba que apreciaba mucho a los habitantes de San Simón, y de vez en cuando lo visitaba. A los jóvenes les causo gracia y curiosidad cuando comentó que efectivamente el pueblo estaba lleno de huertas. A Elisa la parecía que el guía tenía un aspecto  paternal, y que su semblante denotaba buen humor y una vida de trabajo en el campo.  

      

    Elisa entendió que tenía que marcharse pronto, pues le esperaba una caminata de poco más de 2 horas y además no se había preparado con ningún alimento aparte de la manzana que digirió muy temprano esa mañana. Y aunque los hombres le ofrecieron y ella aceptó algunas frutas y nueces, de cualquier modo decidió despedirse cortésmente. No sin antes invitarlos para visitar a su pueblo.  

      

    Les dio señas de cómo llegar hasta ahí y en qué dirección estaba su casa. Y ellos le agradecieron el gesto y le dieron un cordial  abrazo de despedida. Algo que confundió un poco a Elisa, fue el abrazo de Isaac, lo sintió cálido y ligeramente sensual. Él la miro directamente a los ojos, y le sonrió con ternura, Elisa se ruborizó y le sonrió también. Y se marchó dejando al grupo, el cual  siguió conversando con alegría y camaradería.   

      

    En parte una de las razones para despedirse es que deseaba encontrar un lugar privado para procurar secar su vestido un poco más. Tenía en mente un lugar que estaba a 20 minutos de distancia. Se desviaría un poco, pero desde ahí tendría privacidad y aun podría visualizar la laguna. Se marchó dejando que sus pensamientos divagaran sobre aquel grupo que recién había conocido y se preguntaba si algún día los volvería a ver. Caminó tomando ahora un camino distinto, más tarde retomaría su sendero. Se sentía un poco fatigada pero aún le quedaban bastantes fuerzas para llegar hasta su casa.  Tuvo que subir un poco. El sendero estaba ya algo borrado por los arbustos y maleza. Se adentró un poco en él y buscó una gran roca, y se sentó ahí. Se aseguró de que no hubiera ningún extraño cerca y decidió despojarse del vestido y quedarse solo con su ropa interior,  y cubrirse con su rebozo, improvisando un vestido de él.  Mientras ponía su vestido a secar con la luz que se filtraba por las nubes para su alegría. Frotó un poco la manzana verde y la pera roja que le habían obsequiado, y lentamente se las llevó a la boca una y después la otra. Transcurrido, alrededor de 45 minutos  aproximadamente, pues no usaba reloj y estaba acostumbrada a medir el tiempo según su instinto; finalmente comprendió que era momento de marcharse también de ese lugar; se vistió nuevamente, vio hacia la laguna, y se despidió de ella. Agradeciendo por todo lo ocurrido hasta entonces. Se acordó de Dios. Pues era ferviente de Él.  Pensó en sus padres que la esperaban y continúo su andar.  

      

    Retornó primeramente desde  el oculto camino que la había llevado hasta la roca en donde descansó. Y más adelante tomó el camino principal hacia el pueblo.  

      

    El sol otoñal del  medio día era acogedor y las nubes difuminadas alternaban sombra y luz. Lo cual hacia al día ideal para la caminata. Elisa disfrutaba especialmente esos largos paseos. Le apetecía mucho visualizar los paisajes pueblerinos, campestres y boscosos, y sentía que retornaba a su infancia cuando tenía que saltar algún riachuelo, o tomar un atajo a través de la maleza. De vez en cuando se perdía, pues le agradaba explorar nuevas sendas, luego retornaba fácilmente, ya que conocía muy bien le geografía de los alrededores.   

      

    A sus 21 años, estaba en plena juventud, y su belleza exhalaba por cada uno de sus poros; su figura esbelta y bien torneada delataba tanto su vitalidad como su salud física y emocional.   Tenía una disciplina y austeridad innata para comer y beber, y le apetecía lo más fresco y sencillo que hubiera en la mesa. Su piel fresca y radiante, y su cabellera exuberantemente negra y abundante, provocaban miradas de admiración.  Y entre los hombres, incluso, de deseo. A lo que ella permanecía, sin embargo, ajena, pues se mantenía enfocada en sus labores y tareas variadas. Todo ello jugaba con su manera tan simple y sencilla de vestir, lo que le daba un aire de belleza rústica, natural y fresca.  

      

    Decidió caminar la  parte final del   recorrido por un camino más amplio, que, aunque no era tan directo hacia su pueblo, le daría la oportunidad de contemplar una vista particular del paisaje que por la mañana no había visto desde esa perspectiva. Podría ver algunos sembradíos de trigo, los cuales le parecían bellos y espectaculares con aquella luz otoñal.   

      

    Ya había avanzado bastante y solo le faltaba poco menos que una cuarta parte del trayecto  total, así es que  ya estaba bastante cercana al pueblo. De vez en cuando se cruzaba con gente del lugar y siempre se saludaban. Era habitual que la gente de los alrededores se conociera; por lo menos de vista. Ya que la gente se movía entre los variados pueblos. Y en las fiestas de cada pueblo se convivía aún más. A Elisa este hecho le daba una sensación de familiaridad y confianza. Y aun de sencilla y sana alegría. Le fascinaba, por ejemplo,  ver los cambios en personas con las que tenía tiempo sin encontrarse. Lo cual le provocaba añoranza y cariño sincero. Ya fueran niños, jóvenes o más maduros.  

      

    Así estaba caminando cuando vio salir desde  una pequeña granja, en una carreta descubierta,  a una joven familia campirana.  Conocía bien, tanto a los padres como a los dos pequeños niños. 

    — Buenas tardes maestra —. Gritó el chico de 7 años, alegre y sorprendido al verla en aquel sábado, y justo a la salida de la granja. Y la niña hizo lo propio, y siendo más efusiva, corrió hacia ella abrazándola.  

    — ¡Maestra! —. Dijo con cariño y alegría la despierta niña de 9 años.  

    Elisa les respondió las muestras de afecto y aprecio, abrazando a ambos. 

    — Hola Macaría y Matías, me alegro al verlos — dijo, acariciando el pelo de ambos, .y luego se dirigió hacia los padres de ambos saludándolos también. 

    — ¿Hacia dónde va maestra? — preguntó el joven padre con un tono mezcla de cariño y respeto,  al tiempo que se quitaba su azulado sombrero en señal de saludo. 

    Hacia San Simón —. contestó Elisa.  Entonces la madre de los chicos, de temperamento abierto y extrovertido, le ofreció llevarla. A Elisa le entusiasmo el hecho de subirse en aquella  simpática carreta cabalgada, por sus dos  hermosos caballos cafés con manchas blancas. El espectáculo familiar era hermoso, al ver a los chicos alegres jugando, los cuales ya se habían subido al vehículo. Sin embargo Elisa estaba resuelta a llegar hacia San Simón de las Huertas caminando, pues se lo había tomado como un paseo y deseaba disfrutarlo por completo. Cortésmente les explicó que deseaba caminar por algunos caminos estrechos para ver algunas vistas y se despidió de ellos. Viendo así el polvo que se levantaba por la carreta y se combinaba con los ligeros vientos del otoño.  

      

    Pocos minutos más tarde, después de haber caminado viendo otras tantas granjas, siguió un riachuelo en un empedrado y terroso camino, Llegando así, hasta su calidad cabaña, la cual penetraba ligeramente en el  bosque. 

      

    Caminó unos pasos rodeando la campestre barda de madera y abrió el sencillo portón. Cruzó la amplia terraza de 15 metros de ancho,  y unos escalones arriba, llegó al portal frontal. En donde su madre doña Flor, la esperaba. A la señora, le gustaba caminar entre el portal y la terraza, mismas que rodeaban a la cabaña. Realizando un sin fin de pequeñas actividades, como jardinería y cuidado de los animales. 

      

    Portaba sobre sus hombros, un colorido  rebozo de líneas cromáticas,  matizado con grises en las orillas y tiras de hilo en los extremos.  Elisa heredó de ella, la costumbre de usar esta hermosa prenda. Y su madre le había enseñado a portarlo con elegancia, gracia, y practicidad. Llevaba también un largo y suelto vestido en color gris oscuro. Con bordados naranjas tejidos a  mano en todos los extremos del vestido. Usaba también un par de sandalias artesanales.  

      

    Una peineta de ámbar,  recogía su blanquecino  pelo,  para justo después dejarlo libre por la parte trasera de su cabeza. Su largo y lacio cabello siempre estaba brillante y bien cuidado. 

      

    Su pequeño cuerpo delgado era fuerte como un roble, pero su andar se hacía cada vez más lento. Las arrugas de su rostro le daban un aspecto bello y maternal. Su piel rígida marcada por el sol.  Fuertemente bronceada la hacía verse aún más indígena.  Sus ojos negros miraban con profundidad y paciencia.  

      

    Tenía 61 años. Había tenido a Elisa para su sorpresa, a sus 39 años. Cuando ya había perdido la esperanza de ser madre. Y el español lo aprendió en su adolescencia. Aún conservaba el acento indígena fuertemente marcado.  

      

    En ese momento regaba algunas plantas florales situadas en el portal.  

      

     —Hija, ya llegaste —. Hizo el comentario al verla entrar, mostrando así  su satisfacción y reconforto.  

     —Hola Mamá —. Le contestó Elisa con cariño, dándole un cálido abrazó que acariciaba su espalda; y un beso en la mejilla. Doña Flor era una mujer dulce, paciente, educada y amable y Elisa se sentía orgullosa de su madre  y también de su padre.  

      

    A Don Emilio le gustaba dedicarles tiempo a los caballos, Elisa rodeó el portal y por la parte trasera de la casa, en la terraza, lo vio. Estaba cepillando a la blanca yegua “Blancura y al negro caballo “Negrura “, con la ayuda de un joven del pueblo.  

      

     Don Emilio era un hombre notablemente más alto que su esposa y su hija. De complexión algo más robusta. Acostumbraba usar sombrero y botas. Su rostro de rasgos fuertes, armonizaba bien con su tupido bigote y barba negra. Tenía la edad de 71 años, y amaba profundamente a su esposa e hija. Elisa se acercó y lo abrasó saludándolo, después le preguntó si ya había comido. Y teniendo como respuesta un no, decidió preparar algo para sus queridos padres. 

      

    Sombra llegó un poco después, se trataba de un perra  mestiza de tamaño mediano, color negro y café. Sus colores se entremezclaban uno con el otro, matizándola dándole un aspecto muy silvestre. Era un perrita muy dócil. En el pueblo había pocos perros, quizás 25 o poco más. Nadie había hecho la cuenta. Normalmente vagaban libremente por el pueblo y el campo. Lo extraño es que rara vez se reproducían, pero el pueblo ya estaba acostumbrado y no se detenían mucho en  ese hecho. A Sombra le agradaba salir a caminar por las mañanas, después de que Doña Flor le ofreciera comida  y bebida. Acompañaba a su ama  unos minutos y luego salía libremente a caminar. Nadie sabía con certeza a donde, o que hacia todas las mañanas.  

      

    La familia de Elisa, quería mucho a Sombra, pues además de noble, era muy cariñosa e inteligente. Algunas veces la veían regresar poco antes del anochecer totalmente agotada, entonces se recostaba en el portal justo afuera de la puerta de entrada a la cabaña. Y la veían soñar quien sabe en qué cosas.  

      

    Al ver a Elisa, sombra se acercó a ella moviendo su cola en señal de alegría. Aunque su preferida era Doña Flor, la cual la alimentaba, bañaba y acariciaba más que nadie más.  

      

    La cocina estaba a la entrada de la puerta principal y desde su ventana se podía ver el portal y la terraza frontal.  Había en ella un fogón rústico con 4 quemadores y a un lado un pequeño refrigerador. Elisa decidió asar algo de filete de res. Mientras preparó algo de salsa de jitomate y chile, la cual trituró con la ayuda de un pequeño molcajete. Una vez estuvo todo listo, suavemente les llamo a sus padres  

    — ¡Papá!, ¡Mamá! ¡Vengan  a comer! — les gritó con cariño y atención. Unos minutos después ellos llegaron, después de haberse desocupado de sus labores domésticas. Se sentaron los tres en la pequeña mesa a un lado del fogón.  

    — ¿Cómo te fue en tu ida a la laguna... Hija? —  le preguntó su madre con cariño.  

    — Bien mamá, el día estuvo muy bonito y disfruté mucho el paseo —. 

    Y así estuvieron conversando un buen  rato disfrutando de la compañía y de los alimentos.  

      

    Sombra permaneció junto a ellos y poco antes del anochecer salió para dormir sobre el portal. La tarde del sábado pasó familiarmente y después de leer un poco en la sala, Elisa entró a su cuarto a dormir. Ya eran cerca de las 10:30 p.m. y cayó rendida en su cama, feliz de aquel día 

      

   





 Capítulo Dos: El Colegio 

      

      

    Después del fin de semana. El lunes por la mañana. Elisa ya estaba en el colegio preparada para dar clases. Entró a las 7:15 a.m. y esperó a que llegaran sus 15 alumnos de distintos grados de primaria para dar inicio a las 7:45 a.m. 

      

    Era una pequeña escuela rural, construida de adobe, muy al estilo de las construcciones del pueblo. Rodeada por una gran zona verde,  ligeramente arbolada con robles. Con algunas bancas y mesas rusticas de madera,  dispersas para el esparcimiento. En donde además de la recreación también se transmitan varios aprendizajes.  

      

    El pintoresco colegio techado con tejas rojas y amplios ventanales enmarcados de madera de roble. Estaba pintado de color avellana con una franja color chocolate del piso a mitad del muro. Contenía tres salones, una cocina, una oficina y algunos baños. Los cuales eran suficientes para el recibimiento de los alumnos y otros eventos que frecuentemente se realizaban en el lugar.  

      

    En el pueblo de San Simón sus pobladores eran muy hospitalarios y tenían un gran sentido de comunidad. Y eso se reflejaba en cada uno de sus alumnos.  

      

    A Elisa y a Ricardo, su compañero de trabajo, les agradaba dar clases tanto adentro como por fuera de los salones y aún del colegio. Así es que no  eran extrañas las salidas para excursionar por el pueblo, el campo o el bosque. Experimentado así, de primera mano el aprendizaje más vivencial. Conociendo aspectos de botánica, sociología, historia, económica, geografía y otros temas variados. Incluso practicando matemáticas, música, y deportes.  

      

    Sus humildes alumnos, de inteligencia y curiosidad innata. Siempre despiertos. Disfrutaban sus clases. Mostrando entusiasmo y deseo de aprender. Su vitalidad se desbordaba con juegos y actividades de grupo.  

      

    El maestro Ricardo, un joven simpático y de gran sencillez, tenía 24 años. Era muy apreciado por Elisa y los unía una gran amistad, que provenía desde la infancia. Amaba su profesión. Responsable como ningún otro. Jovial, extrovertido y carismático. Tenía un gran don de gentes y era muy querido por sus alumnos y por toda la comunidad. Con facilidad de palabra y grandes dotes para el canto y la guitarra. Se mostraba paternal con sus alumnos, fomentado valores éticos, cívicos y morales. Siempre amable. Alegre y optimista, era un ejemplo y a la vez un caso típico de un habitante de san Simón. Estaba casado con Andrea, una de las mejores amigas de la infancia de Elisa.  

      

    Elisa y Ricardo se coordinaban, apoyaban y asistían  en sus clases. Algunas clases las impartían con todo el grupo de alumnos y otras las separaban en grupos más pequeños. Llegaban antes que sus alumnos para definir los últimos detalles del día escolar. Y al término de estas, se quedaban unas horas más tarde para evaluar el aprendizaje y preparar las clases del día siguiente.  Analizando, valorando y reflexionando en base a los objetivos de aprendizaje globales.  

      

    El gobierno había elaborado un plan de estudios especialmente diseñado para este tipo de escuelas rurales. Los cuales cumplían  cabalmente con los requerimientos de la secretaria de educación. El método era a base de tareas asignadas según el grado de cada alumno; para los cuales los alumnos se apoyaban en la investigación, la experimentación, el estudio y la retroalimentación con los maestros. Y ya que, todos convivían y compartían la misma área y horario, aprendían directa e indirectamente unos de otros, mas no  por esto, dejando su esquema educativo. Algunas clases, como música se impartían generalmente a todos los alumnos y se valoraba el avance de cada uno según su grado.  

      

    Esa mañana, sus 25 alumnos  estaban en el salón de clase de mayor tamaño. Se comenzó con la clase de música; así que Ricardo los agrupó en hileras de más bajos a más altos y les pidió practicar la  canción popular. “El pájaro azul", y mientras cantaban revisaba su entonación y técnica musical. Especialmente era cuidadoso al revisar a sus alumnos más avanzados. Mientras que a los más pequeños los motivaba y corregía sutilmente. Mauricio tendía a gritar. Tenía apenas 6 años. Era un niño lleno de curiosidad y energía. Cariñoso e inteligente y con rasgos de líder.  Elisa se sentó junto a los más pequeños y les indicaba algunos movimientos con sus manos y cuerpo para acompañar la letra de la canción.  Por ejemplo, en la estrofa: "el pájaro azul vuela hacia tí”. Les mostraba como agitar las manos simulando el vuelo. Juan era el mayor del grupo. Un niño de 11 años, sensible e inteligente, tenía especialmente talento para la música. Cantaba con perfecta entonación y su aun tierna era melodiosa.   Elisa sentía un gran afecto por él. Especialmente amable y preocupado por los demás, no descuidaba sus estudios y en el pueblo todos lo querían por igual. Cuidaba mucho de su hermano menor, un niño de 9 años. Por su parte, Macaría y Matías cursaban diferente grado y ambos eran muy estudiosos, al igual que el resto de sus compañeros. Solo Salvador, un niño de 8 años, era un poco rebelde y  testarudo. 50 minutos después de iniciada la práctica de canto, fue tiempo para un pequeño descanso. Durante el cual la mayoría aprovechaba para correr en el jardín y conversar con los maestros. Una clase más, la del aprendizaje de un instrumento musical, y les daría un receso de 30 minutos para que lo dedicaran al juego y a la conversación. Mientras tanto Ricardo y Elisa siempre estaban cerca de ellos observándolos y acompañándolos en el juego de ser necesario.  

      

    A las 11:10 llegó Doña Flor a la escuela Rural con el desayuno de Elisa. Venía acompañada de Sombra. La perrita frecuentemente la acompañaba; quería mucho a su ama y disfrutaba enormemente de recibir caricias y cariño de los niños de la escuela. Y no era raro que ellos le ofrecieran comida y jugaran con ella.  

      

    A Doña Flor  le gustaba visitar a su hija casi todas las mañanas. Aprovechar la pequeña caminata de su cabaña al colegio, y ver a su hija en el colegio, de la cual estaba orgullosa. Preparaba alimentos también para Ricardo,  pues  tenía mucha simpatía por él  y lo había visto crecer junto a su hija.  Elisa amaba a su madre, y aunque sabía que no era necesario que ella les llevara alimentos, lo agradecía infinitamente y lo aceptaba.   

      

    También llevaba algunas frutas extras en caso de que algún niño deseara algo. Después de saludar a su hija y conversar con ella brevemente se despidió y  tomó  la canasta.  Sombra por su parte la acompañó algunos minutos y después de mover la cola, se despidió de ella, a su manera, que era abrazándola parándose con dos patas, tomando así un camino distinto. Por su parte Doña Flor, como si le hablara a su hija, le dijo — Pórtate bien Sombra, y regresa pronto —. Y cada uno siguió caminando por su cuenta.  

      

    En la escuela, en el segundo segmento matutino escolar;  Elisa y Ricardo lo dedicaron a la enseñanza de las matemáticas. Les dieron la primera hora para la investigación, mientras ellos resolvían dudas y en la segunda hora, apoyados por su material de apoyo,  les pidieron resolver algunos ejercicios, los cuales variaban de dificultad según el nivel de cada uno.  

      

    A  la 1:30 p.m. dieron por terminado las clases de ese día. Sin embargo Elisa estaba disponible por las tardes en caso de que sus alumnos requirieran de ella. Y no era raro que algún niño o varios de ellos,  especialmente  los mayores, la visitaran hasta su cabaña, para que en el portal o en la terraza, Elisa los apoyara con alguna asignatura. 

   








Capítulo 3: Sombra 

      

      

    El sábado siguiente, por la madrugada, gracias a que Doña Flor le había dejado comida extra el sábado por la noche, Sombra pudo comer poco después de que despertó. Sentía deseo de salir de la cabaña y pasearse.  

      

    Era una mañana muy fresca y fría; como era costumbre y habitual en San Simón. Salió silenciosamente de la cabaña. La tierra rojiza, mojada por la atenuada llovizna nocturna de la noche, se enterraba entre sus pezuñas.   La brisa y niebla de ese amanecer le mojaba ligeramente el pelo, y  reducían su  visión.  Apenas se veían algunos rayos de luz atrás de las montañas, y todo se veía como una silueta oscura sobre un fondo casi negro apenas matizado de color.  

      

    Inmediatamente tomó el camino que rodeaba al pueblo. El cual frecuentemente se acercaba a un arroyo. Se escuchaba perfectamente el sonido del movimiento del agua, casi congelada. Y el despertar de varias aves, e insectos. No tenía especial cuidado en rodear charcos de agua. Los pasaba por encima y luego simplemente se agitaba para quitarse el exceso de agua.  

      

    A veces se acercaba a alguna granja y salía a su encuentro  uno o dos perros. Se olfateaban y después de acompañarse unos pasos,  Sombra proseguía su camino casi sin percatarse de ello.   

      

    Disfrutaba así,  de cada aspecto de su paseo.  Sintió el calor de los primeros rayos de la luz del sol. Se le veía contenta y orgullosa.  Con frecuencia movía la cola al ver a algún humano conocido. Esperando una caricia o palabra amable hacia ella.  

      

    A veces se mostraba concentrada en su camino y no permitía distracción alguna. Pero en esta ocasión jugaba y se detenía a explorar al arroyo. A olfatear a algún animal entre los arbustos. Si en la senda se acercaba más al bosque, se adentraba unas pisadas en él.  Incluso llegó hasta el río principal. Se recostó un rato sobre una roca que estaba cercana al agua; en donde simplemente observó como las  aves se acercaban para beber agua. También  intentó pescar,  pero era más un juego que otra cosa.  

      

    Después de toda su exploración y juego, llegó poco después de las 12:00 p.m. a la granja de los tíos de Elisa, la cual en realidad no estaba tan retirada.  

      

    Don Mateo y su esposa doña Margarita se encargaban de su granja. Ahí vivían en una acogedora cabaña, la cual tenía todo lo necesario, aunque carente  de lujos superfluos.  La pareja habían tenido dos hijos, uno de ellos, el mayor murió siendo niño, pues enfermó y no se pudo recuperar. Y el otro,  más joven se había casado con alguien de otro pueblo y pocas veces los visitaban. Dedicaban todo el día al cuidado de sus propiedades. Especialmente sentían cariño por su granja.  Cuidaban de sus hermosos caballos y vacas lecheras; de borregos que les aportaban lana; y del criadero de gallinas. Varios gansos también eran atendidos por ellos.  Eventualmente se apoyaban con algunos ayudantes. 

      

    Frecuentemente comerciaban con la gente de otros pueblos. Pero en la comunidad de San Simón, no era extraño el intercambio de bienes y servicios.  

      

    Sombra, Esa mañana se acordó de Pajita, la perrita que vivía ahí. A la cual le tenía mucho cariño y disfrutaba estar con ella. Era una perrita mestiza, chiquita y cariñosa, de orejas grandes y pelo corto color paja, tenía 3 años pero aún se portaba como toda una cachorra.  Juguetona y escandalosa por igual, en compañía de la  cual exploraba por toda la granja. Jugando, corriendo y ladrando   

      

    La dulce y, ocasionalmente floja Pajita quería mucho a Sombra. Y se alegró al escucharla y verla. Estaba en la cabaña de sus queridos dueños, acompañándolos en cada tarea que estos hacían.  

      

    Inmediatamente fue a su encuentro y después de abrasarse, ladrarse y olfatearse con gran alegría, se acercaron a los amos de pajita; los cuales estaban limpiando el portal de la cabaña. El señor y la señora se alegraron de ver a Sombra y le dieron la bienvenida, regalándoles a ambos sabrosas sobras de comida.  

      

    Los dejaron. Sombra deseaba olfatear y conocer los nuevos cambios de la granja  y Pajita la acompañaba justo al lado de ella. Se acercaron a los caballos y ahí descubrió en uno de los  corrales, a un hermoso potro, color azabache, que caminaba siempre al lado de su madre  también negra.  En el otro  corral,  otros caballos pastaban. Luego vio a algunas vacas lecheras,  de café con blanco, pastando libremente  en un corral cercano al camino principal. Ahí había varios becerros y un gran toro café. Se encontraron con Panchito,  el joven ayudante de los tíos de  Elisa, que limpiaba los corrales esa mañana. El cual saludó con efusividad a Sombra y a Pajita.  

      

    Jugaron visitando varios corrales, mientras ocasionalmente se acercaba a los dueños de la granja, para acompañarlos. Y así, casi al medio día decidieron jugar en el gran estanque campestre de la granja. Rodeado por gran cantidad de pinos. Saltaron entre el hermoso follaje floral, brincoteando en el agua que reflejaba el cielo cubierto de algunas suaves nubes; y escarbando en la tierra. Disfrutando del cálido sol otoñal. De vez en cuando jugaban a pelear o a molestar inofensivamente a los animales de la granja. También jugaban con diversos objetos inofensivos que había ahí.  

      

    A media tarde, Sombra se sentía agotada. Pajita y ella se acercaron a los tan amados amos de Pajita con los cuales se sentían tan felices,   y se recostaron en el portal junto a la entrada de la cabaña. Ahí descansaron dormitando y observando las últimas tareas de los amos  de los tíos de Elisa. Ya habían hecho labor de alimentación, limpieza y ordeña. Los señores les ofrecieron nuevamente algo de comida a ambos, y quedaron rendidos, durmiendo profundamente soñando en todas las aventuras del día.  

      

    A la mañana siguiente. Se despertaron cuando los tíos de Elisa  abrieron la puerta de la cabaña. Menearon sus colas y los abrasaron. Acompañaron a don Mateo, hasta un corral techado, en donde ordeñó a una vaca y regresó para desayunar.  

      

    Poco más tarde la señora Margarita  salió, y después de saludar afectuosamente y acariciar a las perritas, les ofreció algo de comida. 

      

    Las perritas pasearon con más lentitud por toda la granja, visitando cada uno de los lugares. Se detuvieron en la parte trasera. Atrás de la cabaña, en donde encontraron un juguete con sonido y jugaron a corretearse con él. Finalmente Sombra ya comenzaba a extrañar a sus amos. Especialmente a doña Flor,  a quien consideraba como a una madre. Ella y Pajita buscaron a don Mateo y a doña Margarita y  Sombra los abrazó a ambos. Y jugó rápidamente con   Pajita para despedirse. Por su parte, Panchito le regaló a Sombra un hueso y ella se puso  contenta. Pajita la vio acercarse hacia la salida y alejarse de la granja, luego contenta con la  visita de Sombra, después de despedirse de ella, se  acercó a sus amos y los acompañó buena parte de ese día. Sabía que no pasaría mucho tiempo sin recibir nuevamente visita de su querida amiga y que incluso se la encontraría tal vez en el pueblo o en la casa de doña Flor.  

      

    Sombra decidió tomar el camino más rápido, el cual era por supuesto atravesando el pueblo. Subió y bajó varios senderos campestres, y vio, más adelante la entrada al pueblo.  

      

    Había un par de perros medianos criollos blanquecinos. Estaban a un lado de las primeras viviendas de adobe y teja, de tal modo que aparentaban sentirse los custodios del pueblo. Vieron desde lejos a  Sombra, le ladraron con fuerza, incluso con algo de furia. Pero mientras Sombra se iba acercando lo fueron reconociendo y después de olfatearse unos a otros, dejaron que siguiera su marcha sin más. 

      

      Sombra podía ver a la gente del pueblo, trabajando y ejerciendo sus oficios. Algunos tallaban madera asemejando a aquellos labrados que se encontraban en la iglesia de la virgen del Carmelo; otros cocinando desde sus fogones pan de maíz con pinole; recolectando  frutas y verduras de sus pequeñas hortalizas y huertas;  intercambiando mercancías, y muchas otras actividades más. También varios grupos de personas charlaban en los patios de pisos de cerámicas rústicas irregulares, con colores terrosos,  y en medio  de todo el pueblo ese sabor a polvo, de la tierra rojiza y húmeda del lugar.  

      

    Como era domingo, varios niños jugaban en  las angostas banquetas, y pintorescas calles empedradas, que subían y bajaban ondulando; enmarcadas  de altas  y frescas edificaciones de adoquín color blanco y ocre. Techadas con tejas rojas naranjas y cafés. La mayoría de ellas con bellos y rústicos ventanales enmarcados con gruesa madera sin pintar. Sombra atravesaba varios puentes en forma de arco, que permitían  libre camino a claros y limpios  arroyos que atravesaban libremente al pueblo en medio de canales.  

      

    No era extraño que los niños y los adultos la saludaran. Ella frecuentemente se detenía meneando su cola con amabilidad y alegría. Sin embargo rápidamente retomaba su camino, pues le apetecía más estar con su ama doña Flor.  

      

    Si se desvío un poco, pues era irresistible no pasar por  el mercado central. En donde se podía encontrar todo tipo de productos artesanales, domésticos y alimenticios.  Una bella edificación pintada blanco con una ancha franja en color chocolate, en el mismo estilo que el resto de las edificaciones del pueblo. Con columnas y arcos, que enmarcaban la presencia de bellos equinos esperando a sus dueños. Terminados de madera y piso artesanal.  En el mercado también se vendían alimentos preparados y en los locales, los colores y las texturas de las prendas  era maravilloso. Tenía un gran patio central interior lleno de colorido y vida. Los domingos,  era habitual un grupo de músicos alegrando a las familias con sus hijos. La mayoría de las mujeres portando rebozos y los hombres con sombrero y gabán. A sombra le  agradaba jugar con los niños y recorrer el mercado por sus 4 extremos, curioseando cada vez un poco más.  

      

    Sombra encontraba sin dificultad deliciosas sobras de comida.  Además podía beber agua, en un estanque que el pueblo dejaba para tal fin.   

      

    Estuvo un rato olfateando y descubriendo cosas. Y recordó nuevamente a doña Flor, dejando al  lugar en poco tiempo.  Siguió así avanzando  y algunos minutos después se encontró con la entrada de su bella cabaña. 

      

    Por fin vio a doña Flor y  se llenó de alegría al verla y corrió hasta ella, jadeando contenta.  

    — ¿Dónde estabas? ¡Traviesa! —. Le replicó la señora con ternura y cariño.  Mientras Sombra la miraba complacida de haber regresado. Había extrañado a la bondadosa señora   y deseaba estar junto a ella, por lo menos durante todo el resto del día. 

      

    Ese día Sombra flojeó bastante. De vez en cuando caminaba alrededor por la terraza, observando a Negrura y a Blancura. También se deslizó entre las plantas y arbustos del jardín con la esperanza de encontrar algo interesante. Se acercaba a Doña Flor o a Don Emilio, los observaba y si tenía la oportunidad jugaba con ellos, aunque fuera solo por unos minutos. A veces se acercaba a la entrada del jardín que daba al sendero y ladraba, esperando ahuyentar a animales extraños. Otras veces se recostaba y simplemente jugaba sola con un trozo de madera o alguna otra cosa que había recolectado. Más tarde vio llegar a Elisa, la cual había ido a saludar a una de sus amigas.   Se acercó para saludarla y recibir caricias de ella. La siguió un buen rato por toda la casa, y ya finalmente, regresó a su lugar preferido y se acurrucó para dormir, después de haber cenado trozos de pan y sobras de comida.  Como era domingo fue un día muy grato y estuvo en compañía de toda la familia de doña Flor que también era su familia.  

   





 Capítulo 4: Padres de Elisa 

      

      

    La querida  Flor,  nació en San Simón. Solo tuvo un hermano, mayor que ella por 7 años. No recordaba a su padre, pues su madre enviudo cuando la niña apenas tenía 3 años.  

      

    Vivían en una humilde y pequeña casa de adobe, situada en un  claro, antes de las montañas, algo retirada de las viviendas de San Simón. Su madre criaba unos cuantos becerros y vacas, intercambiando los productos lácteos derivados con la gente del pueblo y ocasionalmente preparaba pan de trigo y  otros productos.  

      

    Aunque nunca pasaron hambre, siempre tuvieron apenas lo necesario para subsistir. La joven madre de Flor, una indígena que desconocía casi por completo el español. Trataba con cariño y aprecio a sus dos hijos. Estaba al cuidado de ellos y se esforzó para que tuvieran una infancia sana y feliz. Con su conocimiento herbolario los protegió de varias enfermedades,  que en cambio tomó muchas víctimas en el pueblo por aquel entonces.  También su hermano mayor se esforzaba en el cuidado de su pequeña hermana Flor. 

      

     A excepción de festividades y eventos importantes,  más bien solitarios, procuraban dedicarse a la crianza de sus animales y pasar el resto del día sin adentrarse demasiado en el pueblo. Frecuentemente iban al río o a una de las lagunas turquesas cercanas al pueblo. Y la madre de Flor  permitía  que sus hijos jugaran libremente, en las  cambiantes estaciones del año.  

      

     La comunidad de San Simón casi desconocida hasta entonces, comenzaba a  recibir mayor influencia de los alrededores. El comercio y los servicios llegaban a la comunidad poco a poco. 

      

    El pueblo ya  tenía por entonces, su bello aspecto rústico y campestre. La capilla de la virgen del Carmelo a un extremo del pueblo aún se conservaba en buen estado. No así,  la gran antigua hacienda abandonada, situada a unos 600 metros de la capilla. Esta hacienda, de aspecto colonial, construida con cantera, se diferenciaba por completo, de las sencillas viviendas de adoquín. Con el paso de los años se ocultó entre el  follaje, arbustos y variados árboles. De la hacienda y de la capilla se conservaban algunos elementos en perfecto  buen estado,  que se guardaron en el museo central del pueblo.  

      

    A los 12 años, Flor ya había escuchado rumores de un extraño que tenía poco tiempo de haber llegado al pueblo. Caminaba con la ayuda de un viejo bastón de madera. Portaba una larga túnica  con cuello alto y mangas largas y también un sombrero, ambas por igual negras. De gruesas barbas blancas y pelo canoso. Delgado, moreno y alto. A pesar de verse fuerte y sano aún, se reconocía su avanzada edad. Sus rasgos se diferenciaban por ser más afilados y finos  a los de los indígenas del lugar.    

      

    Llegó una tarde de llovizna y ligero viento. Empapado y cansado. Montado en un vieja yegua color café oscuro.  Solo traía una gastada maleta con poca ropa y algunos artículos  religiosos. Se alojó en la antigua casa al lado del templo del Carmelo. Lugar que poco a poco  habría de restaurar. 

      

    Algunos decían que después de su jubilación. Se despidió de alguna ciudad y deseoso de seguir sirviendo a su religión, se marchó con la esperanza de encontrar un lugar donde fuera necesitado. 

      

    Pedía que le llamaran con el nombre del cura Eugenio.  Hablaba en español, y procuraba hacerse entender con lo poco y anticuado  español que conocían algunos pobladores.  Al comienzo había contratado a un indígena de otro pueblo, para que le ayudara en la comunicación. Más pronto aprendió lo básico del dialecto y se comunicaba incluso a señas con los pobladores. 

      

    Al descubrir la capilla del Carmelo, El cura Eugenio se sorprendió y alegró al ver que  no estaba tan deteriorada. Se había edificado  al mismo tiempo que la enorme Hacienda de los bellos jardines: La Hacienda del Vergel, situada no tan lejos de esta. La iglesia de cantera rosa, con fuertes y gruesos muros altos. Y su aún reconocido piso de cerámica color tierra. En sus paredes laterales había varias imágenes de santos labradas en madera. En el frente la representación de Jesucristo eligiendo a  los 12 apóstoles bellamente labrada, con especial énfasis en el apóstol San Simón. El cura Eugenio después tuvo conocimiento que el nombre del pueblo, se debía precisamente a este labrado.  Resaltaba al fondo y a un costado, la escultura en madera de la virgen del Carmen, la cual prácticamente estaba intacta. Del otro lado, un bello Cristo Crucificado, notablemente deteriorado.  

      

    El Padre Eugenio aprendió que algunos pobladores consideraban vagamente a Cristo como su único Dios en una religión abstracta.  En especial eran receptivos sobre la imagen tallada  de la Virgen del Carmen, a la cual veneraban, pues la tenían como a una divinidad maternal,   y consideraban a la capilla  como un lugar consagrado a ella.  Además estaba la costumbre de la festividad  en honor a esta virgen. Y casi siempre dejaban la capilla entre abierta durante el día con el fin de que cualquier pudiera ir a venerar las imágenes. 

      

    Pocos días después de su llegada aprendió, que la capilla no había tenido un cura de planta hasta entonces. Pues en  sus inicios, solo de vez en cuando un cura oficiaba misas, y luego, fue cada vez mucho menos habitual, pasando a veces años. 

      

     Afuera de la iglesia, situado al frente,   con una impresionante vista a las montañas, estaba  el enorme patio  principal o también llamada La Plazaleta, pavimentada con adoquín y embellecida con  bellos arbustos florales.   

      

    Con el tiempo, para el pueblo, el cura Eugenio, se convirtió en  un ser enigmático y casi mágico. Que causaba siempre asombro y desconcierto. La mayoría recibía sus enseñanzas con gratitud y entusiasmo, las cuales no siempre eran bien comprendidas, porque aunque el padre aprendió rápidamente lo esencial de su  dialecto, sus ideas religiosas resultaban confusas para la idiosincrasia de los pobladores. Ellos habían transformado la religión en algo propio y familiar, muy unido con su ambiente naturista y sencillo. Lejos de conceptos abstractos y teóricos en especial complicados y difíciles de entender. Aun así, lo escuchaban con paciencia e incluso con cariño.  De tal modo que tanto el padre como los pobladores lentamente se fueron adaptando unos a otros con paciencia y comprensión, y sobre todo con tolerancia.  

      

    Desde el comienzo, el cura Eugenio estaba ansioso de enseñar no solo religión, sino también la lengua española y distintos oficios. Así es que invitó casa por casa a que se acercaran a la capilla y a su amplio atrio frontal para aprender. Varios adultos asistieron, más principalmente niños y jóvenes. Así las improvisadas clases poco a poco se formalizaron. Y varios niños avanzaron con gran rapidez e inteligencia en música, religión, y habilidades  en diversos oficios.  

      

    La madre de Flor, también recibió invitación del cura Eugenio para aprender. Ella no fue, pues tenía muchas actividades por hacer día a día.  En cambio sí envío a Flor. La niña ya casi adolescente, inmediatamente mostró gran inteligencia y curiosidad. 

      

     Cada mañana, después de ayudarle a su madre, Flor se dirigía hacia la Plazaleta, justo a un lado de las entrada de la capilla, en  donde se había improvisado una fresca choza con bancas y mesas. Pasaron los años y Flor, al igual que muchos otros niños y adolescentes,  se evangelizaron y aprendieron no  solo el español. Sino también varios oficios.  Además todo el pueblo recibió una gran influencia cultural de ello. Misma que se mezcló con su idiosincrasia.  

      

    A los 18 años, Flor no solo hablaba el español correctamente,  sino  que además había aprendido  un oficio. En su caso a tejer hermosos rebozos con telar. El cual había fabricado el cura para tal fin de enseñanza. 

      

    Flor encontraba en el padre Eugenio al papá que nunca tuvo. Le tenía un sincero y profundo afecto y cariño. Una mañana le pidió al padre que le ayudara a fabricar un telar más grande, para uso propio. Deseaba dedicarse a tejer hermosos y grandes rebozos. Poco a poco y con la ayuda de otros adultos el cura lo fabricó y se lo obsequió.  

      

    En todos esos años de aprendizaje con el cura, Flor convivió con muchos niños y jóvenes. Emilio, un joven 10 años mayor que ella, alternaba los talleres con su trabajo en el campo. Cuando Flor tuvo 19 años, se trataron más y después de algunos meses decidieron contraer matrimonio.  

      

    En 1924, los dos ya eran considerados un par de solterones. Se casaron ahí, en el templo de la Virgen del Carmelo y el cura Eugenio realizó la humilde y sencilla ceremonia, misma que no fue entendida  del todo por la comunidad. Pues aun no  era habitual contraer matrimonio con esta ceremonia. 

      

    Casi 10 años después de su boda,  el ya muy anciano cura, murió de un paro cardiaco.   Nunca fue reemplazado, y el templo de la virgen del Carmelo quedó sin padre nuevamente, desde entonces.  Doña Flor siempre le guardó un especial cariño al tan paternal y bondadoso padre Eugenio. Y en el pueblo su memoria se conservó con igual cariño. 

      

    Por su parte, Flor y Emilio, tuvieron un amoroso matrimonio.  Sin embargo,  lamentablemente en los primeros 10 años de matrimonio, Doña Flor 3 veces quedó embarazada y tres veces tuvo abortos espontáneos. Fue algo muy triste para la pareja. A pesar de que los abortos espontáneos fueran habituales en el pueblo, esperaba al menos tener un hijo. Con los años se resignó, aunque siempre lo anhelaba.  

      

    Pasaron otros muchos años. Alternaban su trabajo en el campo, pesca, y granjas, con la elaboración de sombreros y rebozos, que luego vendían o intercambiaban en el mismo pueblo o en otros lugares aledaños.  

      

    Para su sorpresa  en 1943, a la edad de 38 años. 19 años después de su boda.   Flor nuevamente quedó embarazada. Cuando se enteró tuvo un sentimiento encontrado de alegría y de tristeza. Intentó no hacerse  nuevas ilusiones, pero ya había pasado mucho tiempo desde su último embarazo y no pudo evitar llenarse de anhelos. 

      

     Deseaba tanto un hijo, y seguro su esposo se pondría lleno de felicidad si se lograra la concepción. Decidió esta vez, mantenerlo en secreto, por lo menos durante los primeros meses.  

      

    Flor exclamaba emotivamente - ¡Si Dios me permite tener este hijo lo amare mucho y le enseñare a amar a Jesucristo y a la Virgen María!, Lo llevare al templo de La Virgen del Carmelo y le mostrare los pasajes de cuando los apóstoles siguieron a Jesús - Insistía, y le pedía a este Dios bondadoso que le mantuviera a su hijo en el vientre para que se lograra la concepción.   

      

    Algunos días después, pensó:  

    — Tengo fe y esperanza en que este hijo si se procreara, si nace le pondré Elisa, como me dijo el señor cura, se llamaba su madre —.  

      

    Y así continuaba con sus pensamientos y emociones encontradas. Ya sentía que amaba a su hijo, presentía que esta era su última oportunidad, para concebir, y continuaba: — Si este hijo nace y si es varón le pondré Eugenio, como el nombre del señor cura —. 

      

    Y  Flor se llenaba de pensamientos, y soñaba despierta y se mantenía ensimismada. Don Emilio notaba un cambio en ella, pero no podía distinguir que era. Si era en su temperamento, en su semblante o incluso en su figura. No podía decidirse. 

      

    No tardó  Flor en observar  y meditar en aquel apreciado telar, regalo del padre Eugenio 

      

    — Este telar es algo muy significativo para mí, pues representa mi oficio y también un regalo especial que me fue dado. Le dedicare a mi hijo si es hembra un hermoso rebozo-. Decidió, descargando en tal actividad todo su entusiasmo y anhelo.  

      

    — También le pediré a Emilio que fabrique un gallardo sombrero en caso de que sea varón. Le avisare algunas semanas después para que él comience a hacerlo —. 

    Y luego con algo de incertidumbre y temor, aún anotaba en sus pensamientos — Si Dios no me permite tener este hijo, entonces estos obsequios que haremos se los ofrendaremos a Él, llevándolos al templo; pero espero que Dios me permita tener a mi hijo —.  

      

    Lo primero que hizo fue conseguir todo el material necesario. Se esmeró del todo en conseguir el hilo de lana y después en  el teñido. Le puso todo su empeño y la mejor eficiencia que podía concebir.  

      

    Cierta noche soñó con el diseño del reboso.  Y su sentimiento mientras lo proyectaba era de ilusión, reconforto y esperanza.  

      

    En el centro vertical, del gran rebozo, tejería un bello arroyo que justo a la mitad del mismo se refleja a sí mismo a la manera de un mágico espejo, mostrando en cada lado un amanecer y un atardecer.  Después del arroyo, la luz o la oscuridad se intensificarían representando el día y la noche. Los elementos mostrados así, serían los siguientes: Pradera, parcela, pueblo, capilla y explanada, montañas y cielo. En ellos además agregaría  a algunas personas representativas  y dibujos que  representaran  oficios y actividades.  

      

    El telar estaba en la cabaña. En una amplia,  ventilada e iluminada  habitación. Era sin lugar a dudas, una de las habitaciones preferidas por Flor. Con dos grandes ventanales  y con su propia entrada independiente desde el portal, justo al lado de la entrada principal. Ahí dibujó su espectacular diseño. Y con el mayor de los secretos poco a poco confeccionó y tejió el rebozo. Mientras lo hacía era habitual que descansara viendo la bella vista del bosque a través de la amplia ventana que miraba hacia el este. También dirigía su mirada hacia el ventanal frontal. En donde se imaginaba a su esperado hijo jugando en la terraza.  

      

    En el taller de Flor, se guardaban variados y hermosos rebozos. Algunos delicados y exquisitos. Otros prácticos y cálidos. De motivos representando al pueblo y la naturaleza. Abstractos, florales, geométricos o lineales.   De distintos matices de color. De todos estaba orgullosa la llena de pericia tejedora, pues era   bien conocida por su gran habilidad y solían recompensar también bien su trabajo. 

      

    Por su parte Don Emilio, después de ser enterado del embarazo de doña Flor. Lleno de alegría y esperanza,  con gusto se dedicó a la fabricación del gallardo sombrero. Con cariño paternal confeccionó un elegante sombrero de hacendado. Utilizó varios materiales con los cuales les dio variedad de matices naturales entre ellos el verde, gris y amarillo ámbar... Planeado para ser de alta calidad, ligero y fresco. Lo decoró piteando con hilo de plata, con motivos naturales y dos hermosos gallos. El sombrero terminado era espectacularmente elegante y varonil.  

      

    Varios meses después, Flor tuvo una saludable y bella hija. La dichosa pareja agradeció por ello a Jesús y a la Virgen del Carmen. Y atesoró aquellas bellas prendas para obsequiarlas a su hija  y a su pareja cuando ella fuera mayor. 

      

   





 SEGUNDA PARTE: 1829 

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 5: La Hacienda del  Vergel 

      

      

    En 1829, don Vicente en una de sus tantas excursiones de cacería. Conoció la aún virgen bella región, en donde más tarde se edificaría San Simón. Se enamoró de las bellas lagunas turquesa y de los frondosos bosques; de la abundancia de cantera rosa y verde y de las tierras fértiles rodeadas de agua por doquier.  

      

    Extasiado por el lugar. Decidido a construir ahí la más bella edificación. Sin detenerse por su monumental  y difícil tarea. Poco a poco caminos y senderos  se abrieron. Se apoyó con los mejores arquitectos y expertos.  Cientos de trabajadores fueron empleados para ello. Trabajando cada día de la semana de sol a sol.  Y en menos de 10 años, en 1839. Una hermosa  y gran Hacienda fue levantada con enorme esfuerzo y recursos.   

      

    A la Hacienda le dio el nombre de Hacienda del Vergel, y él mismo, maravillado de tan bello lugar se sintió lleno de  orgullo.  Especialmente  de sus bellos jardines -  zaguanes entre toda la edificación. 

      

    El inicio de la hacienda fue maravilloso y espectacular. No se escatimó en la cantera verde. Y se compraron muebles de excelente calidad para colocarlos en las habitaciones y pasillos.  

      

    Con casi 600 metros de largo. La majestuosa hacienda tenía una hermosa fachada en cantera verde. Y sus 4 muros protectores obsequiaban absoluta privacidad  en su interior.  

      

    Adentro, en la hacienda, inmediatamente después de la entrada principal, que tenía un letrero labrado en cantera con el nombre de Hacienda del Vergel; un bello jardín lleno de flores y fuentes. Este era “El Jardín Frontal o Publico”, También llamado “El Zaguán Alcatraz”.  De un extremo al otro del frente. Casi 200 metros de ancho.  En donde se podía descansar en bancas de hierro forjado y recorrer caminos entre los jardines, protegidos por los altos muros que cubrían y protegían en su totalidad a la hacienda.   Luego subiendo unas escaleras, un portal donde se apreciaba el bello jardín inicial.   Después del portal, grandes ventanales con hermosos motivos en hierro, tanto de frente desde “El Jardín  Alcatraz” hasta la vista al jardín central. Tenía tres puertas de acceso al interior del gran salón, y estas se repetían hacia el jardín central en el interior. En el recibidor, se podía descansar y conversar. Estaba diseñado como un lugar que también hiciera las veces de salón de baile. Comúnmente adornado con bellos sofás.   Se trataba de un salón de 15 metros de ancho a todo lo largo. Con áreas en sus extremos para servicios de comida y bebida.  

      

    Pasando el gran salón, en los  pasillos interiores,  con sus bellas bancas y mesas de madera labradas.   Los pasillos centrales  rodeaban a un bello jardín - zaguán, “El Zaguán Principal”. Principalmente llamado como “El Zaguán  Narciso”. Espectacular,  matizado de bellas flores y plantas de lo más variadas. En el centro del jardín una bella fuente con un gran estanque redondo, elaborado con bella cantera rosa y cerámica verde,  que era un espejo del cielo y del jardín.   

      

    Varios caminos por el Zaguán Principal permitían caminar de un extremo a cada otro, acompañado por bellos jardines llenos de rosales y otras plantas  y arbustos florales.  

      

    El pasillo derecho   acompañaba a varios  salones independientes inter - conectados para actividades de estudio, como canto, ciencias y manualidades.  Y por la parte del pasillo izquierdo  se acompañaba a despachos,  biblioteca, y a  otros salones para uso laboral y administrativo. Finalmente casi al fondo por las laterales, dos habitaciones para huéspedes en cada extremo. Una mayor a la otra en cada sección. Ambas amplias y con todos los servicios. Entre los salones y las habitaciones laterales, había un pasillo horizontal en ambos lados que conducía a las alas extremas Derecha e Izquierda. 

      

    En la Extrema Derecha,  se llegaba a otro jardín. El Jardín Derecho o Jardín Violeta.   Y a las habitaciones de Esmeralda con vista privada a su “jardín Violeta”  Ahí, varias bancas de descanso bellamente colocadas entre el largo jardín que alcanzaba hasta la vista del jardín frontal 

      

     Tenía también esta área un área de aseo personal exclusivo para Esmeralda; el cual estaba a un costado de la habitación más allá de un pequeño pasillo divisorio, con un área verde privada más reducida. 

      

    Al fondo del “Jardín - Zaguán Violeta”, caminando por  pasillos más angostos a su alrededor,  estaba una nueva habitación  de huéspedes, con su propio baño y pequeña sala privada.  

      

    La misma simetría se presentaba del otro lado de los  corredores centrales, en el ala izquierda extrema, atravesando el amplio Zaguán Narciso. Ahí estaba la habitación de los señores don Vicente y doña Gertrudis, contando con la misma distribución. El Zaguán Azucena. También ahí estaba en el fondo la habitación de Ambrosio, el hijo mayor de los señores.    

      

    Por los pasillos centrales,  al fondo, más allá del Jardín Narciso. Se encontraba la cocina con sus grandes fogones. Y al lado de esta un gran comedor y otro más pequeño. Luego, más adelante,  varias bodegas de usos variados.   

      

     Atrás de esta sección. Un gran patio de usos múltiples, y finalmente “El Jardín de los cerezos” (o también llamado “el Jardín de las Huertas”), a todo lo ancho y con bastante longitud,  lleno de árboles frutales.  También con su propia entrada a un costado para la entrada de los alimentos y otros variados servicios.  

      

    A un lado de la hacienda, a varios metros. Varias caballerizas con bellos y sanos ejemplares;  corrales con vacas, corderos y chivos; área de gallinas, patos, gansos y faisanes.  Así como un  criadero de palomas  y de codornices.  Y ya algo más retirado, talleres y establecimientos de variadas actividades que le daban servicio a la hacienda.   

      

    Don Vicente, dispuso de  varias doncellas y un mayordomo. Así como de 4 maestros. Uno de música, uno de ciencias, uno de humanidades y otra más de arte y manualidades. 

      

    Llevó consigo a sus mejores trabajadores para el servicio de la Hacienda y labores agropecuarias y artesanales.  A más de 120 indígenas. Muchos de ellos trabajaban en el interior de la hacienda. Y el resto en los plantíos, talleres y servicios varios. A los indígenas les permitió vivir muy cerca de la hacienda. A poco más de un kilómetro de distancia. En humildes chozas, con apenas lo necesario para subsistir. Unos tapetes para dormir y un fogón rudimentario.  

      

    Normalmente les pagaba a los indígenas,  con los mismos servicios que se producían, cuidando sigilosamente que no hubiera robos. Los cuales eran severamente castigados. Los indígenas vestían con túnicas y sandalias. En temporada de frío usaban gabanes hechos de lana. Y se alimentaban pobremente con abundancia de maíz, chile y otros granos.  Se les asignaba de vez en cuando carnes y lácteos. Estaba permitido el comercio entre ellos pero controlado por el capataz de la hacienda.  

      

    Así pues, no tardó  en vender su antigua Hacienda  y mudarse con toda su familia al tan bello lugar. La familia  después de un par de días  de camino llegó a la Hacienda del Vergel. Su ferviente esposa Gertrudis, y sus dos hijos: su pequeña y amada Esmeralda de casi 6 años y su amable hijo Ambrosio de 9, también sintieron fascinación por la majestuosa Hacienda. 

      

    Entre aquellos bellos jardines y zaguanes. La dulce Esmeralda era feliz jugando en compañía de su amada nana Isabel, una mujer soltera, blanca y de mediana edad. Los dos niños tomaban clases de música, ciencia, arte y humanidades por las mañanas y tardes, en los salones construidos y dedicados para ello.  

      

    Rápidamente pasaron poco más de 8 años. En 1847, la niña se había convertido en una dulce jovencita de 14 años, muy amada por  sus padres. Y gracias a su atento y amable carácter, querida también por todo el personal de la Hacienda del Vergel… 

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6: Ambrosio 

      

      

    A sus 17 años, alto, apenas perceptible  moreno;  delgado y de rasgos virilmente afilados,  Ambrosio,  era un joven carismático, jovial, y risueño. Sus ojos azules de mirada profunda, sensual y picara, enamoraban involuntariamente  a todas las mujeres   con las que se topaba.  Su largo pelo lacio y  levemente castaño, se movía con libertad entre su frente. Educado, culto y de carácter firme y reacio, mostraba autoridad y decisión. Amante de montar a caballo, y de andar entre las parcelas y explorando los alrededores. Era un alma libre y espontánea. Amaba la naturaleza.   Gustaba del  campo y de visitar los cultivos. En las fiestas que se celebraban en honor a la Virgen del Carmen, siempre se mostraba elegante y viril.  Su padre deseaba que se casara cuanto antes con el mejor partido posible 

      

    Se manifestaba  protector con su hermana, a la cual la veía siempre pequeña, infantil y demasiado ingenua  Orgullo de su padres, con los cuales siempre se mostraba afable, atento y ejemplo de  buen hijo.  Cada día se parecía más a su progenitor, incluso muchas veces su andar y ademanes eran casi un replica de aquel. No obstante, a diferencia de su padre, el cual, aunque  justo y noble, muchas veces se portaba excesivamente reacio y voluntarioso, acostumbrado a usar la fuerza de ser necesario; en cambio, Ambrosio procuraba ser más considerado.  

      

    Para Ambrosio,  la  presencia de su querida   madre,  era amorosa, cálida y protectora, pues a pesar de que la señora era rigurosa en su trato y fervientemente religiosa, a veces incluso al extremo. Se aseguraba de siempre mostrar cariño por sus hijos. Y en tratar con sencillez a los indígenas y personal. Además Ambrosio sabía que su madre, podía ser en verdad protectora, alegre, calidad y espontánea con sus seres más queridos.   

      

    Ambrosio deseaba complacer en todo a sus amados padres. Y gracias a ello se esforzaba en su trabajo diario. Aprendía día a día todo sobre la hacienda y la comunidad indígena. Se empapaba sobre cultivos, criadero de animales, comercio, administración, etc. En los últimos años se dedicaba menos tiempo al estudio y se enfocaba más a la supervisión y administración de la hacienda. Además apoyaba a su padre lo más posible, y con frecuencia salían juntos a supervisar.  

      

    También,  solía acompañar al caporal Gilberto con sus tareas. Un criollo, con fuertes rasgos hispanos, de ojos color miel. Instruido.  De 31 años. Delgado y robusto.  De espesa barba negra. El cual se mostraba siempre abierto a compartir sus conocimientos hacia él.  Con él acostumbraba  pasar el día entero o a veces incluso, realizaban excursiones de varios días, acampando en el campo.  Sentía una genuina y profunda amistad hacia Gilberto.   

      

    El joven Ambrosio, era todo un enigma. Aunque usualmente cordial, despierto y extrovertido; de vez en cuanto se le veía atormentado y lleno de incertidumbre.  Sus padres lo atribuyeron a la llegada de la madurez. Respetando  sus silencios eventuales y deseo de soledad.  

   





 Capítulo 7: Doña Gertrudis 

      

      

    Doña Gertrudis se levantó antes del amanecer, como era su costumbre, poco más de media hora antes que su esposo. Él aun  dormitaba. Lo amaba profundamente, aún a pesar de que este ocasionalmente, se mostrara rígido, de temperamento fuerte y exasperante. Doña Gertrudis  sentía una privacidad que disfrutaba y anhelaba cada mañana antes del alba. Pronto despertaría él también y se levantaría a  supervisar y administrar las labores de la hacienda y alrededores. La mujer encendió un candelabro y tomó un baño con agua fría, lo cual prefería. Se colocó una sutil crinolina, para posteriormente vestirse con uno de sus vestidos oscuros, largos  y cerrados, llenos de encajes negros. Y se peinó su lacio pelo negro. Se miró en el espejo un tanto insatisfecha. Le gustaban sus claros ojos azules. Pero se sentía incomoda que resaltaran tanto sobre su piel morena. Su rostro era bello y delgado. De facciones delicadas, contrastaban con su temperamento reservado, la mayor parte del tiempo. Muy responsable. Toda su vida estaba dedicada a su familia y a sus deberes.  

      

    Tocaron a la puerta del cuarto de vestido, se trataba de su doncella Xóchitl. Una indígena ya algo anciana;  la cual  le asistía personalmente con su vestimenta y aseo. La anciana terminó de peinarla, le recogió el pelo con una bella y elegante peineta negra,  y terminó de colocarle adecuadamente el elegante y solemne  vestido. El cual apenas estaba sobrepuesto. Doña Gertrudis sentía afecto por esa indígena. Era un trato de mucho respeto y aprecio, y sin embargo de gran lejanía. Las separaban dos civilizaciones por completo distintas. Cada una con sus propias creencias y supersticiones. No se compendian en lo absoluto. Y sin embargo se sentían unidas por un lazo indescriptible, del cual no podían escapar. Eran parte del mismo mundo, pero de lado opuestos. Cada uno consideraba mágico y oscuro el mundo de la otra. Era   como verse en un espejo y no reconocerse. Doña Gertrudis escuchaba las historias de la indígena, cargadas de simbologías y supersticiones, y sentía penetrar en una realidad oscura y mágica, tenebrosa y maravillosa a la vez. A la cual sin embargo temía. La indígena sentía lo misma hacia su patrona. Le parecía que vivía rodeada de tanta luz y opulencia y sin embargo, todo aquello le parecía artificioso y poco realista. Como un sueño que no era realidad. Cada una con su propia sabiduría procuraban no ofenderse ni intimidar demasiado. Sin embargo sabían que se querían como madre e hija o  quizás como dos hermanas lejanas de mundos distintos. La mentalidad de cada una, no podía penetrar en el mundo interior de la otra. Estaban tan absortas en sus propias vidas que les era imposible. Cada una consideraba a la otra como una hechicera del mundo al que pertenecían. La anciana indígena,  era muy respetada en la comunidad indígena, pues veían en ella una conexión entre los dos mundos. 

      

    Una vez terminado el peinado de doña Gertrudis, ambas salieron de la hacienda, en compañía de un indígena ya algo anciano.  Y se dirigieron hacia la capilla de la Virgen del Carmen. Los dos indígenas seguían a su ama unos pasos atrás. Mientras ella caminaba silenciosamente. Doña Gertrudis era muy devota de la Virgen del Carmen. Llegó a la capilla y la abrió con una gran llave.  Los tres entraron y emparejaron la gran puerta. Ahí doña Gertrudis oraba cada mañana al menos durante una hora.  

      

    Ya había amanecido cuando regresó a la Hacienda. Don Vicente pronto regresaría                         de su recorrido habitual de madrugada y sus queridos hijos Esmeralda y Ambrosio se les unirían para el desayuno habitual en familia. Luego cada uno continuaría con sus actividades.  La Hacienda del Vergel se regía por normas y costumbres que ya todos conocían muy bien. Tanto don Vicente como doña Gertrudis eran muy inteligentes y preparados para administrar perfectamente tan majestuoso lugar.  

      

    Así pues, los indígenas conocían muy bien cada costumbre de los dueños de la hacienda. También estaban instruidos en sus labores y en aquello que se esperaba de ellos. Empezaban a laborar muy temprano cada mañana.  

      

   





 Capítulo 8: Esmeralda 

      

      

    Apenas amaneció, la nana, entró a la habitación de Esmeralda, corriendo las cortinas que tenían vista al “Jardín de la ala derecha” o ” Zaguán Violeta”. Esmeralda se despertó con el movimiento de la mujer y de la luz que entró a la habitación. Su nana Isabel, estaba acompañada por un par de mozas indígenas que asistían por las mañanas a la joven. A un lado de su habitación, separado por un angosto pasillo,  en el cuarto de baño; ya estaba lista la bañera  con agua caliente. Ahí esmeralda se enjabonó el cuerpo en un baño de burbujas mientras su nana le lavaba el espeso e intenso pelo negro.  

      

    Después de enjabonarse cuerpo y pelo. Con la ayuda de una toalla, Esmeralda se cambió de tina. La cual ya estaba preparada con agua caliente, perfumada y  llena de pétalos de rosas blancas. Ahí Esmeralda cerró los ojos mientras escuchaba el dulce sonido de la voz de su cariñosa nana Isabel. La cual le contaba un sin fin de anécdotas del acontecer en la hacienda y entre la pequeña comunidad de trabajadores indígenas que vivían a unos cientos  de metros de la hacienda. Mientras escuchaba se imaginaba con detalle cada uno de los acontecimientos y hechos. Meditando y viéndolos por igual en su  mente e imaginación. Antes de que el agua se enfriara. Salió de la bañera y luego de secarse por completo,  se cubrió con una bata. Enseguida se sentó en una banca de madera y permitió que su nana la peinara. La cariñosa nana,  amaba a Esmeralda como si fuera su propia hija,  pues había estado con ella desde que nació. Ahora al ver que estaba dejando su infancia, se entristecía pensando que tal vez se alejaría de ella. Esperaba que la llevara consigo cuando llegara el momento en que ella se casara. La joven  también amaba a su dulce nana.  Esmeralda poseía un temperamento cándido, espontáneo y cariñoso. Su marcada inteligencia mostraba una mente despierta y despejada. La joven era educada y de corazón generoso. La bondadosa Isabel se veía reflejada en ella.  

      

     Se dirigieron entonces hacia la recámara. Ese día, en su cumpleaños 14, sus padres le obsequiaron un bello vestido de terciopelo, tan verde como el verde esmeralda de sus radiantes ojos. Largo y resplandeciente, con encajes y listones en color ámbar. Su nana  terminó de peinar el ondulado y profundo negro pelo de la joven,  colocando sobre ella una hermosa peineta de ámbar;   y, no sin antes colocarle una discreta crinolina, la vistió con él. La joven, delgada y de tez blanca, lucia como una princesa colonial. Sus padres se alegraron de verla con él.  

      

    Durante todo ese día portó el vestido. Caminando entre los distintos zaguanes - jardines, pasillos y recintos de la Hacienda. Incluso le permitieron tomar la clase de canto a un lado de la fuente circular de cantera rosa, la misma del Jardín del Narciso.  Desde ahí su vista se perdía entre las amplias y  bellas jardineras cubiertas de  flores y plantas variadas, que acompañaban caminos que se cruzaban de un extremo a otro.  

      

    Su profesor la instruía en el perfeccionamiento de la entonación y modulación.  

      

      Don Vicente  se acercó a su hija y le dio un abrazo cariñoso y la felicitó por su cumpleaños.  Su madre Gertrudis hizo lo mismo. Poco después llegó Ambrosio y con aprecio la felicitó de igual modo. Ese día Ambrosio, estaba preparado para  supervisar las labores de los indígenas en sus tareas en las parcelas y corrales.  

      

   





 Capítulo 9: Don Vicente 

      

      

    Don Vicente era un hombre mucho más maduro que su verdadera edad. Un hombre práctico y decidido. Trabajador y amoroso con su familia. Se sentía orgulloso de la Hacienda y de toda la administración en las labores de los indígenas, a los cuales considera como peones. Los trataba con relativo respeto y consideración. Mas lo cierto es que los consideraba inferiores y solo útiles para el servicio. Se sentía un ser de la realeza, rodeado de indígenas incivilizados. Solo deseaba proteger a su familia de lo salvaje e ignorante. Su hacienda era su fortaleza.  

      

    Los indígenas le tenían un prudente temor a su patrón, y eso a él le agradaba. Él no se detenía en caso de que considerara merecieran un castigo. Más lo hacía en contadas ocasiones y siempre que estuviera justificado desde su punto de vista. Además era mucho menos violento y cruel que otros hacendados. Le gustaba verlos trabajar de sol a sol, más se aseguraba de que no les faltara bebida, alimento, abrigo y descanso.  

      

     No le gustaba tratar mucho con los indígenas que laboraban dentro de la Hacienda. Los cuales gozaban de algunos privilegios por laborar en el recinto. Eso se lo dejaba a su mujer, pues no tenía una excesiva paciencia con aquellos indígenas.  Solo se involucraba ocasionalmente con la labor de los jardineros.  

      

    Acostumbraba a usar botas, y ropa de hacendado, siempre cuidando que fuera elegante y practica a la vez. También le gustaba de portar bellos sombreros, especialmente elaborados para él. Era alto y delgado, más robusto y firme. De piel muy blanca y pelo castaño, casi rubio, ligeramente rizado. De ojos verdes como los de esmeralda.  Y facciones aligueñas. Un hombre muy sano y fuerte. En todos los aspectos. Física, mental y emocionalmente.  

      

    Su camisa de color crema y su pantalón rudo y un tanto áspero, sujetado  por un fuerte cinturón,  le daban un aspecto viril y elegante. Estaba acostumbrado al trabajo. No temía mancharse la ropa de sudor y de tierra. Era habitual verlo trabajar justo igual que a los indígenas. Aunque solo fuera por una hora.  

      

    Por la mañana o noche portaba un saco de cuero. Mismo que representaba su temperamento fuerte y laborioso.  

      

    Sentía por su esposa admiración y mucho aprecio. Se había casado con ella en un matrimonio arreglado. Pero no tardó en enamorarse de aquella joven morena de ojos azules. Gertrudis era reservada en su vida pública. Pero en la intimidad, junto a él era amorosa e incluso pasional. Compartía con ella también, un estricto sentido religioso. 

      

    Don Vicente se alejó de su hija y cruzando el zaguán se dirigió hacia El Recibidor o gran salón de baile. Abrió la amplia puerta por el corredor y entró al salón. Lo atravesó y llegó hasta el balcón pasando el salón. Bajo algunos escalones y caminó entre el amplio “Jardín Frontal” o “El Jardín Alcatraz”. Ahí caminando comenzó a meditar. Deseaba ofrecer un baile para presentar a su amada hija ante los hijos de los otros hacendados, y casarla cuando ella cumpliera 15 o 16  años. 

      

    Varias fuentes situadas a lo largo del jardín, lo acompañaban en sus pensamientos. Un grupo de indígenas hacia labor de jardinería. Calzados con  guaraches y vestidos con pantalones y camisas de lino. Apenas conocían el idioma español.   

      

    Continuaba con su meditación, pensando así: “Al mismo tiempo, sería la ocasión ideal para presentar ante el mundo su bella Hacienda del Vergel. En la cual la rutina de los  servicios ya se habían establecido y la abundancia de la cosecha de las parcelas estaba en su apogeo.  Además se sentía orgulloso del hecho de que los indígenas habían aprendido a fabricar textiles y a producir lácteos. Entre muchos otros artículos”.  

      

    Deseaba invitar a muy ricos hacendados de la región, o incluso de regiones lejanas. Tenía suficiente tiempo para programar y planificar cada detalle. La fiesta seria tal vez en un años más. Se imaginaba una hermosa tarde veraniega, con su hacienda repleta de importantes invitados. Invitaría a un hermoso baile a gallardos jóvenes y hermosas jóvenes para que Esmeralda y Ambrosio se adentraran en la alta sociedad y encontraran pareja.  

      

    Pensaba crear la lista de invitados con toda cautela y meditación. Deseaba contratar a una deliciosa orquesta musical. Presumiría su reluciente piano y lo complementaria con los violines y violonchelos de los músicos. Además  se ofrecería pato y faisán y de  beber deliciosa bebida alcohólica fabricada por él mismo en la hacienda.  

      

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 10: Juan en la Hacienda 

      

      

    Juan, como lo llamó don Vicente,  entró a la Hacienda con casi la misma edad que Esmeralda de 14 años. Comenzó como ayudante general, pero pronto don Vicente reconoció su gran habilidad para la jardinería. Dejándolo como asistente fijo en los zaguanes. Era  un indígena de 14 años,  de carácter  cordial y con buen semblante. Noble y generoso. De mentalidad despierta, aprendía rápidamente el español. Siempre servicial y de buen ánimo, se le veía con optimismo y buena  predisposición para el trabajo. Además  también era muy apreciado y valorado en la comunidad indígena. 

      

    Sin embargo, esa mañana, don Vicente  lo había amonestado pues lo había encontrado distraído contemplando una  bandada de aves volando sobre el zaguán. A Juan le gustaba contemplar la naturaleza y se sentía afortunado de trabajar en los jardines. No tanto por ser una labor relativamente más ligera que el de ser un jornalero, sino porque realmente le gustaba la botánica y la naturaleza en general. Asintió a don Vicente e inmediatamente continuo con ánimo con sus labores, las cuales consistían, en recolectar maleza, barrer, podar, llevar algunas flores a algún jarrón, limpiando las fuentes, etc.   

      

     Muy centrado en su trabajo. Se percibía de inmediato el gran amor que sentía por los jardines y sus habilidades para ello sobresalían considerablemente, pues se embellecían y diseñaban con  armonía y naturalidad  con su labor. Tenía la costumbre de conversar con las plantas en su dialecto indígena. Reconocía de inmediato variedades de flores y especies botánicas,  y sabia como tratarlas. Lo cual hacía con una mezcla de suavidad, cariño y virilidad.  

      

     Don Vicente y doña Gertrudis, estaban muy complacidos con él. La señora frecuentemente elogiaba su labor, e incluso ni ella  ni don Vicente,  pusieron objeción en el hecho de que a Juan  habitualmente  se le escuchara cantar en español o en su dialecto, aunque no demasiado alto. Además era bastante  armonioso en su canto. Muchas veces también se le escuchaba imitar el trinar de varios cantos y era difícil, sino imposible distinguir cuando era él y cuando eran realmente las aves.   Don Vicente tenía un par de loros, en un tronco, cerca del pasillo de los comedores,  que a veces eran algo parlanchinas. Y eso le hacía reír a  Juan. Se atrevió a enseñarles  algunas palabras ocurrentes  en español, lo cual a todos les causó mucha gracia.  

      

    Trabajaba en la hacienda, casi desde el amanecer y se marchaba antes del  atardecer. Ahí mismo comía   en el área de servicios para los trabajadores de la hacienda. Situada atrás del área de la cocina. Dedicando tiempo a su aseo todos los días. Siempre portaba su humilde ropa de lino. Sin embargo tenía esmero en que esta no estuviera demasiado sucia. Se cambiaba de ropa por lo menos tres veces a la semana. Aun así, exhalaba sudor y olor de flores y plantas.  Portaba frecuentemente un humilde sombrero de paja.  

      

    Juan se movía, al igual que varios mozos más,  entre uno y otro zaguán. Principalmente por las mañanas, la mayor parte del tiempo lo dedicaba al jardín Frontal o Alcatraz;    y al jardín central o Narciso. Por las tardes  era más habitual encontrarlo  laborando entre los jardines de las alas internas laterales, tanto la izquierda como la derecha, La Violeta y la Azucena. Jardines que eran  bellos y reconfortantes.  Un lugar de descanso ideal. Con mayor privacidad y bancas de reposo entre las bellas jardineras.  

      

    Sin embargo, Don Vicente deseaba que el zaguán Narciso fuera el más bello de todos. Por esa razón Juan se esmeró  principalmente en este jardín. Dejando que los otros mozos y jardineros trabajaran más tiempo en los otros jardines por las mañanas. Para la enorme  huerta o  el zaguán de Los Cerezos, situada atrás de la cocina y comedores. Había sus propios trabajadores.  

      

    El majestuoso Zaguán Narciso con gran variedad de “narcisos” y  “begonias”, “bergenias”, “prímulas”, “pensamientos”,  y  “azaleas” de distintos colores. Era muy bello. También gran variedad de “nandinas”, “mahonia”, “cornus”. Los “evonimus” y las yucas y helechos resaltaban todas las tonalidades. Especialmente en primavera, era habitual ver volar hermosas aves y mariposas, de gran variedad de especies y de  colores vibrantes. Así como escuchar su trinar y canto.  Muchas veces apareándose  o jugando entre las flores.  También amaban beber agua o bañarse en la hermosa y gran fuente de cantera rosa. Juan amaba la gran variedad de colibríes e incluso observar a alguna águila que de vez en cuando descansaba ahí.   

      

    En los jardines laterales Violeta y Azucena, de las alas extremas,  enmarcados por lirios de variedad de colores, había estanques más angostos y  largos con simpáticos peces de colores y lirios flotando. Los rayos del sol penetraban entre las plantas, como acariciando a cada una de ellas. Las bellas flores de variedad de colores y especies de violetas y azucenas embellecían aún más los jardines. Los rosales producían flores hermosas de tonalidades rosas, rojas, amarillas, blancas y azuladas. Incluso existía un extraño rosal de rosas negras.   

      

    En el jardín frontal bellos alcatraces y tulipanes. También algunos árboles como café arábico, bugdelia de invierno, malva de cera, hibisco blanco, ajaría pacífica. Este jardín tenía varias fuentes y estanques de menor tamaño. Que ofrecían frescura y un sonido muy relajante y natural. En algunos de estos estanques vivian  peces grandes de varios colores, acompañados de exóticas flores acuáticas como lirios.   

      

    Piedras blancas y marrones pulidas de varios colores hacían un camino entre las plantas. En donde además se podía caminar cómodamente para transportar el agua y darle mantenimiento al jardín. Había un pozo  a lado del jardín, desde ahí se bombeaba agua por todas las plantas. Por las mañana, muy agradable resultaba  el trinar de las aves.  

      

    No pasó desparecida la presencia de Juan para Esmeralda. No era extraño que lo observara trabajando, por las mañanas, mientras tomaba sus clases de ciencia en uno de los salones de estudio, situados en la parte derecha de los pasillos centrales, frente al zaguán central. Desde ahí, la dulce joven, pedía a su   anciano maestro, que estuvieran las ventanas abiertas del salón y de vez en cuando dirigía su atención hacia la delgada figura de  Juan.  

      

    Esmeralda se sentía maravillada al verlo en sus labores. Muchas veces la bronceada y morena piel de Juan, brillaba con las luces del amanecer. Su pelo lacio, negro y delgado. Se movía con el viento cuando una ráfaga se atrevía a entrar a uno de los jardines-zaguanes. Y le fascinaba que Juan cantara y silbara con suavidad, mientras trabajaba.  

      

    Una tarde, la madre de Esmeralda le pidió a esta que le solicitara a Juan el corte de algunas rosas blancas. Su madre deseaba colocarlas en el comedor. Ese día Esmeralda, con su bello vestido naranja pastel, con encajes blancos y cintas amplias en cintura y pelo. Se acercó a él. Fue la primera vez que le dirigió la palabra. Juan se sorprendió al verla de cerca. Sus bellos ojos verde esmeralda, su blanca piel y su pelo negro siempre lo sorprendían. Esmeralda también vio los penetrantes y castaños ojos de Juan. Brillaban y destellaban con luz propia. Reflejando un ser sincero y cálido.  

      

    Cuando se acercó Esmeralda a Juan, ella  observó las  manos de trabajo de él. Ásperas y delgadas. Y sin embargo elegantes y cándidas. Su delgada boca le sonrío y la saludó con respeto y aprecio. Para Esmeralda era como escuchar aves en sus oídos.  Lo  veía cortar las flores con suavidad, como no deseando lastimarlas. A pesar de ello con virilidad. Su rostro indígena, era sin embargo afilado. Su lacio pelo, caía y se movía entre su frente ligeramente sudada con libertad.  

      

    Con su español casi perfecto, Juan saludó cortésmente a Esmeralda. –Señorita, buenas tardes, ¿En qué puedo servirle?  

    - Juan, mi madre ordena un ramo de rosas blancas sin espinas para colocarlos en el comedor, te pide que se los lleves en cuanto las tengas. Me ha dicho que las cortes de donde menos sean necesarias a la vista-. Contestó Esmeralda. Los dos estaban muy cerca del gran estanque de cantera rosa en el centro del Zaguán Central. Juan afirmó con gusto y Esmeralda titubeando se despidió de Juan con cariño.  Juan la vio partir. Le parecía tan bella con sus vestidos largos en crinolina,  llenos de encajes; y sus enormes listones de un y mil colores que siempre la acompañaban.   Su silueta frágil y bella y el ondular de su largo y resplandeciente pelo negro. Que se movía con elegancia.  

      

    Ese día por la noche, cuando llegó a su choza, solo tuvo pensamientos para la hermosa Esmeralda. Recordando una y otra vez ese primer encuentro. La forma en cómo se miraban el uno al otro descubriendo el amor. Su sonrisa inocente que le transmitía ternura. Era una ilusión verla cada día en la Hacienda. Sentía en su corazón una emoción que se convertía en un fuerte sentimiento de amor. Que lo envolvía y lo hipnotizaba.  

      

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11: Juan y Esmeralda 

      

      

    Era habitual en Esmeralda observar a Juan, su sencilla y humilde elegancia. Su voz franca y honesta. Su mirada transparente, llena de dulzura. Sus ojos profundos, misteriosos, amorosos. Y su trato amable. La enamoraron casi en el mismo instante. Al principio esmeralda no sabía cómo reaccionar. Pero lo cierto es que siempre que estaba junto a él coqueteaba instintivamente. Y sabía que Juan reaccionaba a sus encantos. Sin embargo no era un coqueteo superficial. Surgía de un gran aprecio y admiración hacia él.  Por las noches cuando entraba a su habitación, cerraba los ojos y lo recordaba. Y esperaba verlo pronto al día siguiente.  

      

    Cierta mañana, Junto al estanque del Zaguán Narciso, adornado por una serie de crisantemos. Esmeralda se acercó a Juan, quien estaba cerca de ahí laborando.  

      

    — Buen día  Juan —.  le saludó Esmeralda. 

    — Jovencita Esmeralda. Buen día —. 

    — Juan, hay un lugar en el jardín Violeta que es mi lugar preferido para leer. Ahí  hay una banca que siempre recibe sombra y desde donde se aprecia muy bien la vista del jardín. Me gustaría que plantaras margaritas blancas junto a esa banca.  En una de las jardineras. ¿Podrías hacerlo? —. 

    Juan asintió admitiendo sin embargo,  que tenía otras labores por delante ordenadas por el  padre y  madre de esta. Sin embargo en la primera oportunidad tomaría tiempo para ello, con el consentimiento de doña Gertrudis primeramente.  

    — Gracias Juan —. Le dijo suavemente casi como un murmullo a Juan.  

     Esmeralda continuó con sus peticiones. — Juan mi madre necesita flores para un jarrón de su habitación. Haz el favor de cortar  media docena de flores entre rosas y crisantemos —. 

     Juan se apresuró a hacer el ramo de flores. Mientras Esmeralda disfrutaba su conversación con él,  charlando sobre  la elección de dichas flores, sus miradas se encontraban y energía descomunal se impregnaba en sus corazones amorosos. Cuando Juan le ofrecía la rosa o el crisantemo,  sus manos se tocaban con suavidad  y una mutua amistad llena de amor se impregnaba en su piel.   

      

    Juan la amaba ciertamente. Cuando la veía caminando, en sus bellos vestidos y peinados,  por los amplios pasillos  y  portales de la hacienda, solicitaba su atención para mostrarle la reproducción de los peces multicolor   en los estanques; una nueva bella flor; la floración de la primavera; el vuelo de un gavilán;   el nacimiento de un gorrión;  o el juego de varias ardillas entre los árboles.  

      

    Por su parte, Esmeralda habitualmente le preguntaba sobre las nuevas en el jardín.  

      

    Una vez haber completado el bouquet de flores, Esmeralda se retiró,  no sin antes agradecer a  Juan.  

      

    Esa primavera, la luz calidad del sol que penetraba sutilmente, acariciando entre la humedad de los jardines de la Hacienda. Protegió en silencio y en secreto el amor prohibido que se intensificaba entre Juan y Esmeralda. Sus miradas hablaban por si mismas con dulzura y amor.  Se encontraban entre los distintos zaguanes de la Hacienda del Vergel. Aprovechando cualquier pretexto para conversar. Su amor nació con la suavidad de las rosas. Al ritmo del crecimiento de los jazmines. Sus manos  se rozaban confirmando su amor.  

      

    Nadie sospechó nada del inicio de ese amor, pues todos estaban siempre ocupados en sus labores, especialmente doña Gertrudis y don Vicente,  administrando tanto la hacienda como las parcelas, crianza de animales y tantas otras actividades. Además en sus actividades personales de cocina, costura y tejido, ella. Y él, de lectura y paseos por la región. Los dos padres estaban absortos en sus ocupaciones. Esmeralda siempre había amado pasear por los jardines, y había tantas cosas que admirar en ellos, como las transformaciones por los cambios estacionarios en la fauna y la flora. Así pues,  sus breves conversaciones con Juan les parecían de lo más natural e inofensivas.  

      

    Su nana Isabel, si notó un cambio en Esmeralda, pero lo atribuyó a su juventud. Además nadie hubiera sospechado del amor entre la hija del hacendado y de un peón.  

      

    Los otros peones y criados tampoco lo vieron, pues casi siempre estaban solos cuando se daban sutiles muestras de amor.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12: En el Rio 

      

      

    Poco antes del otoño. Una hermosa y fresca mañana, Esmeralda abrió sus brillantes verdes ojos, se sentía relajada y libre. Se estiró  y suspiró.  Poco tiempo después, llegó la nana con dos mozas.  Y la joven  entusiasmada las apresuró. Tomó el baño con alegría y vitalidad.  Se sentía alegre y entusiasmada. 

      

    Ya preparada. Salió de su habitación con la fuerte convicción de tener un día totalmente campestre, junto al río o alguna de las lagunas turquesa. Traía un bello vestido en rosa pastel. Y un enorme listón en el pelo y cintura, rosa también. Portaba una  elegante sombrilla ligeramente rosada, pintada con motivos de rosas de color rosa.  

      

    Caminó de prisa hacia su madre. Era habitual que Doña Gertrudis iniciara el día preparando las labores en la cocina.  

      

     La cocina  tenía un gran fogón en el centro,  calentado por leña. El olor a pan recién hecho, dulces frutales y carnes era habitual.  

      

    Bonita mañana Mamita mía. Vamos a desayunar junto al río Mamita. Isabel  llevara algunos quesos y frutas para almorzar allá —. Dijo Esmeralda mientras  abrazaba con fuerza y cariño   a su madre. 

      

    Doña Gertrudis miró a su hija asombrada. Y después recordó que aquella muchacha siempre se salía con la suya. Y entonces volviendo en sí. Con un ademán de entendimiento. Moviendo su mano rápidamente. Le dijo: — Avisa primero a tu padre. Posiblemente ya regresó de su recorrido. Búscalo en el recibidor.  Me avisas si te dio permiso, para disponer de compañía para ti. Yo no puedo acompañante el día de hoy —. Esmeralda sabía que su padre, esa mañana, muy de madrugada, había salido a supervisar de primera vista,  las parcelas y otras actividades de la comunidad indígena, como corrales, almacenes de grano y talleres.  Esperaba que ya hubiera regresado para el desayuno. Fue a buscarlo. Caminó moviendo su bello vestido rosa, reposando sobre una sutil crinolina. Su padre estaba sentado en un despacho, frente al jardín Narciso, revisando unas cuantas cartas.  

      

    — Buenos días Paipito —. Como habitualmente y con cariño le decía. 

    — Buenos días hijita —. Contestó Don Vicente, mostrando con sus ojos verdes placer y cariño de ver a su hija tan bella y sana.  

    —  Paipito me permites ir a la ladera del río con mi nana Isabel. Tengo deseo de pasar  la mañana ahí —. 

    Y después de una primera negativa. Y luego de la insistencia de la joven. Don Vicente finalmente terminó por aceptar. Quería mucho a su hija y le costaba trabajo negarse a sus caprichos. Ordenó que su nana la acompañara. Y le sugirió que invitara  a los hijos de la cocinera. Ella, los había traído esa  mañana y no la estaban  dejando trabajar.  

    — Gracias Paipito. Regresaremos antes de la hora de la comida —. Finalmente dijo Esmeralda y se marchó.  

      

    Salieron así de la hacienda. Esmeralda, su nana Isabel y las dos hijas pequeñas de la cocinera y un niño más que se les unió en el trayecto, muy amigo de las dos primeras. La ladera del río no estaba demasiado lejos. Tan sólo a menos de un kilómetro de la Hacienda del Vergel. Los niños les ayudaron a cargar algunos canastos que llevaban con algo de alimentos y algunas mantas.  

      

    Caminaron lentamente por un uno de los caminos más descubiertos y seguros  y por fin junto al río, colocaron un sencillo tapete a la sombra de un abedul  y comenzaron a charlar. Esmeralda se recogió su bella cabellera, el sol ya comenzaba a calentar y la frescura comenzaba a disiparse.  

      

    Las niñas vestidas con sus túnicas blancas, de inmediato sintieron el deseo de jugar. Rosita, la niña mayor ya tenía 10 años, era una niña regañona que disfrutaba de llamar la atención  a su hermana menor y al pequeño que se había unido. Que resultó ser un primo de ambas niñas.  La niña y el niño pequeños resultaron ser muy rebeldes y juguetones.  Hablaban  poco español. Su lengua indígena era con la que se comunicaban principalmente.  Se metieron a la orilla del río con todo y sus túnicas.  Era una mañana muy bonita. Con un sol que ya se asomaba radiante. Sin embargo no se perdía la frescura del todo.  

      

    Era habitual, ver  parvadas de aves volando por el cielo. Aves de colores brillantes en  los árboles. Animales pequeños como conejos, mapaches y ardillas, e incluso de vez en cuando a algún venado blanco bebiendo agua.  

      

    Todos estaban relajados. Los niños seguían jugando y no aparecía la hora de que se cansaran, antes bien, cada vez se entusiasmaban más. Sin embargo poco a poco sus juegos comenzaron a ser más tranquilos y pausados. Isabel se había sentado sobre el tapete recargada sobre un árbol y estaba resuelta a descansar lo más posible y disfrutar de aquel paseo. Así es que constantemente cerraba los ojos y de vez en cuando los habría para asegurarse de que todo estuviera bien.  

      

    Esmeralda se divertía al ver a los niños jugar y los acompañó en varios juegos. Ya había conversado con su nana un par de horas de temas variados y superficiales. Se había quitado los zapatos y constantemente sumergía los pies en el agua fresca,  casi helada del río.   

      

    Así pues, esmeralda visitaba varios puntos de la ladera y se mojaba los pies entre los lirios blancos acuáticos  y las algas. Contemplando el  movimiento del agua del río. De vez en cuando contemplaba también a algunos peces nadar  entre la corriente. Se reflejaba su hermoso vestido en el agua cristalina de suave corriente del río.  Se había quitado la crinolina y ya  no era tan ostentoso y sí mucho más cómodo y ligero de portar. Los niños se habían sentado sobre algunas piedras de gran tamaño, y le parecía una imagen digna para pintarse, transmitiendo la alegría y la paz de aquellos niños jugando entre los jacintos. Que adornaban al río. La llegada de un pequeño grupo de cercenas la distrajo. Luego algo más lejos, algunos cerezos silvestres habían esparcido  sus flores en la superficie  del agua y estás habían formado un bello tapete floral de matices pasteles. La luz brillaba entre el agua y los pétalos de las flores. A lo lejos, en una zona cercana a  un claro, se podía ver, a un pequeño grupo de garzas y patos moteados  tomando agua. Una pareja de colibríes diamantes azulados buscaban néctar entre las flores; golondrinas volaban en grupo,   mirlos, mosqueros cardenales y gorriones revoloteaban entre aceres campestres. 

      

    Así estaba absorta y  ensimismada. Cuando vio una figura a lo lejos. Tardó en identificarlo y no podía creer lo que veían sus ojos. Era Juan. 

      

    Su andar era inconfundible para Esmeralda. Se dirigió  hacia su nana Isabel que seguía con los ojos cerrados aunque despierta,  y le avisó que caminaría un poquito nada más. Enseguida regresaría. La nana asintió y le pidió que no se alejara demasiado. Los niños se acercaron a Isabel y comenzaron a jugar junto a ella y a conversar.  

      

    Esmeralda caminó lentamente y unos minutos más tarde, estaba cerca de la figura del joven. Él no la  vio llegar, pues se había sentado junto a una piedra, de  espalda a ella.  

    — Hola Juan- —. dijo Esmeralda. Y Juan se giró sorprendido de aquella voz. Jamás en sus sueños esperaba verla en aquel lugar. Se trataba de una extraña y formidable coincidencia. Juan estaba descalzo. Y su camisa de lino bastante sucia. Pero su aspecto era de un príncipe, tal era su nobleza. — ¡Jovencita Esmeralda, que sorpresa encontrarla aquí! —. Contestó. Se habían situado junto a un estanque natural formado en una de las laderas del  río. Juan había estado recolectando algunos tallos de plantas silvestres con la esperanza de agregarlos al jardín de los Narcisos. Llevaba ya algunos codos de la flor del Ave  del Paraíso; raíces de flores de Loto y de guzmanias. También de espiemos.  

      

    En el pequeño y cristalino estanque junto al río, crecía una familia de lirios violetas. Varias flores silvestres crecían alrededor del estanque. Especialmente acacias rosadas y anaranjadas. Mientras conversaban sobre la belleza del río, sus ojos se veían con amor mutuo. Se atrevieron a tomarse de la mano.  Y quedarse callados contemplando la escena, sintiendo su amor. Estaban también cerca del bosque y se sorprendieron y maravillaron cuando vieron salir de entre los matorrales a dos venados blancos. Eran un macho y una hembra. Eran de una belleza espectacular. Pálidos como la nieve. Radiantes y sanos. Absortos en su amor  y encuentro. Caminaban tranquilamente, despreocupados y confiados de la vida. Buscaban agua y al parecer no se sentían temerosos, pues no temieron  al ver a los jóvenes. Seguros se acercaron al río a beber agua. Se acariciaban sutilmente con la lengua. Y se acurrucaban mostrando su amor y afecto.  A veces incluso jugaban entre si mojándose con las patas y la cabeza uno al otro.  Se alejaron y se adentraron al bosque tranquila y lentamente.   

      

      Al ver partir a los ciervos. Los jóvenes, se abrazaron y se dieron un tierno beso. Deseaban que ese momento fuera eterno. Tenían tan pocos oportunidades de demostrarse su amor. El estanque como un imán los atrajo. Juan ya estaba descalzo. Esmeralda se quitó los zapatos que nuevamente se había puesto. Luego, lentamente, ambos entraron al estanque. Esmeralda se sentía hipnotizada por su amor hacia Juan. Lo besó. Luego se dejó flotar en el estanque entre las flores de loto. Juan la  contemplaba unos pasos atrás. La amaba profundamente. Una flor de loto viviente. Se veía como una pintura surrealista. El bello vestido rosado se intensificaba más en su color con lo cristalino del agua. Y las flores de loto violetas rodeaban a Esmeralda. Su pelo negro también flotaba. Su juventud se imponía.  Sus labios carnosos y su piel pálida armonizaban con los tonos de las flores de loto. Esmeralda tenía los ojos cerrados. Parecía una ninfa dormida. Enamorada. Absorta en integrarse con el agua y toda la naturaleza.  Suspendida en el tiempo y el espacio. En un momento eterno. Sin embargo. Sólo fueron unos segundos. Esmeralda se reincorporó. Y con cuidado de no lastimar a las flores de loto, se acercó a la orilla del estanque, hacia Juan. Luego ambos tomados de la mano, salieron y buscaron calor con los rayos de luz del sol. Sacudieron el agua de sus vestimentas.  Al verse mojado, Juan se quitó su camisa de lino. Dejando ver su pecho delgado firme y robusto, en su cuerpo delgado. Su piel morena de indígena era para Esmeralda cálida y acogedora. Se sentían llenos de gozo y de amor. 

      

     Juan abrazó a Esmeralda. Le besó la mejilla con suavidad y cariño, con timidez y respeto.  Luego la besó con un beso amoroso y con una pasión desbordada.  Juan no hablaba del todo el español y Esmeralda conocía muy poco de su lengua indígena. Pero no eran necesarias las palabras para su amor.  

      

     Un grupo de patos se acercó un poco al área del estanque. Cloqueaban escandalosamente. Luego un sonido se fue repitiendo. Era Isabel buscando a Esmeralda. Parecía que se acercaba. Tenían que despedirse. Se dieron un último y suave beso y se despidieron. Juan se escondió entre los matorrales del bosque, mientras esmeralda recogía sus zapatos  y caminaba hacia aquella voz que le llamaba.  

      

    Unos segundos después. Isabel y Esmeralda se encontraron. La nana se quedó perpleja al ver a la joven mojada. Y con sus  zapatos húmedos en la mano. 

      

     — ¡Cómo pudiste mojarte así!. Tu madre se va a morir del susto al verte. Te vas a enfermar hija. —. Vociferaba la nana.   A lo que esmeralda contestó — Me acerqué a un estanque para tomar un racimo de flores que flotaban sobre la superficie  y resbale. Lo siento mucho nana —.   Siguieron caminando y se acercaron a los niños. La niña mayor estaba cuidando de los más chicos mientras las esperaba. Llevaban una toalla para secarse los pies en caso de que les apeteciera mojarlos en el río. La nana llevó a Esmeralda atrás de un arbusto. Le ayudó a quitarse el vestido y permitió que ella se secara con la toalla. Con el vestido era diferente. Pues al ser una prenda de excelente calidad había riesgo de que se estropeara. Lo sacudió con cuidado lo más que pudo. Y lo colocó sobre una piedra. Mientras tanto esmeralda permaneció esperando cobijada entre la toalla. Luego decidió que tendría que vestirla así y regresar cuanto antes a la hacienda para que la jovencita tomara un baño y se cambiara de ropa.  

      

    La nana había traído un chal negro con ella  y con este  cubrió el vestido de Esmeralda. Recogió el pelo de la joven  y lo sujeto con una de sus propias peinetas. Les advirtió a los niños de no comentar nada en la hacienda y caminaron de regreso. Alrededor de 35 minutos después llegaron. El chal cubría casi por completo el vestido de Esmeralda y pasaba desapercibida la humedad de la prenda. Inmediatamente, la nana y la joven fueron hacia la habitación y junto ahí en el cuarto de baño, Esmeralda tomó una ducha,  con agua fría sin embargo. Casi una hora después, Esmeralda ya estaba caminando entre los pasillos con un vestido rosado también, aunque no igual en intensidad y hechura. Por fortuna paso desapercibido el cambio de la vestimenta.  

      

    Mientras tanto, Juan al ver  partir a la tan amada  joven.  Caminó lentamente durante varios minutos y encontró un estanque aún mayor. Se desnudó por completo y  se metió a nadar. Se sentía feliz. Nadó más de una hora. Hasta que se sintió fatigado y relajado. Luego salió. Se sacudió el agua de su cuerpo con sus manos. Y uno minutos después se vistió. Su ropa ya estaba casi completamente seca, pues la había puesto a secar en el sol. El camino hacia su choza era más largo que de costumbre. Pues el estanque estaba del otro lado de la hacienda. Al fin llegó y se recostó en un sencillo y modesto tapete. Pensaba constantemente en su dulce amada Esmeralda.  

      

    Más tarde, Juan en su choza y esmeralda en su habitación dentro de la hacienda, soñaban en su amor.  

      

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13: Padre Federico 

      

      

    Esmeralda se maravilló al saber que su tío Federico, vendría a la Hacienda del Vergel. Su madre lo había invitado, pues el padre Federico, partiría del país por dos años, por motivo de su labor sacerdotal. Además Doña Gertrudis deseaba que bendijera y oficiara una misa en la Capilla de la Virgen del Carmen. Esmeralda deseaba mucho ver a su querido tío. Al que tan pocas veces veía.  

      

    El padre Federico llegó a la hacienda, después de más de un día y medio de camino. Muy contento y entusiasmado de ver a su hermana, cuñado y sobrinos.  

      

    Era un hombre de muy buen corazón. Amoroso como el que más. Mucho más relajado y risueño que su hermana Gertrudis. Muy acostumbrado a predicar y gran devoto de la virgen también. De gran inteligencia y aptitudes. Sin embargo muy sencillo y humilde. Aprendía rápidamente todo lo que podía que le ayudara en sus predicas. Incluso se podía comunicar modestamente en tres  lenguas indígenas. Además de dominar el latín, francés e italiano.  

      

    Pasó todo el fin de semana disfrutando con la familia en la hacienda. Familiarizándose también con las labores y costumbres del lugar. Realmente se sentía alegre y encantado de estar con su hermana y familia en tan bello lugar. Se le asignó una de las habitaciones de huéspedes, situada en frente del Jardín Narciso. Y todos estaban muy contentos con su presencia por igual. Incluso los indígenas y personal que laboraban dentro de la Hacienda del Vergel.  

      

    Unos días después visitó la capilla de la virgen del Carmen. Y preparó una bella ceremonia para el domingo siguiente. Doña Gertrudis se encargaría de los arreglos florales.  E  incluso invitarían a algunos indígenas para que estuvieran presentes en la ceremonia. Ellos podrían tomar la misa de pie. Atrás de las bancas asignadas para la familia de la Hacienda.  

      

    Mientras, durante esas semanas, aprovechó para tomarse unas merecidas vacaciones, caminando y conociendo varias localidades  cercanas  de la región. Por las tardes regresaba a la Hacienda del Vergel, y ahí toda la familia aprovechaba para conversar con él y llenarse de fascinación al escuchar sus anécdotas, experiencias y conocimientos tan amplios. Doña Gertrudis se sentía orgullosa de su hermano y era muy apreciado y valorado por todos. Incluso reverenciado.  

      

    Particularmente Esmeralda y Ambrosio pasaban largas horas con su apreciado tío, conversando con él,  pero especialmente escuchándolo hablar o más bien predicar. Pues el padre Federico siempre estaba predicando en cada ocasión. Toda la hacienda se impregnó de un aire de santidad y de misticismo con su presencia.  

      

    Esmeralda deseaba tener una conversación más íntima con el padre Federico.  El padre comprendió que la joven ya era toda una mujer, necesitada de guía espiritual y de consejo. Entonces, en una de esas tardes, juntos fueron al salón de música y ahí en privado conversaron. Todo en secreto de confesión. Esmeralda comenzó a contar su historia de amor. Estaba profundamente enamorada de un joven. Aun no se atrevía a decir quién y su nombre. Inicio contando sus fuertes sentimientos hacia él. Y los meses que ya  había durado su amor. El cual era correspondido. Esmeralda sentía que el joven  era su verdadero amor y ese sentimiento cada vez era más profundo. Se trataba de una relación casi imposible. Y las razones para evitarlo eran vanas para ella. Al fin le dijo su identidad. Se trataba de Juan, uno de los jardineros de la Hacienda.  

      

    No le sorprendió tanto al Padre, la confesión, de Esmeralda. En el confesionario había escuchado infinidad de historias parecidas a esta. Sin embargo si se preocupó. Esmeralda era una joven muy ingenua e inocente. No conocía lo duro que podía ser el mundo y la realidad. Le aconsejó que se olvidara de aquel amor. El cual seguramente sería pasajero. En cambio pronto conocería a un pretendiente mucho más adecuado para ella. Tenía que tener paciencia y voluntad. Sin embargo Esmeralda estaba totalmente embelesada por Juan. Al ver la insistencia de la joven. El padre se ofreció a hablar también con Juan. Seguramente el indígena entendería mejor de razones que su joven sobrina.  

      

    El domingo siguiente, a las 10: a.m. se celebró una hermosa ceremonia religiosa en la capilla. Asistió don Vicente con su esposa y sus dos amados hijos;  también varios indígenas, los cuales pacientemente permanecieron parados atrás de las bancas. Iban vestidos con lino blanco y pañoletas color ámbar. Todos estaban contentos y felices. Aunque la verdad es que preferían descansar los domingos, pues la semana era agotadora y deseaban estar con sus seres más cercanos. 

      

    Después de la ceremonia, el padre se dio un tiempo para predicar con aquellos indígenas que habían asistido a la misa. Aunque algunos si entendían el español y  la mayoría lo escuchaba con reverencia y respeto, lo cierto es que pocos entendían  el significado de aquella predicas apenas vagamente. Les habló del amor de Jesús, de Dios Padre y del Espíritu Santo. Aunque lo cierto es que los indígenas sentían fascinación por ese Dios, también estaban envueltos en una serie de costumbres y estilo de vida que pocos ayudaba para que entendieran aquel mensaje religioso.   

      

    Juan también asistió a la celebración. Él sentía un sincero cariño por el padre Federico.  Además se sentía muy agradecido con él, pues lo trataba con consideración y amabilidad. Juan ocasionalmente había escuchado algunas  de las charlas formadoras a los sobrinos del padre Eugenio, dentro de la hacienda.   

      

    Después de la conversación con Esmeralda. El padre sabía muy bien quien era Juan. Tan joven e inocente como su querida sobrina. No había tenido oportunidad de conversar con él. Así que después de la predica se acercó al joven y le pidió lo acompañara junto a un árbol, lejos de la gente. A nadie le extrañó, pues conocida era la bondad y generosidad con la que el padre Federico trataba a los indígenas.  

      

    Y el padre comenzó así: — Juan, hijo, he conversado con Esmeralda y me ha platicado sobre su mutuo  amor. Yo no diré nada, pues me es imposible hacerlo. Ya que fue en confesión. Sin embargo si deseo hablar contigo y pedirte que sean prudentes y tengan buen juicio. Bien saben que su amor es imposible. Háganme caso y evítense una desilusión mayor. Les pido que rompan cuanto antes con esta absurda relación. Bien sabes que su amor es imposible. Antes, aún más, si el padre de Esmeralda se entera de ello, seguro te mandara a golpear y te enviara lejos de este lugar. ¿Es eso lo que deseas? - 

      

    Juan por su parte se explicó: — Nuestro amor es real, tan real como la luz de esta mañana. Es puro y sincero. Nuestro amor bastara para enfrentarnos al mundo padre. Sé muy bien que si se llega a saber de nuestro amor, don Vicente y doña Gertrudis me azotaran; mas no puedo evitarlo, esto es más fuerte que yo. Que nosotros —.  

      

    El padre Federico escuchaba hablar a Juan, y le parecía que aquello era más bien cosas de niños. Sin embargo un temor comenzaba a nacer en él. Rogaba a Dios para que recapacitaran cuanto antes y terminaran con aquella peligrosa relación para los dos,  y por el bien de ambos. El cura, conocía muy bien lo violento que podía llegar a ser su cuñado. Y los fuertes prejuicios que albergaban contra los indígenas tanto su hermana como su esposo. Además incluso políticamente era in-apropiado. En ninguna forma era posible tal cosa. Sobre todo por el gran prestigio social que tenía la familia en la sociedad. Tal cosa era sencillamente inconcebible. Veía a Juan, y era tan humilde su condición. Es verdad que era un joven muy agraciado, inteligente, laborioso y de buen carácter. Pero todo aquello de nada valía, en tal atrevida aventura amorosa. Se prometió así mismo, que si bien no podía revelar el secreto de confesión, si haría hasta lo imposible para hacerlos entender de su error. Así mismo procuraría, en los pocos días que aún le quedaban de visita en la Hacienda del Vergel, de que ambos jóvenes se distrajeran con otras personas, tal vez así comenzarían a entender y a olvidar aquella relación, que para él resultaba caprichosa y muy peligrosa. 

      

    En esos días, durante las tres semanas que aún le quedaban de vacaciones,  planeó varias predicas para los indígenas y puso atención en que Juan conviviera con mujeres indígenas de su edad. Por otro lado conversó con su cuñado, preguntando si este ya había pensado en un buen partido para su amada hija. Procurando alentarlo para que continuara con su proyecto de presentación ante la sociedad de sus sobrinos.  

      

    Para su gran asombro y sorpresa, pocos días antes de partir. Su sobrina Esmeralda le suplicó que la llevase con él, y que antes de su partida del país, le facilitara el hospedaje en el Convento de las Hermanas Capuchinas, el cual estaba situado a un lado de su templo habitual. Después de unos meses ahí, ella regresaría a la Hacienda, en compañía de una de las monjas del convento y del mozo del carruaje.   La joven argumentaba que deseaba prepararse para el matrimonio con la guía de tan apreciadas siervas de Dios.  

      

    A pesar de la negativa de sus padres y tío, finalmente terminaron consintiendo aquel extraño capricho. El señor cura consideró que esta solicitud era perfecta para alejar a su sobrina de aquellos amores impropios para su clase.  Sin embargo estaba seguro de que la joven tramaba algo, aunque nunca pudo prever y anticipar que era aquello. Así pues, partieron en un carruaje, con la bendición a Esmeralda de sus padres y con la promesa de que el señor cura, la encomendaría a las monjas del capuchino. 

      

    Varios meses después,  regresó Esmeralda a la Hacienda del Vergel. Se veía transformada, aún más hermosa y ya más mujer. Sus padres la habían extrañado considerablemente. Se alegraron enormemente de verla y le dieron una cálida bienvenida.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14: El Baile 

      

      

    Don Vicente se levantó temprano el domingo para revisar los pormenores del gran baile. Ya solo faltaba tres meses y era menester que todo estuviera ya casi terminado.  

      

     Llevaba puesto un pantalón azul oscuro, con adornos laterales  Y un sombrero negro de hacendado. 

      

    Había pensado en el hijo de don Cristóbal como pretendiente para su hija. El cual era gallardo, educado y perteneciente a una de las mejores familias de la región.  Ya había hablado con el padre de este de aquellas intenciones. Don Cristóbal estaba de acuerdo y encantado con la idea de que su hijo primogénito, Alonso,  contrajera matrimonio con la bella Esmeralda 

      

    Por este motivo, sin explicarle, le pidió a Juan que se centrara en embellecer de un modo particular algunas secciones del jardín Narciso. Y ayudar también en algunas jardineras del Zaguán Alcatraz. Así tanto desde el portal como del interior del recibidor o del salón de baile, se apreciaría la majestuosidad de los vergeles de la hacienda. Para don Vicente, era primordial la mejor de las bienvenidas. Así pues, Juan trabajaba en la mejora de los zaguanes.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 15: Indígena Jeremías 

      

      

    Jeremías se dedicaba a la matanza de los animales para la cocina de la Hacienda, en lo cual era  preciso y practico. Era un indígena cerca de los  cuarenta. Descuidado y de mal carácter. De ojos ligeramente desorbitados, labios gruesos y nariz ancha. Su pelo de mechones largos, casi siempre grasoso  solía ocultarle la frente y parte de la vista. Visitaba la hacienda seguido para dar informes a don Vicente sobre el estado de los animales. Aunque él no los criaba particularmente, si los evaluaba para su matanza. Cuando entraba a la Hacienda del Vergel procuraba asearse. Pero solo lo hacía superficialmente, pues siempre había rastros de sangre en su vestidura.   

      

    Su manera de hablar era tosca y poco modulada. Mostraba excesivo servilismo y agradecimiento con Don Vicente y Doña Gertrudis. Aun así, Jeremías consideraba que los indígenas no tenían que ser tratados como esclavos y odiaba la organización social de castas. Sin embargo era cruel y prepotente con otros indígenas de oficio menos reconocido. En su comunidad, frecuentemente se mostraba  inconforme y de mal carácter. Mostrándose amargado, resentido y quejumbroso. Hecho que lo hacía poco apreciado y valorado por la comunidad. Exceptuando por unos cuantos  que lo toleraban con paciencia. A diferencia de él, los otros  indígenas consideraban que sus vidas y el modo de vivirlas eran  un hecho natural en un  orden establecido. Se sentían cómodos a pesar de las duras cargas de trabajo. Además consideraban en especial a los Vergel, como amos respetables, considerados y honestos. E incluso les tenían respeto y aprecio. Todo esto hacia que Jeremías odiara aún más las circunstancia que lo rodeaban.  

      

    Los indígenas, empezaban sus faenas apenas hubiera amanecido y terminaban hasta ya casi al anochecer.  Eran jornadas pesadas, más  sin embargo  no se quejaban demasiado. Más doloroso para la comunidad era el hecho de su pobre taza de reproducción; de que carecían de servicios médicos;  y de que frecuentemente los niños morían. Solo sobrevivían algunos. Más todo esto también lo consideraban como un hecho habitual y hasta normal. 

      

    La dureza y  tosquedad de Jeremías, revelaban rápidamente su ignorancia y miseria interior. Se había juntado  con su mujer por despecho.  A la cual maltrataba con palabras, malos modos y aun con golpes. Con ella tuvo dos hijos varones. Mismos que se criaron temerosos de su padre, ensimismados y apesadumbrados. Con tendencia a las borracheras y al descuido al igual que su padre. De quien si estuvo enamorado jeremías,  fue de la madre del indígena Juan. En aquel entonces,  bella y joven.  Sin embargo ella lo rechazó contundentemente. Hecho que le dolió con profundidad. Y más cuando supo que se casaría con el primo de él. Al cual odio desde aquel entonces. Del mismo modo, no soportaba la presencia del único  hijo de aquel matrimonio, Juan. Así de dañada estaba su alma y amargado su corazón. Lo cierto es que su corazón se partió cuando la indígena lo rechazó. En ella había depositado la poca esperanza que aún le quedaba de felicidad, después de haber vivido junto a un padre alcohólico y golpeador y a una madre con depresión severa y arranques de locura.  Involuntaria  e irremediablemente Jeremías, había repetido el mismo patrón.  

      

    Jeremías A sus 39 años ya era un hombre enfermo. Pues su mal carácter y su tendencia al alcohol habían propiciado  que envejecería rápidamente. Sentía que a duras penas podía soportar las pesadas jornadas laborales con las que su odiado patrón lo acosaba.  

      

    Cuando vio que Juan entró  a laborar en los jardines de la Hacienda del Vergel. Sintió que su estómago su revolvía y su odio se exacerbó. Ese muchacho le recordaba su dolor y humillación. Hizo varios comentarios en contra del muchacho con don Vicente, pero sus palabras no tuvieron ningún resultado, antes bien, hicieron enojar a su patrón. Así que tuvo que guardarse su rencor, odio  y envidia,  y soportar ver a Juan en los jardines cada vez que iba a ese lugar.  

      

    Se veía así mismo con una vejez anticipada y enfermedades que se le venían encima. En cambio ese muchacho rebosaba juventud y alegría. Eso lo hacía arder de resentimiento. Y la verdad es que el mismo no se explicaba el porqué de tanto odio. Algo en su interior no podía dejar de sentirlo así. El representaba todo lo perdido. Su propia alma perdida. Mientras caminaba por los pasillos, asegurándose de no ser descubierto, con desprecio maltrataba los jardines, rompía las plantas y esparcía maleza ensuciándolo todo. Esperando que esto le ocasionara conflictos a Juan con don Vicente. Sin embargo por más que lo intentaba así, nunca ocurría nada en contra del muchacho.  

      

    Juan cuando veía aquel destrozo, se sorprendía, sin embargo, no le daba la mayor importancia y simplemente continuaba con sus labores. Muchas veces lo atribuyó a un animal, o  simplemente a un extraño juego de algún otro jardinero. E incluso llegó a creer que era un espíritu travieso. Por ningún motivo guardaba rencor ni resentimiento. 

      

     Un día, cuando en un pequeño arbusto habían sido encontradas, varias ramas  quebradas; Esmeralda vio a Juan, el cual tomó una de las varas que ya tenían algunas flores, y le habló al arbusto  diciendo. “Plantita de mi corazón, aun tienes oportunidad de crecer. Tus raíces siguen en pie. Yo tendré paciencia contigo y te cuidare  mientras siga aquí. Plantita de mi corazón, te seguiré regando decididamente cada día,  y cuidare que los rayos del sol lleguen hasta ti. Las flores que te rodean saben que vas a crecer. Perdona a quien te cortó tus varas y ramas. Plantita de mi amor.  Y la acarició con sus manos morenas y delgadas.” Fue una de las razones por las que Esmeralda comenzó a enamorarse de Juan.  

      

    En otra ocasión,   cuando todas las rosas fueron arrancadas de los rosales principales del jardín,  Juan no sabía que pensar. Ese día, don Vicente y doña Gertrudis habían salido de la hacienda y se llevaron a varios criados, pues querían arreglar algunas cosas de los alrededores de la hacienda. Y  esta se había quedado casi sola por algunas horas. Juan llegó temprano a laborar. Y cuando vio todas las rosas arrancadas y tiradas entre los caminos  y pasillos de los portales; pisoteadas y maltratadas, le salieron lágrimas que se escurrieron entre sus mejillas.  Aún no amanecía. Esmeralda y Ambrosio aún seguían durmiendo.  Juan estaba devastado, y apesadumbrado. Sin embargo abrió su corazón, mente y espíritu. Y esto le dijo. “Levanta las rosas. Y coloca algunos pétalos en las fuentes. A otras obséquialas para el baño de esmeralda. Rescata las que aún están sanas y haz bellos floreros. Y con las restantes crea un bello tapiz de pétalos”. 

      

    Cuando llegaron los patrones con los criados ni siquiera vieron que todos los rosales habían sido arrancados. Antes bien, se maravillaron con los hermosos arreglos florales y la hermosura de las fuentes llenas de pétalos. Esmeralda agradeció mucho este detalle, en su baño matinal. Y la cocinera agregó algunos pétalos, para dar una esencia floral a algunos alimentos, como el arroz y el agua fresca. También se maravillaron con un bello tapiz floral, que representaba un hermoso colibrí, bello y espectacular.  

      

    Doña Gertrudis estaba encantada con Juan. Y don Vicente asombrado  al principio no le dio más importancia. Observó algo estupefacto a Juan, no sabiendo si requería de una reprimenda o de un halago. Optó por ignorar el hecho sin más.  Sin embargo esto contribuyó para que Juan se convirtiera  en uno de los criados preferidos de doña Gertrudis y don Vicente   

      

    Después del acontecimiento de las rosas, cierto día, Jeremías un una madrugada, se escondió entre las plantas del Zaguán Narciso. Con la intención de golpear a Juan por la espalda. Su idea era matarlo y huir sin que nadie lo viera. Sabía que Juan llegaba antes del amanecer. Antes que cualquiera estuviera despierto en la hacienda. Su venganza era ver a su sobrino, hijo de su primo,  muerto junto a aquellas plantas que el muchacho había ayudado a crecer.   Sin embargo cual fue su sorpresa. Cuando vio acercarse a Esmeralda entre la penumbra. Al principio no la reconoció. Y no podía reparar en su asombro cuando vio que ella se acercó a Juan y lo abrazó y beso en la mejilla. Mientras que él la abrasaba con ternura y le decía, “querida mía”. Jeremías quiso salir y enfrentarlos. Sentía  un dolor, indescriptible, lleno de ira y odio. Él no pudo amar a su amada. Pero en cambio ellos se atrevían a desafiar todas las clases sociales y convencionalismos. Mas con gran esfuerzo enfrió su sangre y pensó “Pero que oportunidad tan grande para destruir no solo a Juan sino también a Esmeralda y a toda su odiada clase. Si yo jamás  podré poseer una hacienda como la de los patrones, entonces se las quitare también  a ellos. A ellos que explotan a los indígenas, con sus hipócritas muestras de afecto y cariño. Que los hacen pasar de hambre, frío, enfermedad y sueño y los mantienen en la   ignorancia. Mientras ellos gozan las mieles de la vida. Odio a esta casta, y lastimare a los Vergel con aquello  tan preciado para ellos. Su hija Esmeralda”.  

      

    Juan y Esmeralda no permanecieron mucho tiempo juntos entre el Zaguán Narciso. Esmeralda se despidió con prisa y Juan comenzó con sus labores en el jardín.  Mientras Jeremías se desvanecía entre la oscuridad. De pronto hizo algo de ruido sin querer al chocar con unas ramas,   escapando fugazmente. Juan sólo pudo ver su sombra. No reconoció ni siquiera sus pasos. Pues aún estaba muy oscuro. El joven se quedó preocupado. Pensando quien sería aquel que estaba entre las plantas escondido.  Sintió temor. No tanto por él sino también por su amada esmeralda. Le pidió a Dios que todo estuviera bien. 

      

    A altas horas de la  noche, ese día, Jeremías llegó hasta su choza, e inmediatamente maltrató a su mujer,  la cual le preguntó dónde había estado, respondió este con una fuerte bofetada hacia ella. Sus jóvenes hijos eran brutos y torpes como él.  Casi siempre  temerosos y extremadamente tímidos y ensimismados. Conocían a ese hombre al que llamaban padre. Un hombro violento y  cruel, vulgar e ignorante. Manipulaba  a la gente  y maltrataba a su madre. Mas no podían hacer nada o no sabían que hacer. Vivían en una realidad violenta y les parecía hasta cierto punto normal.  

      

     A pesar de su gastritis, le gritó a su mujer que le calentara 3 tortillas para comerlas con sal y chile.  Comió casi devorando y tragando.  

      

    Al día siguiente, por la madrugada, comió, o más bien devoró una pieza de pan del horno principal que su mujer había traído.  Prácticamente no veía lo que comía,  ni siquiera saboreaba su sabor. Se fue a trabajar. Intentó suavizar su semblante, saludando a los hombres con vulgaridad  e ignorando con desprecio a las mujeres que habían salido para llevar agua o alguna otra cosa a sus chozas. Y así continuó su camino, pensando en  su venganza. No le importaba quien saldría afectado. Incluso si sería su propia gente y comunidad. Ni si incluso saldría lastimada su propia familia. El deseaba tener venganza, la venganza perfecta.   

      

    Estuvo así,  varias semanas, incluso meses. Odiando el amor de Juan y esmeralda. No soportaba sus sutiles muestras  de amor y afecto entre ellos. Muchas veces deseó golpear a Juan y arrojar  a esmeralda al suelo para separarlos. Muchas veces deseó contárselo todo a don Vicente y a doña Gertrudis. Pero su deseo de lastimar era más fuerte que un simple arrebato. Incluso intuyó que el padre Federico sabia del romance entre Juan y Esmeralda y que intentaba separarlos. Más Jeremías sabía muy bien que los jóvenes no se detuvieron en su relación afectiva. 

      

    Cuando vio partir a Esmeralda con su tío Federico, le extrañó tal cambio de actitud de la joven. Sin embargo no se creyó el cuento de que se marchaba para prepararse para el matrimonio. Sabía que tenía que haber algo más pero no que era. Aquello resultaba todo un misterio para él. Temía que sus planes de venganza se vinieran abajo. De cualquier forma tuvo que esperar a que la joven regresara de aquel largo viaje. 

      

    Meses después. Cuando esmeralda regresó a la Hacienda, Jeremías continuó acechándolos, Le era imposible escuchar sus conversaciones, sin embargo   supo entonces que no se habían detenido en su amor.  Jeremías tenía que actuar pronto para consumar su venganza. Provocaría a todos con las consecuencias más nefastas posibles.  

   





 Capítulo 16: La Venganza 

      

      

    Por fin, había llegado el momento de la gran venganza para Jeremías. Sabía que Esmeralda daría un  paseo e intuyó que ese era su momento para llevar a cabo su plan.  

      

    Esa tarde de sábado, Esmeralda salió casi a las 5 de la tarde  para  caminar cerca del sendero del río. Iba consigo su querida nana Isabel. También un mozo que  permanecería  a unos 50 metros de distancia para darles privacidad. En cuanto necesitaran ayuda de él se acercaría para brindarla.  

      

     Esmeralda portaba un hermoso vestido amarillo claro, y una peineta ámbar que le recogía el pelo. Radiante de alegría y belleza. Después de que la nana se acomodó en un delgado tapete sobre el pasto, cerca del río, Esmeralda le pidió a su nana que le permitiera caminar unos minutos sola para meditar y contemplar el bello paisaje. La nana se lo permitió pero le advirtió que no se alejara demasiado de su vista. La  joven tenía la secreta intención, de encontrarse con Juan, para conversar con él, con total libertad,  aunque fuera tan sólo por unos minutos. Así pues, Esmeralda caminó unos 100 metros de distancia.  Aún era visible para su nana. Entonces se detuvo a descansar la mirada y escuchó un susurro atrás de los arbustos. Era Juan. Así pues conversaron  sin crear sospechas con la nana Isabel:  

    Pronto seria el baile de presentación de Esmeralda y era necesario que los dos tomaran una drástica decisión. Por fin habían decidido huir y hacerlo cuanto antes. Esmeralda había hecho  amistad con una de las monjas del convento. Ella les ayudaría a encontrar un refugio en una de las casas de asistencia de su orden religiosa. El casamiento entre castas no era apreciado pero si bastante más aceptado en la gran población. En dicha población Juan podría trabajar en un nuevo oficio mientras esmeralda ayudara con los servicios en el templo. Serian pobres, tal vez, pero estarían juntos y quizás con el tiempo, los padres de Esmeralda aceptarían su unión, y les permitirían regresar a la Hacienda del Vergel.  

      

    Con su inocencia y juventud, así reflexionaban y meditaban. Conversando y determinando los  últimos pormenores. Finalmente Juan se alejó y Esmeralda se  quedó sola pensando  sobre la vida que pronto dejaría y la nueva que comenzaría con Juan. Estaba decidida, al igual que Juan.  Absorta, observando el agua cristalina del río, despidiéndose también de ese hermoso lugar en su pensamiento.    

      

    Ignoraba Esmeralda el hecho de que el mozo que permanecía en la lejanía, fue golpeado en la nuca durante la conversación de ella con Juan.  Repentinamente, salió sorpresivamente  un hombre entre los matorrales,  el cual le tapó la boca y la arrastró hacia los arbustos…  

      

    La nana Isabel no vio la escena pues todo ocurrió en un segundo y además  distraía la mirada de vez en vez. De hecho  procuraba cerrar sus ojos para centrarse en escuchar el sonido del río. Un presentimiento la asaltó y se preguntó por Esmeralda. Abrió los ojos y al no verla, se levantó y la buscó desesperadamente con la vista, mas no estaba.  La llamó por su nombre gritando, sabía que algo terrible había pasado.   — ¿Esmeralda, dónde estás? ¡Regresa ya! —. Gritaba. Llamó al mozo por ayuda. Este había desaparecido también.   

      

    Caminó rápidamente siguiendo los pasos de Esmeralda, gritando cada vez más angustiada y agitada. Comenzó a correr hasta el punto donde la había visto por última vez. Su vestido se movía con sus pasos presagiando una tempestad. El cielo se había nublado anunciando una gran tragedia.  

      

    Llegó entonces al punto donde Esmeralda se detuvo a descansar y a contemplar el río. Vio  en el suelo, el rebozo color ámbar de la joven. Aterrada, la buscó en todas las direcciones, y entonces vio como la tierra se había removido desde el lugar del rebozo. Lo siguió con temor deseando no encontrar lo que temía. Unos pasos más adelante. Gritó con desesperación y desconsuelo.  

      

    Corriendo y llorando se dirigió hacia la hacienda. Minutos más tarde azotó la puerta gritando con desespero. — ¡Don Vicente! ¡Don Vicente! —. Se escuchaba el lamento que penetraba por todas las paredes y rincones de la Hacienda. Todos en la Hacienda del Vergel se agitaron y sorprendidos fueron a su encuentro. La primera en llegar fue doña Gertrudis. Al ver la lamentable situación de Isabel. Supo en su corazón que su hija había muerto.  — ¡Dime que mi hija está bien! —. Gritó la madre con un gran lamento casi fuera de sí. Mientras que Isabel era incapaz de responder, estaba en shock tanto como la madre. Isabel seguía llorando, incapaz de ver a aquella mujer que tenía delante.  Sentía un inmenso dolor. Esmeralda también era su hija en su corazón.  Después comprendió que tenía que contestar, y viéndola a los ojos asintió con lágrimas corriendo por su rostro. Comprendió el inmenso amor que doña Gertrudis sentía por su hija  y la gran pena que aquella mujer experimentaba. Doña Gertrudis gritó con locura, cayó de rodillas al suelo. Y seguido de ello, desmayó. 

      

    Don Vicente llegó unos instantes después. Fuera de sí. Sabía que algo había ocurrido por la escena que había escuchado. — ¿Dónde está mi hija? —. Inquirió con autoridad y furia. — ¿Qué le has hecho a mi hija, mujer? —. Volvió a inquirir con una voz salvaje llena de rabia y dolor. La nana tuvo que responder, estaba obligada a contestar con precisión. — Ella se alejó de mi vista. ¡Al ir a buscarla la encontré sin vida! —. Contestó la mujer con temor a aquel hombre que la violentaba. Don Vicente se sentía transportado en una pesadilla de la cual deseaba despertar. Rápidamente se acompañó de tres hombres y en caballo fueron a buscar a su hija. Isabel iba con uno de ellos indicándoles el camino. Se acercaron a la orilla del río en donde Esmeralda había contemplado por última vez el bello paisaje. Don Vicente bajó del caballo,  deseaba no hacerlo, deseaba jamás tener que ver la escena de su hija muerta. Lo que sintió al verla, fue el más grande dolor que jamás hubiera experimentado en su vida. De un solo golpe su corazón se había roto para siempre. Esmeralda había sido ultrajada y golpeada hasta morir. Su bella hija había sufrido una muerte injusta y cruel. Maldito aquel que había hecho tal abominación. Escuchó entonces la voz de unos de sus criados — Patrón. Esta prenda le pertenece a Juan, el jardinero de la Hacienda, sin duda es de él —.  Se trataba de un pañuelo rojo con el cual Juan, acostumbraba a cubrirse el cuello. Era bien conocida esta prenda por su intenso color rojo y tonalidades naranjas, regalo de doña Gertrudis al muchacho. 

      

    Cubrieron el cuerpo de Esmeralda con una manta y la transportaron  en un caballo hacia la hacienda.  Ahí la colocaron en la entrada de su habitación en el jardín violeta.  Inmediatamente después, don Vicente y un par de hombres  se dirigieron a la choza de Juan. 

      

    Entraron intempestivamente derribando la sencilla puerta de paja. Don Vicente sintió asco al ver varias pertenencias  de su hija en aquel lugar. Una peineta y un rebozo sin duda de su hija. Juan estaba en el patio trasero alimentando un cordero. Un cordero tan inocente como él. — Maldito seas- —. Gritó con furia don Vicente. — Tu traición será vengada —. Era como una bestia salvaje. Golpeó con fuerza al muchacho, sin permitirle responder o defenderse. Lo golpeó con intensidad una y otra vez, hasta sentir que le había quitado la vida. La madre del muchacho no estaba en ese momento en aquel lugar.  

      

    Toda la comunidad indígena y todos en la hacienda estaban sorprendidos de los acontecimientos. Comenzó a chispear y el goteo se convirtió en una lluvia torrencial. Todo estaba envuelto en una pesadilla  de la cual no podían despertar e impregnaba todo.  

      

    Don Vicente regresó a la Hacienda. La indígena Xóchitl estaba disponiendo todo para su velorio en la habitación. La lluvia no se detenía. Semejando las lágrimas que se vertían por aquella querida joven. Varias criadas se dedicaron a limpiar el  cuerpo inerte y a  cambiarle de ropa.  

      

     Doña Gertrudis se había recuperado de su desmayo, pero su mente y corazón estaban destrozados. No había ayudado con el aseo del cuerpo de su hija, pues estaba fuera de sí y sin control. Hasta entonces había permanecido en la habitación de huéspedes, sentada en un sillón, esperando el cuerpo  de su amada hija. Un par de mozas la acompañaban. Casi una hora después, un par de criados le trajeron a su hija y la recostaron en la cama de la habitación. Xóchitl había dispuesto para la joven,  un sobrio y hermoso vestido  color café de terciopelo. También había peinado su pelo y lo había recogido con dos discretas peinetas adornadas con flores de tela blanca. La habitación estaba frente al Zaguán Narciso, la misma donde el padre Federico se había hospedado.  

      

    Doña Gertrudis, se levantó y vio a su hija  vertiendo innumerables lágrimas por ella. Al verla su mente se deterioró aún más  y una  triste locura la envolvió. Desvariando y alucinando. Se la llevaron a su propia habitación, esperando que recobrara la compostura poco a poco. Temían por ella. Por su salud mental. La acompañó su querida doncella, amiga y casi madre, Xóchitl. La cual  estaba envuelta también en una gran tristeza al ver a doña Gertrudis en tan mal grado de tristeza. Ese día no solo mataron a Esmeralda. También hirieron fatalmente el corazón de sus padres 

      

    La profunda oscuridad se iluminó suavemente por innumerables  velas por toda la Hacienda y comunidad. Dando un aspecto fantasmal a siluetas y rostros. Era como si Esmeralda y Juan siguieran vivos y caminaran entre ellos.  Era una noche de ánimas. De muertos que se presentaban confusamente en sus sueños y recuerdos. 

      

    Al regresar a la hacienda, don Vicente entró a su cuarto de baño y se quitó su ropa mojada y bañada en sangre tanto de su hija como de Juan. Sin embargo aún  sentía  aquellas hirientes manchas de sangre en él, en su interior. Luego se vistió con ropa limpia y se dirigió a la habitación  donde colocaron el cuerpo de su hija. Varias mujeres estaban paradas en los pasillos centrales velando por ella. Las atravesó sin mirarlas. Las luces de las velas no alcanzaban a iluminar su espíritu. Los mozos y resto del personal, lo veían con temor y lastima. Sabían lo que le había hecho a Juan. Y no podían creer que aquel muchacho fuera capaz de tal atrocidad. Presentían  que había sido una trampa para inculparlo.  

      

    Don Vicente, no se apartó de su hija. Junto a él estaba su hijo Ambrosio para animarlo, pero don Vicente había perdido del todo su voluntad y deseo de vivir. No podía escapar de aquella pesadilla. Había penetrado profundamente en su ser.  

      

    Jeremías llegó  a su choza, estaba alcoholizado. Su mujer estaba llorando por los acontecimientos. Lo vio entrar y vio en él algo extraño. No se veía sorprendido por ninguno de los hechos acontecidos. Tenía el aspecto de un hombre cruel y despiadado. Bañado en lluvia y sudor. Se veía especialmente sucio y desgarbado. Estaba alcoholizado pero aún con un grado de conciencia. Se traicionó y susurro. — Se lo merecían. Mi venganza esta consumada —. Su mujer no podía creer lo que escuchaba. Tal vez sólo se trataba de los balbuceos de un borracho. — ¿Qué hiciste? —. Le preguntó atemorizada. Sabía que su esposo era un hombre miserable. Pero nunca se imaginó que podía cometer un asesinato y de esa forma. —Yo lo hice —.  Contestó casi inconsciente.  — La sorprendí en la senda del río —. E inmediatmante Jeremias  cayó inconsciente de alcohol.  

      

    En el reloj, era la una, por la noche. La torrente lluvia había regresado a ser un goteo interminable. Una silueta salió de su choza y se dirigió hacia la hacienda. Llevaba un rebozo  azul con rayas blancas que le cubría el rostro. Atravesó las puertas de la hacienda y se dirigió hacia el velorio. Sus sandalias dejaban huella de lodo a su paso. Llegó hasta la habitación en donde estaba Esmeralda. Vio a don Vicente apesadumbrado y despierto. Y con voz calma pronunció: 

    — Fue Jeremías, mi esposo. Él asesinó a su hija, y no Juan. Me lo confesó alcoholizado esta noche —.  

    — Calla mujer —. contestó violento don Vicente, — Estaba el pañuelo  de Juan junto a su cuerpo violentado y en la choza de él había pertenencias de  ella —.  

    — Todo fue una trampa de mi esposo —. Volvió a insistir la mujer. Don Vicente se levantó y dejó el cuarto donde reposaba Esmeralda, buscó al capataz y le ordenó que se acompañara de otro hombre y fuera a buscar a Jeremías.  

      

    Regresaron después de poco tiempo,  el alcoholizado hombre. Aún estaba muy inconsciente. Lo encerraron en una bodega, esperando que se recobrara y que diera su declaración.  

      

    Don Vicente permaneció junto a su hija y poco antes del amanecer, se levantó y se dirigió hacia el almacén. Abrió la puerta de la bodega, en donde estaba jeremías.  Lo despertó agitando violentamente  su cuerpo. Estaba seguro que todo había sido una mentira de una  rencilla entre marido y mujer. Aun así se decidió a tenderle una trampa. Imaginando que jamás caería en ella. — Tu mujer ha confesado tu crimen desgraciado y varios testigos te vieron yendo hacia el río ayer por la tarde. ¿Dime porqué lo hiciste? —. Gritaba con fuerza don Vicente. Jeremías se sentía acorralado. Aún  alcoholizado. Su mente lo traicionaba. Era un cobarde, mas no le importaba morir. Sentía satisfacción de ver a su patrón fuera de sí y tan dañado. Deseó consumar su venganza y dar la última estacada de muerte. Soltó entonces una carcajada llena de crueldad. — Usted mató a Juan, patrón, y él muchacho no fue. Usted ahora es tan asesino como yo de su hija —. Dijo con odio en su corazón. Don Vicente se quedó helado. Tenía frente a él al verdadero asesino de su hija Esmeralda. Entonces porqué Juan tenía en su poder esos objetos de su hija. Recordó la sangre de su vestimenta de la noche anterior. Había descargado toda su furia en aquel muchacho y ahora comprendió que había sido una trampa para él mismo y para aquel muchacho. Ya no importaba las razones de aquel miserable hombre frente a él. Su hija estaba muerta  y eso ya nadie podría cambiarlo. No pudo decir nada.  

      

    Simplemente cerró la llave tras de sí, dejando a Jeremías encerrado en aquella bodega. Ahora solo importaba sepultar a su hija. Al cerrar la bodega entró, con el alba,  poco a poco un haz de luz en ella por debajo de la puerta. Misma que le permitió a jeremías observar que se trataba de una bodega de víveres. Entre ellos había una botella de mezcal. Aquel hombre se sentía mal, no soportaba su propia alma. Se había dejado llevar por la rabia llegando así demasiado lejos. Ahora lo sabía. Tuvo la oportunidad de seguir adelante con su vida, y pasar por alto su dolor y resentimientos. Sin embargo había optado por el camino de la maldición. Y eso ya no podía cambiarlo. Deseaba apagar su conciencia. Abrió la botella de mezcal y la tragó toda en un instante. La intoxicación fue instantánea. Su cuerpo no resistió tal cantidad de alcohol y de un momento a otro, cayó muerto.  

      

    Con el alba, don Vicente fue sin su esposa a sepultar a Esmeralda. Lo acompañaba su hijo Ambrosio. También los acompañaron los indígenas, aunque alejados respetuosamente de ellos.  Era una extraña procesión más parecida dirigida hacia la muerte. El hombre sentía que le habían arrebatado la propia vida. Sentía un vacío cada vez más grande en su alma y corazón.  

      

    Solo Ambrosio apesadumbrado, sorprendido y aterrado por lo sucedido, tenía aún algo de cordura  en su mente. Llorando  amargamente, se preguntaba qué pasaría ahora con su familia, pues  sus padres estaban destrozados.  

   





 Capítulo 17: La Familia del Vergel 

      

      

    Después de la sepultura regresaron a la hacienda.  Don Vicente se recostó en un sofá de uno de los cuartos de estar. Todo le  recordaba a Esmeralda. Sus juegos y risas. Su inocente belleza. Estaba ensimismado en sus pensamientos. Aun no creía en todo lo que había vivido en tan solo unas horas. Más aun, No podía procesarlo y mucho menos comprenderlo.  

      

     La hacienda se volvió triste y melancólica. Don Vicente y doña Gertrudis, palidecieron. La locura de ella y el dolor de él hacían ya insoportable vivir en aquel lugar. La ultima de las sirvientes en marcharse, fue la bondadosa doncella Xóchitl.  Lo hizo solo hasta después de que su patrona muriera de tristeza y de pena, un par de meses  después que su hija.   Don Vicente la siguió semanas después.  Murió de una fuerte infección. Ambrosio quedó completamente solo. Decidió dejar la Hacienda del Vergel y entrar a un seminario. Seguiría los pasos de su querido tío Federico. Cerró con llave la hacienda antes de marcharse. 

      

    Rápidamente, con todas aquellas muertes encima de ella, la hermosa Hacienda del Vergel, perdió belleza y vida. Los bellos jardines y zaguanes, ahora olvidados, se impregnaron de  maleza.  Convirtiéndose en un gigantesco mausoleo de aquellas almas. 

      

     También se marcharon de la región,  la gran mayoría de los indígenas y los pocos empleados asalariados que trabajan ahí. De ellos, nunca nadie más regresó a aquel lugar.  Ni incluso Ambrosio, el cual se dedicó a su labor de cura y se olvidó de aquel triste pasado que tanto le atormentaba a su espíritu. Salió del país, y se estableció en un lugar lejano.  

      

    Los pocos  indígenas que se quedaron en la región,  con el tiempo habrían de formar el hermoso pueblo de “San Simón de las Huertas”, a una distancia prudente de ahí. Ellos sentían  temor al acercarse a la hacienda. Al principio la habían renombrado como “La Hacienda de las Animas”. Mas luego, prefirieron simplemente ignorarla y mantener un silencio sepulcral para no despertar a los espíritus. Por ello, pero también porque en lo más profundo de sus corazones, sentían un genuino dolor y pesar por aquella familia del vergel que había caído en desgracia. Sin embargo no olvidaron a la capilla de la virgen del Carmen. En donde siguieron venerando a la imagen tallada de la inmaculada y dolorosa. Pues les recordaba el amor maternal. Un amor maternal aún más grande y puro que el del cualquier madre. A la que tanto veneraba también la devota doña Gertrudis.  

      

    La olvidada hacienda se perdió entre los matorrales, arbustos y árboles, protegida por una fuerza natural.  Dentro de ella, la humedad y polvo  se filtró, marchitando y envejeciendo todo. Mas las fuerzas naturales respetaron su esencia, y toda su construcción de cantera verde.  

   





  Capítulo 18: Juan continuación 

      

      

    Muy poco después del acto violento de don Vicente, llegó la madre de Juan a la choza y encontró a su hijo tirado en la tierra del corral trasero. Llenó de sangre y golpes. La mujer  se hincó junto a su hijo,  Lo abrazó entre sus brazos con ternura y amor, acariciando su rostro y pelo. Pensando que había muerto. Sus lágrimas corrían por sus mejillas por aquel hijo tan amado. En efecto, parecía muerto, mas no lo estaba, aun un leve latido de corazón estaba en su cuerpo. Ella y su esposo con gran ternura y amor lo rescataron de la muerte, y poco a poco, al cabo de varios meses, su hijo ya estaba caminando en el interior de aquella choza. No le guardaron rencor a don Vicente. Ni ellos,  ni Juan, antes bien, sentían compasión por aquella familia de la hacienda. Juan y sus padres  eran gente humilde, noble  y buena. Para Juan fue duro recuperarse de aquellos golpes, no obstante, su mayor dolor,  fue la muerte de Esmeralda. La añoraba y la extrañaba.  

      

    Juan durante su vida vio por sus padres y ayudó en todo a la comunidad de San Simón que comenzaba a establecerse. Fue muy apreciado.  Él no se casó. Guardó el recuerdo de Esmeralda por siempre en su corazón.  Vivió muchos años, muriendo de vejez. 

      

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    PRIMERA PARTE: 1965… Continuación 

      

      

      

      

   



 Capítulo 19: Partida de Elisa 

      

      

    Isaac vio despedirse a Elisa. La siguió con la mirada unos minutos y al  perderla, sintió que tenía que retenerla  para poder conversar con ella y conocerla aún más. Sin embargo, cuando fue a buscarla no la vio. Buscó entre los caminos que apenas se dejaban de ver entre las plantas. Pero fue inútil. Regresó entonces con sus 2 amigos, algo sombrío. Elisa le había dejado una impresión fuerte. Necesitaba tratarla y conocerla más. Se sentó junto a Franco y Ulises y contempló la laguna con desinterés. Deseaba  volver a verla. Durante ese día, él, sus dos amigos y el guía, permanecieron en la orilla de la laguna casi todo el día, conversando y tomando algo de licor.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 20: Isaac regresa a la Laguna 

      

      

    Isaac regresó a la laguna. Si esmeralda volvió a su pueblo caminando. Porque no podría hacerlo él. Además así, siguiendo sus pasos, pensaba, la conocería más. Ya había pasado un año. Recién había terminado su carrera de ingeniero agrónomo y esperaba entonces establecerse en San Simón con el fin de convivir y conocer a Elisa. No sabía si aún estaba soltera o seguía viviendo ahí. Tenía la esperanza de que sí. No la buscó antes, porque sentía que aún no tenía nada que ofrecerle. Pero ahora se sentía lleno de vida y entusiasmo para luchar por ella.  

      

    Era pleno verano  y hacia un clima excepcional. La exuberante vegetación filtraba una fresca brisa que armonizaba con los cálidos rayos del sol.  

      

    Y, ya que estaba en la laguna., porque no meterse a nadar. Era un día perfecto para hacerlo. Además tenía toda la mañana. Isaac era un hombre jovial,  lleno de vitalidad y entusiasmo, atlético, fuerte y sano. Le encantaba realizar deportes y  esta era una gran oportunidad para disfrutar del día. Aunque no era despreocupado, poseía la capacidad de relajarse y concentrarse en el presente, evitando así todo tipo de estrés.  

      

    Guardó su sencillo sombrero junto a un árbol y se quitó su  pantalón y amplia camisa de verano,  y se quedó solo con su traje de baño. Los guaraches quedaron junto al resto de la ropa, cerca de la mochila de viaje. Rápidamente caminó hacia la laguna. El agua estaba  fría. Pero no importaba, más aun lo disfrutaba. Se adentró más a una parte algo profunda, en donde aún podía estar de pie sin problema si así lo deseaba,  y comenzó a nadar. Era un nadador experto.  Nadó casi sin parar durante una hora. Sabía que la laguna era segura y apacible, pues  había investigado mucho sobre ella.  

      

    Tenía energía y fuerza para nadar durante horas. De vez en cuando salía y descansaba estirando el cuerpo y acostándose para dejarse tocar por la arena de tierra y ser acariciado por el sol. Isaac era un hombre excepcionalmente guapo,  Aunque de aspecto algo rudo y tosco. Era un hombre sensible, extrovertido y brillante. 

      

    Había un grupo muy reducido de turistas, pero esparcidos, e Isaac solo los veía a la distancia. También se veía a lo lejos, a un pescador con su pequeña canoa intentando pescar algunos  peces. 

      

    Las ondas del agua reflejaban sin parar la luz del cálido sol. Dando a la laguna un aspecto incendiario y radiante. Celeste y divino. Una pequeña nube atravesó el cielo, y se hizo evidente el reflejo de la belleza natural que acompañaba a la laguna. Con sus exuberantes y hermosos bosques que la rodeaban.  Isaac se sentía alegre y tranquilo. El paisaje invitaba a la alegría y a la relajación.  

      

    La laguna también lo  inducía a la meditación y contemplación. Estimulando la imaginación y afinando la sensibilidad.  Aún era un lugar virgen y muy poco conocido. Parecía que un velo la protegía de extraños poco sensibles. Un lugar lleno de magia y sentimiento espiritual. Se conservaba secreta escondida por bosques y senderos. Un lugar sagrado. Los habitantes de la región conservaban en sus corazones el amor a aquella y otras varias lagunas color turquesa de la región.  

      

    Ya  pasaba de las 4 de la tarde e Isaac ya había nadado, comido y descansado. Tomó de su mochila su suave pantalón vaquero color café y su holgada camisa, se calzó los guaraches  y se vistió, dejando la camisa medio abierta, con tal fin de  empezar su caminar hacia San Simón de las Huertas. Se colocó el sombrero y observó el sencillo mapa que  llevaba consigo,  una hoja de papel, hecho a mano, con varias indicaciones. Sabía que de tomar el camino correcto, en poco más de dos horas, llegaría al pueblo mucho antes de la fresca y húmeda noche. Una vez ahí, buscaría alojamiento y luego, al día siguiente víveres y más vestimenta. Tenía la esperanza de encontrar un trabajo como agrónomo mientras fructífera  su amistad con Elisa.  

      

    La tarde  era excepcionalmente bella. Algunas nubes disipaban ya la calidez veraniega y la vegetación daba una sensación de frescura.  

      

    Así pues inició su trayecto. Sus pasos eran firmes y decididos,  mas no llevaba  prisa en absoluto. Se sentía relajado y seguro de que llegaría a buen tiempo. De vez en cuando veía el mapa campestre, que había elaborado con la ayuda del guía del año pasado. Al cual había visitado un día anterior y con quien se había hospedado la pasada noche.  

      

    Su morena piel,  lo protegía naturalmente del sol. Aunque era verano, las brisas levantaban con suavidad  hojas y polvo. En realidad aquella región aun con sus marcadas estaciones del año,  parecía estar situada en una eterna primavera.  

      

    Aun no se había encontrado con alguna persona de la localidad, con la cual pudiera corroborar su buen camino.  A diferencia de Elisa, que  había tomado infinidad de senderos, Isaac seguía el camino principal. Una amplia senda terrosa, lo suficiente amplia para que transitaran pequeñas carrozas en ambos sentidos. Aunque el sendero tenía varias ramificaciones. Él se había informado y recibido indicaciones de en donde girar y hasta donde seguir sin hacerlo. Ayudándose de distancias y tiempos aproximados, así como de señales geográficas, que aunque imprecisas, le daban una idea general del trayecto. Las cuales incluían alguna cabaña en el camino, el cruce de un riachuelo a través de un rudimentario puente, y otras.  

      

    Faltaba aún mucho para el atardecer. Radiantes tonos en naranjas, rosas e incluso violetas, pintaban el cielo constantemente. Mientras el sol se alternaba mostrándose y ocultándose entre las nubes. Embelleciendo además al paisaje y matizando todo con una atmósfera onírica.  

      

    Isaac veía toda esta belleza natural y se sentía libre y salvaje. Más en  su mente se impregnaba la imagen de Elisa.   Aquella  mujer que aparentemente lo había hechizado,  

      

    Caminó más lento de lo habitual, instintivamente buscaba pistas para guiarse y a la vez  disfrutaba el paseo. Esperaba, sin embargo encontrarse con un pueblerino para corroborar su viaje.  

      

    La realidad es que  era bastante fácil que Isaac se perdiera. Ya que el camino presentaba varias confusiones de dirección. Era muy habitual que personas ajenas a la localidad se perdieran en el trayecto y simplemente optaran por regresar por sus mismos pasos, o que terminaran en otro poblado, confusos y frustrados. Era como un velo que evadía a los extraños. Sin embargo, respecto a Isaac,  más bien San Simón lo atraía como  un imán atrae a otro. Hecho que sentía en su interior Isaac. Destinado a encontrar el camino inevitablemente. 

      

    Faltaba poco para las 7 de la tarde, y ya estaba cerca el anochecer. Ya se veía el pueblo no muy lejos. Había disfrutado de la caminata disfrutando de varias vistas del paisaje, e inspeccionado ocasionalmente áreas que atraían su atención.  

      

    Mientras se acercaba más, el pueblo le daba la bienvenida envuelto en una atmósfera fantasmal, brumosa e irreal. 

      

    Sumergido entre la niebla que se había levantado con precipitación,  Isaac se veía también como un espíritu entrando al pueblo.  Fusionando su destino con el de San Simón de las Huertas. Desconocía los acontecimientos que tendría en aquel lugar. Sin embargo sentía que estaba siguiendo el camino al que le llamaba su corazón. Corazón deseoso de amar con inocencia y libertad.  

      

    Cerca de la entrada principal del pueblo, vio a los dos perros con los que Sombra se cruzaba después de visitar a Pajita. Los cuales a su propio tiempo,  lo olfatearon y lo dejaron pasar sin ningún impedimento.  Isaac se sentía satisfecho y feliz de haber llegado a San Simón, sin embargo le extrañaba no haberse encontrado aún con ningún habitante de la comunidad.   

      

    Los habitantes, después de sus labores y de haber disfrutado al igual que Isaac, del cielo excepcionalmente bello y del increíble atardecer de aquel viernes, se habían recogido en sus casas. Presentían  cambios para su comunidad y su instinto los hizo abstraerse y descansar.   

      

    Aunque ya pronto llegaría la noche, Isaac,  optimista como siempre,  mantenía ante todo su buen ánimo y disposición. Caminó varios minutos  y llegó al mercado central. Estaba esperanzado de encontrar pronto un lugar donde alojarse, y para su desconcierto no había encontrado aún ningún sitio. Estaba dispuesto  de tocar en alguna vivienda de ser necesario para preguntar. Se alegró entonces de encontrarse con varios hombres. Abordó a uno de ellos,  de aspecto humilde y de buen semblante. Había colocado una pila de sombreros sobre el caballo, y ya   estaba desamarrando al  animal  y se disponía a partir. Isaac se acercó a él y con un cordial saludo, le pidió de favor que le ayudara con información, pues deseaba encontrar pronto una habitación donde dormir y de ser posible un lugar donde cenar también. El hombre veía a aquel muchacho. Y después de entablar una corta conversación con él, se preguntó, por qué no hospedarlo el mismo. El joven se veía honesto y educado y le inspiraba confianza. Así es que le ofreció una habitación contigua en  su cabaña. Ahí también podía ofrecerle comida casera, preparada por su esposa. El joven se alegró de oír aquel ofrecimiento y pronto aceptó. Así   el anciano tomó su caballo  y los dos hombres caminaron hacia la cabaña. El joven pronto  tomó aprecio y sentía agradecimiento por este  hombre que había sido tan amable.  

      

    Al llegar, el anciano tuvo que acondicionar rápidamente el cuarto. La Iluminación era muy tenue, Recogió algunos sombreros y otras prendas y  las guardó en el almacén, que estaba dentro de la habitación, protegida por una puerta rústica  con cerrojo antiguo. Le ofreció un par de sabanas nuevas y dos cobertores. Veía que el joven se veía ya algo agotado. Lo dejó en la habitación y media hora después, lo invitó a que los acompañara a él a y a su esposa a cenar en la cocina, dentro de  la cabaña. Ahí la señora, le sirvió chocolate, pan y queso  fresco. A Isaac todo le pareció exquisito. Encantados los tres de conocerse mientras cenaban y conversaban a la vez. 

      

    De regresó en su habitación, tomó un baño y luego se recostó en la cama rústica. Traía consigo un suéter, pero el frío era mayor de lo que él esperaba. Entonces se envolvió en uno de los cobertores, se estiró  y cerró los ojos para relajarse y dejarse llevar. Se sentía enormemente agradecido y afortunado de la hospitalidad de aquella pareja y maravillado de estar en San Simón de las Huertas. Unos minutos más tarde, durmió profundamente. 

   





 Capítulo 21: Festival.  Día 1 

      

      

    Se despertó con el canto de una procesión. Eran las 6 de la mañana y aun no amanecía.  Se asomó por la ventana y los vio. Era una hermosa escena. Desde todo el pueblo, las personas se dirigían a un punto en particular, cantando y portando entre sus manos una pequeña veladora que iluminaba sus rostros en aquel pueblo que no tenía luz eléctrica.   

      

    Decidió levantarse cuanto antes y unirse siguiendo a los caminantes. Y mientras la luz se iba asomando con el amanecer,  podía contemplar la maravillosa vestimenta  autóctona de aquellas personas. Las mujeres con vestidos largos en color blanco, bordados con flores y otros motivos naturales. Con el pelo recogido en trenzas que adornaban sus cabezas también con flores, listones  y deslumbrantes peinetas.  Portaban también  arietes, collares, brazaletes y anillos elaborados de plata, madera y piedras de mil colores, acentuando el juego de color y materiales, Y sus rostros exquisitamente maquillados, realzaban sus facciones indígenas y armonizaba a la perfección con todo el vestuario, peinado y accesorios.  Incluso sus sandalias estaban adornadas con diminutas flores de tela. Todas portaban un rebozo sostenido en su cintura, de los más variados colores. De apariencia suave, transparente  y ligera.  Mientras más  contemplaba, más fascinante le parecía aquella vista tan llena de folclore 

      

    Y los hombres no se quedaban atrás.  Cubrían  sus cabezas con pañoletas en tonalidades rojas.  Portaban  pantalón de lino y guayabera   blanca o tono crema,  bordadas también con algún motivo de la naturaleza.  También a modo de cinturón una franja de tela igualmente roja, en la cual sobresalían los extremos por el  lado derecho del cuerpo de dichos varones. Muchos de ellos llevaban guitarra, violín, y algunos otros,  acordeón, e incluso   varias  arpas. 

      

    Por su parte, las niñas igual a sus madres y los niños igual a sus padres. Con la diferencia de que sus vestimentas eran más coloridas, sobre todo en tonos pastel azul, verde, amarillo, rosa, y violeta.  

      

    Isaac era el único que no portaba la vestimenta para las festividades.  Durante la caminata se presentó y conversó con varios hombres. Mismos que poco después,  le ofrecieron la vestimenta apropiada para que se integrara a las festividades.  Gesto que agradeció mucho Isaac y que aceptó con todo ánimo.  Esperó un poco y en unos cuantos minutos ya le habían llevado la vestimenta, la cual le quedaba amplia pero confortable.  

      

    Minutos después, caminando llegaron hasta la Plaza Principal o Plazaleta,  situada atrás del pueblo. En frente de la Capilla de nuestra Señora del Carmen.  Se trataba de una gran explanada rodeada de árboles. Con vista a las montañas y a la Laguna Turquesa Colibrí.  Alrededor de toda la plaza  había varias bancas y jardines.   

      

    Ahí estaba una imagen de  la Virgen del Carmen tallada y esculpida   en la más fina madera. De 45 centímetros aproximadamente, hermosamente pintada y vestida con un enorme vestido negro,  muy semejante al vestuario de aquellas mujeres. Pero aún más bello y elaborado. Resultaba ser toda una obra maestra en sus tejidos y bordados de uno y mil colores vibrantes y exuberantes.  Portaba un velo negro transparente que permitía ver a la perfección su rostro. Tenía un aspecto hispano, elegante y señorial. Se leía en su mirada   tristeza y esperanza. Su luto, sin embargo mostraba una gran dignidad.   

      

     Las personas comenzaron a conglomerarse en el centro.  Las mujeres de todas las edades, se dividieron en varios grupos a lo largo y ancho de la explanada, formando círculos de 20 personas aproximadamente. Los hombres y niños se conglomeraron junto a ellas, formando grupos musicales para acompañarlas. Hombres y mujeres se sujetaron varias castañuelas en la cintura y a la sincronización de una voz en un altavoz, comenzaron las festividades en forma.  

      

    Entonces comenzaron a cantar los  hombres y mujeres  en su dialecto, a la vez que tocaban sus variados  instrumentos musicales. Se trataba de un canto aletargado, cantado con devoción. Inspiradas en la Virgen María. Una madre amorosa y protectora. Humilde, casta y bondadosa. Asemejándola a una bella flor y a una hermosa ave celestial.  

      

    Y así comenzaron a danzar y a cantar., agitando sus pañoletas de colores de un lado a otro con sincronización. Se les veía en el rostro alegría y amor. Era como un gran juego de niños lleno de sonrisas y risas. Todo en honor a la Virgen María. El espectáculo era muy colorido y las largas, suaves y transparentes pañoletas, agitándose de un lado a otro,  se asemejaban a aves volando y jugando sin parar.  

      

    Para el baile final de ese amanecer. Se formó un pequeño círculo de mujeres. Luego un circulo más grande de mujeres rodeo a este. Y uno más, aún más grande. Formando 4 círculos concéntricos. Y con gran soltura y coordinación danzaron agitando sus pañoletas,  produciendo un espectáculo aún más bello y colorido. Se veía que lo disfrutaban enormemente. Así, tiempo después, al terminar los bailes principales., las mujeres nuevamente se saludaron con un abraso, compartiendo su  alegría y entusiasmo final. 

      

    Isaac disfrutó mucho de estas danzas,  y participó en ellas al lado de los hombres. El festival duró más de hora y media. Ya pasaba de las nueve de la mañana. Cerca de las bancas había alimentos que también llevaron para desayunar ahí mismo y compartir. Canastas con frutas, panes y muchos otros alimentos.  

      

    Isaac se enteró de que varias danzas más, de mujeres, hombres y otras  mixtas,  se irían alternando en el transcurso de toda la mañana  en compañía de grupos musicales, con el fin de que todo el día hubiese fiesta y alegría.  

      

    — ¡Isaac…Isaac…! —. Escuchó su nombre con una voz femenina familiar, Se giró y se quedó perplejo al instante. Ahí, estaba frente a él, Elisa. Aún más bella de lo que la recordaba. Su rostro sutilmente maquillado en tonos veraniegos. Sus ojos delineados en negro, Sus párpados en azul celeste. El rubor de sus mejillas. Su boca en carmesí. Su pacifica mirada involuntariamente seductora encantaban al hombre que estaba frente a ella. Ella, también lo recordaba con cariño y estaba sorprendida de verlo ahí, en su pueblo. Se saludaron con un cálido abrazo. Sujetaron sus manos mutuamente en señal de verdadera simpatía. Isaac estaba feliz de comprobar que Elisa lo recordara, pues ya había pasado tiempo de su encuentro en la Laguna Esmeralda. Mientras continuaban con su primera conversación, Isaac veía su pelo negro elegantemente peinado y recogido, adornado con peinetas  de colores, dejando solo algunos mechones de pelo libre sobre su frente.  Su vestido blanco era especialmente bello, el bordado a mano representaba un gran grupo de colibríes de varios colores revoloteando entre flores. Y sobre sus hombros un exquisito rebozo en tonalidades blanco y azul. Con varios encajes en los extremos. — Una princesa indígena, con rasgos ligeramente mestizos —. Pensó Isaac contemplándola. Elisa por su parte, estaba feliz  de tener en su pueblo al galante y jovial Isaac.  

      

    Elisa lo llevó hasta el grupo de sus amigos.  Ahí estaba su compañero Ricardo con su esposa Andrea,  y varios otros jóvenes y niños.  Al igual que el resto del pueblo, sentados en las bancas y otras sillas portátiles, estaban conversando y riendo, mientras desayunaban y disfrutaban de las festividades.  El grupo vio acercarse a la pareja y los recibieron con gran simpatía y entusiasmo. Ofreciéndoles de sus canastos y jarras, todo tipo de alimentos, como atole, chocolate  o café, rebanadas de pan endulzadas y enmeladas,  quesos y frutas.  

      

    Sombra y Pajita, la perritas llegaron  al encuentro de Elisa y sus amigos.  Todo el grupo se alegró al verlas y les obsequiaron caricias y mimos. Las perritas estaban felices y eran libres de caminar todo el día en el poblado. Se aseguraron de saludar a cada uno de los jóvenes meneando sus colas, levantado la patas, y de una y mil formas posibles. Elisa les regaló varios alimentos y la perritas contentas lo comieron. Bastante rato jugaron con decisión  con los jóvenes, muy felices. Luego buscaron otra diversión y se alejaron para seguir caminando alrededor de la festividad.  

      

    Mientras Elisa e Isaac seguían conversando. Les parecía una gran casualidad que Isaac llegara al pueblo, un día antes de las festividades. Isaac le informó que se había hospedado en la habitación contigua de una bella cabaña, hospedado por una pareja muy amable y agradable. Ella se sorprendió al comprobar que aquella cabaña era precisamente su cabaña.  Se trataba de una serie de extraordinarias coincidencias.  

      

    Esa mañana compartieron  con toda la comunidad, conversando, e incluso participando en juegos  familiares   de pelota, mesa, sorteos y competencia. Se rieron mucho en la competencia de subir el palo engrasado. Caminaron por toda la explanada y alrededores. También  se acercaron a la vista de la Laguna Turquesa Colibrí para  observar más cerca la bella vista y así relajarse aún más. 

      

    Don Emilio y doña Flor disfrutaban por igual de las festividades. De cualquier manera de vez  en cuando, regresaban a su cabaña para descansar un poco y estar al cuidado de los caballos. La pareja se sorprendió al saber que el joven Isaac y su querida hija, Elisa, se conocían.  El joven   les había causado una buena impresión, y sabían que aquella amistad transcurriera en orden y cordialidad.  

      

    Poco después de las 6 p.m. La conglomeración de personas en la explanada se redujo. Pues aprovecharon para descansar en su casa un par de horas y prepararse para más tarde regresar para una caminata en grupos. 

      

    Un par de horas después, ya anochecido,  las personas regresaron a la explanada, de forma mucho más silenciosa. Sus vestimentas ahora eran algo más habituales.  Las mujeres faldas de colores tierra, combinados con blusas de colores intensos.  Su pelo estaba cubierto por un rebozo y sus rostros aun maquillados, aunque más  sutilmente. Los hombres aun portaban guayaberas, pero ya sin  pañoletas, continuando  con el mismo estilo que en la mañana pero más relajado.  

      

    Los pobladores nuevamente traían pequeñas veladoras en sus manos. Las cuales  fueron colocando   en la mitad de la explanada de forma  concéntrica. Una vez hecho esto,  las mujeres iniciaron a caminar hacia una dirección dentro del primer círculo, mientras que los hombres lo hicieron en dirección opuesta del lado externo de la circunferencia de veladoras. Caminando en silencio y lentamente. Así los rostros de las mujeres se cruzaban con los de los hombres. Iniciando así muestras de atención  familiar o incluso un sutil cortejo. Ambos grupos se portaban de modo muy discreto y respetuoso. Se podían adquirir flores y era permitido que tanto hombres como mujeres ofrecieran una de ellas a alguien que se veía en el encuentro... Muy común eran las escenas de niños y niñas regalando flores a sus padres. O de pretendientes y parejas buscando a su ser amado.  

      

    Isaac caminaba muy cerca de Ricardo y de muchos otros nuevos conocidos de ese día. Aún no había visto a Elisa en el grupo de mujeres. Ellas con su rebozo y vestimenta tan similar se perdían entre sí. Así que Isaac procuraba observar bien y distinguir la silueta de Elisa junto con su forma de caminar.  

      

    Por fin, después de casi tres vueltas completas por la explanada. La reconoció. Y rápidamente se acercó a ella para obsequiarle una margarita blanca. Gesto que Elisa agradeció mirándolo a los ojos, con una espontánea sonrisa. 

      

    Isaac conversaba con sus nuevos amigos en aquella caminata y poco menos de 40 minutos una vez haber visto nuevamente a Elisa. Se acercó a ella y juntos se separaron hacia el extremo de la explanada para charlar libremente.  

      

    Ya eran casi las 10:00 pm cuando regresaron a la cabaña. Elisa acompañada por varias amigas y familiares e Isaac junto a Ricardo y otros jóvenes.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 22: Festival. Día 2 

      

      

    Al día siguiente, por la mañana. Todo el pueblo continuaba en fiesta. Se habían programado entre otros eventos:   Torneos de voleibol, baloncesto y fútbol; muestra cultural de vestidos, rebozos y sombreros y otros artículos; visitas a la capilla de la Virgen del Carmen, especialmente embellecido con velas, aserrín de colores, plantas y flores; venta de ricos platillos de la comunidad y elaboración de panes con miel y piloncillo; así como  nutritivas mermeladas, y bebidas ligeramente alcohólicas de sabores frutales variados; muestra de semillas, hortalizas y animales; comida y juegos para toda la familia junto al río, bosque o vista a  Laguna Turquesa; un  festival musical   cantando y representando leyendas e historias del pueblo; una breve clausura en la explanada, antes  del gran baile por la tarde - anochecer en el salón principal del pueblo.  

      

    Elisa despertó antes que Isaac y se dirigió al área de las competencias deportivas.  Tenía gran afición por el voleibol y participaría  desde muy temprano. Se había reunido con varias amigas  para calentar y entrenar ligeramente antes del inicio del torneo.  A  las 9 de la mañana ya todo el pueblo estaba en plena efervescencia 

      

    Isaac despertó más tarde, se puso una de sus playeras, su viejo pero cómodo pantalón café, y su par de zapatos estilo tenis. Mucha de su ropa ya necesitaba de un lavado. La ventaja es que el ambiente era muy limpio y fresco y eso ayudaba bastante. Ya vestido vio a doña Flor regando algunas plantas cerca del portal y entrada principal. La cariñosa señora le ofreció un ligero desayuno y le invitó a que acompañara y participara con Elisa y otros jóvenes en los torneos deportivos.  

      

    La gente del pueblo era muy educada y cívica. El pueblo permanecía tan limpio como el día anterior. Caminó 25 minutos, alejándose ligeramente del pueblo,  en la dirección que le señaló la anciana,  hacia las canchas deportivas y vio que los torneos estaban empezando. Varios niños apoyaban a sus hermanos que estaban compitiendo. Se alegró de ver nuevamente a Elisa, ya estaba participando y se le veía llena de entusiasmo. Muy dedicada y concentrada en el torneo. Isaac se registró para jugar. Y varios partidos después se enfrentó contra el equipo de ella. A ambos les parecía divertido estar enfrentados. Los dos equipos jugaron con entusiasmo y espíritu deportivo. Finalmente, después de una gran cercanía en los marcadores,  el ganador fue el equipo de Elisa. Lo cual alegró también a Isaac al verla tan feliz y radiante. Después de una hora y media de descanso, el equipo de Elisa reinició el torneo enfrentando a otros cuatro equipos. Finalmente, ya avanzada la mañana, Elisa y su equipo quedaron en segundo lugar. Muy contentos todos. 

      

    Isaac felicitó nuevamente a Elisa y a todo su equipo. Comieron ligeramente junto a varios otros amigos, algunas de los variados platillos y descansaron mientras seguían disfrutando de otros eventos de ese día. De vez en cuando se separaban. Elisa visito varias veces a sus padres, los cuales estaban participando en las muestras culturales de vestuario y productos artesanales.  Especialmente en rebozos doña Flor y don Emilio en sombreros de lujo. 

      

    También Elisa e Isaac, visitaron la Capilla de la Virgen del Carmen. Sus puertas estaban semi abiertas. La Virgen  en madera,   ya había regresado al interior. Aunque se podía ver la belleza de la decoración del lugar, no estaba permitido caminar adentro de ella. Tan solo verla desde la entrada. Sin embargo, si  había 4 mujeres, descalzas, vestidas con colores floridos y  envueltas en grandes rebozos; reclinadas sobre el aserrín,  cantando y haciendo reverencias. Pues se había coordinado que varias mujeres del pueblo se alternaran,  cuidando del lugar durante todo ese día. 

      

    Comieron los dos en compañía de los padres de Elisa, en un área verde muy bonita, con vista a la no tan lejana Laguna Turquesa. Rodeados también de otras familias y amigos cercanos a ellos.  También estaba junto a ellos sombra su querida perrita. Después Elisa e Isaac se despidieron. Ella  pasó la tarde en compañía de sus amigas. E Isaac  conversó un par de  horas con sus nuevos amigos que estaban cerca de ahí. Después se dirigió hacia el mercado central. Había algunas tiendas abiertas y deseaba comprar algo de ropa  y otros artículos.  

      

    Ya eran casi  las 6:30 p.m. Cuando regresó a su habitación en la cabaña de Don Emilio.   Tomó un baño, para después vestirse  con su ropa recién comprada. La cual era típica de la costumbre del lugar. Su nuevo pantalón vaquero color negro y una camisa campestre con motivos equinos. Conjugaban con un ancho cinturón de cuero negro labrado y con un par de botas negras con tonalidades en café también. Finalmente había comprado un sombrero negro que completaba toda la vestimenta. 

      

    Salió de la cabaña y como ya  se había informado del lugar del baile se dirigió directo hacia allá. Había un jardín en la entrada, en donde personas charlaban. Luego, unos portones, y más adelante en el fondo, estaba la entrada al salón. Había innumerables personas ya en el lugar. Y se escuchaba alegre música típica de la comunidad. Tocada con guitarras, acordeón, flauta y otros instrumentos. El salón estaba iluminado por candelabros laterales. Iluminaban bastante bien  otros candelabros inteligentemente colocados en algunos puntos centrales, resguardados con algún mueble u objeto similar.  Todo ello daba  una luz cálida y reconfortante. Y la oscuridad no desaparecía del todo. Innumerables personas estaban sentadas en bancas alrededor del salón. Estuvo ahí parado un par de minutos y empezó a reconocer a rostros familiares recién conocidos. Todos ellos alegres y conversando. Muchos ya bailando en aquel gran baile que recién comenzaba. Caminó unos cuantos pasos con la esperanza de ver a Elisa y al fin la encontró. Se veía bellísima. Ligeramente maquillada. Vestía con una falda negra, estilo vaquero, a media rodilla, y una blusa en azul intenso brillante. Suelta su  espesa cabellera negra. Y un  juego de  accesorios con collar  y aretes dorados y estilizados,  

      

    Isaac fue a su encuentro. Sus radiantes ojos lo miraron con ternura y afecto. Se sonrieron espontáneamente y se acercaron para saludarse nuevamente con un cálido abrazo. Juntos en aquel salón de baile, irradiaban juventud, alegría y amor. 

      

    Charlaron y bailaron, y conversaron con sus amigos, los cuales les ofrecieron bebidas con sabor frutal, ligeramente alcohólicas. 

      

    Disfrutando del baile y convivencia,  un par de horas pasó a gran velocidad. Entonces, mientras Elisa conversaba con su grupo de amigos, le pareció ver a un rostro conocido que hacía tiempo no veía.  Se trataba de un hombre joven, de su misma edad. Él también la había visto y se dirigía hacia ella. Se acercó y la abrazó con familiaridad,  ignorando a los otros. Elisa estaba sorprendida, pues habían pasado casi un par de años desde la última vez que lo había visto. El joven tenía un aspecto de seguridad en sí mismo.  Le hablaba con franqueza y cariño. Elisa lo escuchaba y veía en él, a aquel pretendiente que la había abandonado para buscar fortuna en la ciudad. Seguía tan apuesto como siempre y hablaba como si nada hubiera ocurrido desde entonces. Elisa lo detuvo. — Manuel. Saluda a todos por favor —. Mostrando así, que tenía que ser amable con  sus amigos, a los cuales Manuel conocía muy bien y simplemente los había ignorado. Manuel los saludó  apenas mostrándose apenado de haberlos ignorado, aunque con cierta indiferencia, pues deseaba centrarse en  Elisa.  Ella nuevamente lo detuvo con suavidad y  le indicó. — Manuel, te presento a Isaac —. No había reparado en él. Manuel lo vio, era evidente que Isaac no era del pueblo ni de ningún otro cercano. Lo saludó con familiaridad dispuesto a ignorarlo inmediatamente. Elisa continuó — Manuel, espero disfrutes del baile y eres bienvenido —. Seguido de esto tomó de la mano a Isaac y se alejaron unos pasos de ahí para bailar. Manuel se quedó perplejo viendo como Elisa se alejaba de él y bailaba con Isaac. Les permitió que bailaran dos piezas. Después no pudo más e impulsivamente se acercó a Elisa y la tomó del brazo intentando no ser tosco pero si con autoridad. — Querida Elisa, es mi turno, baila ahora conmigo —. Le dijo con su voz gruesa y ronca,  en un tono que pretendía ser cordial y que sin embargo sonaba a imposición. Para Isaac no había pasado desapercibido la actitud de Manuel. A  Elisa le incomodó el tono imperativo de Manuel y le contestó con cortesía. — Discúlpame Manuel, quiero bailar esta pieza con Isaac —. A Isaac tampoco le gustó la actitud de Manuel, estaba dispuesto a proteger a Elisa si aquel hombre la acosaba así nuevamente. Manuel insistió, no deseaba ser brusco, pero  los celos se estaban apoderando de él. Procurando mostrar más ternura y cariño, solicitó nuevamente a Elsa que bailara con él, mientras la tomaba nuevamente del brazo. Entonces Isaac, se interpuso y  enfrentó a Manuel. —  ¡No desea bailar contigo, no te das cuenta! ¡Déjala en paz! —. Le dijo  con fuerza, encarándolo. Manuel deseaba golpearlo y estuvo a punto de hacerlo, mas  sonrío con burla y desprecio hacia él. Lo ignoró y vio a Elisa  —  Se muy bien que estás jugando conmigo Elisa, necesito hablar contigo mañana —. Le dijo,  nuevamente con su voz de mando tan habitual y se alejó de ellos y de su grupo. Acercándose e integrándose  a otro grupo de conocidos lejos de ellos. La escena no pasó desapercibida en el salón. Elisa e Isaac lo observaban de vez en cuando. Manuel mostraba desdén e indiferencia y bailaba con otras mujeres.  

      

    Era evidente para Isaac, que Elisa había sido afectada por la presencia de aquel hombre e intuía que era alguien significativo en su vida. Y al ver el rostro de Elisa lo confirmaba. Se mostraba amable y cariñosa hacia él, pero su mirada había cambiado, ahora se le veía más distante.  Aun así convivieron  con amistad y alegría,  hasta pasada las doce de la noche. Hora en que don Emilio y doña Flor, ya la esperaban en el jardín de la entrada, pues era costumbre que los padres acompañaran a sus hijas solteras al término  del baile. Isaac permaneció unos minutos más en el salón,  charlando con Ricardo y su esposa. Luego caminó en compañía de un grupo de jóvenes que vivían cerca del hogar de Elisa.  

      

    Al llegar  Elisa a su cabaña,  se aseguró de que sus padres estuvieran bien y les agradeció el gesto de acompañarla. Los abrazó con ternura y les dio un beso en la mejilla. Luego  se despidió entrando a su habitación. Ahí, todos los recuerdos de Manuel se le  vinieron encima de un solo golpe. Creía que ya lo había olvidado, pero al verlo nuevamente todo se removió y revivió. Sentía que aún lo amaba. Se cambió de ropa para colocarse una bata de dormir, se des-maquilló el rostro y tomó su peine para cepillar su cabellera. Entonces no pudo más y comenzó a sollozar. Estaba demasiada confundida. Una interminable de emociones y pensamientos la habían invadido y sobrepasado. Se recostó sobre su cama, abrigándose  y durmió  aun sollozando.  

   





 Capítulo 23: Manuel 

      

      

    El lunes, por la mañana, todo el pueblo descansaba, pues era un día libre para recuperarse de las festividades del fin de semana. A excepción de algunas personas que ayudaban a ordenar  todo nuevamente.  

      

    Isaac, se despertó con el canto de los gallos. Tomó un baño y con paciencia meditó sobre sus planes en San Simón. Ya había pasado tres noches siendo huésped de don Emilio. Así es que conversaría con él para determinar el pago del hospedaje por un tiempo mayor. También deseaba ayudar en lo posible a la familia, ya fuera dentro de la cabaña, cuidando a los caballos y los otros animales o en lo que se pudiera.  Sentía cierta incertidumbre en relación a Manuel. Esperaba hablar con Elisa sobre él. Es verdad que entre Elisa e Isaac no había un compromiso, pero esperaba le diera la oportunidad de conocerse y quizás de entablar un noviazgo un tiempo después.  

      

    Salió de su habitación. Don Emilio y doña Flor ya se habían levantado y realizaban diversas ocupaciones en la terraza que rodeaba a la cabaña. Al verlo lo saludaron con atención y cariño. Le informaron que Elisa ya estaba también despierta y que en 10 minutos desayunarían juntos. Así es que lo esperaban en la mesa junto a la cocina.  

      

    Ya en la cocina. Isaac saludó a Elisa. Sin maquillaje y con su ropa habitual, se veía igualmente hermosa.  Amable y educada como siempre, lo saludó amistosamente. También tocó en la espalda a sus dos padres en señal del amor que les prodigaba. Les ayudó a servir el desayuno. Doña Flor había preparado café de olla, y huevos rancheros. También había pan de trigo y fruta. Isaac disfrutó mucho de los alimentos. Pues además de delicioso, sentía mucho bienestar de convivir con aquella familia.  

      

    Después del desayuno. Elisa se dirigió hacia Negrura y Blancura para saludarlos. Quería mucho a esos caballos. Ahí, Isaac  la alcanzó nuevamente. Esperando no ser inoportuno. Le preguntó con cierta timidez — ¿Elisa, quien es Manuel para ti?, ¿Por qué se comportó contigo de ese modo,  ayer en el baile? —. Elisa no sabía que responder. Ella misma ya no sabía quién era Manuel para ella en aquel momento. Guardó silencio, y luego con atención a Isaac le respondió   — Él fue mi pretendiente hace ya dos años. Pensé que me pediría matrimonio, y en cambio emigró a la ciudad para buscar fortuna. Desde entonces no lo había vuelto a ver.  Eso es todo lo que te puedo decir Isaac —. Isaac le agradeció su sinceridad. Estaba dispuesto a luchar por su cariño y amor. Por ahora dejaría las cosas así.  

      

    A media mañana, un niño del pueblo se acercó a la cabaña y le entregó a Elisa una carta. Era de Manuel. En ella le decía que deseaba hablar con ella, para explicarle del porque no había regresado hasta entonces. Elisa, meditó sobre aquella carta, y decidió que era necesario aclarar la situación entre ellos. La hora acordada era a las 5 de la tarde en uno de los jardines del pueblo. Así en la tarde, mientras Isaac ayudaba a don Emilio con Negrura y Blancura, Elisa se dirigió al jardín. Cuando llegó al lugar. Ya la esperaba Manuel.  

      

    Al verlo Elisa sintió vértigos, necesitaba aclarar que sentía ahora por Manuel. Había estado completamente enamorada e ilusionada con  él. Y fue para ella una gran desilusión cuando pasaron los meses y no regresó. — Hola Manuel —. le dijo en un tono reconciliador. — ¡Elisa Gracias por venir, necesito explicarte tantas cosas! —. Se apresuró a contestar Manuel. Elisa lo  observó con atención. Se veía aún más atractivo que antes. Esos dos años lo habían hecho madurar y por su aspecto se comprendía que efectivamente había progresado económicamente. Su vestimenta,  aunque campirana, se veía más  fina y elegante que la acostumbrada en el pueblo. Elisa tranquilamente habló. — Te escucho Manuel, dime lo que me quieres decir —. Entonces Manuel comenzó así. — Elisa, yo deseaba una vida mejor para nosotros. Con más comodidades. Es por eso que abandone el pueblo. Mi intención era regresar después y pedirte entonces matrimonio. Al principio fue muy difícil comenzar en la ciudad, tuve que trabajar arduamente. Poco a poco conseguí ahorrar y comenzar a negociar con lo poco que ganaba. Hasta que mis utilidades fueron creciendo con mucho trabajo. Esperaba que te alegraras con mi regreso, y en cambio te veo bailando con otro hombre y siendo indiferente hacia mí. Dime Elisa ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has cambiado tanto hacia mí? —. Elisa lo observaba. Deseaba abrasarlo y besarlo. Aun sentía un gran amor hacia él, pero se contuvo. Y le contestó — Manuel es verdad que me pediste que te esperara. Yo recibí varias cartas de ti en  aquellos primeros meses de tu partida. Y las atesoraba con mucho amor. Luego, poco después,  esas cartas se fueron espaciando cada vez más. Aun así, yo continué escribiendo para ti.  Después de que no escribiste más. Me di cuenta de que me habías olvidado. ¿O me equivoco? Sé muy bien de tus aventuras amorosas en la ciudad. Y créeme que no te estaba vigilando, es más ignoraba todos los rumores que me llegaban. Sin embargo en un punto fue claro que me habías olvidado y que habías roto tus promesas de amor —. Manuel se sorprendió al escuchar a Elisa. Es verdad, la había olvidado, cegado por su ardua carga de trabajo y por los placeres de la ciudad. Sin embargo al final había comprendido que a quien amaba y necesitaba realmente era a Elisa. Manuel la observó y solo pudo decir — Discúlpame Elisa., eso no fue nada. Eso no significó nada. Déjame demostrarte cuanto te amo, te he amado siempre, permíteme reconquistarte. Yo aún te amo —. Elisa no sentía resentimiento hacia él. Sin embargo había sido muy lastimada por su indiferencia. Lo veía. Un sueño para cualquier mujer. Seguro de sí mismo, exitoso y trabajador. La vida en la ciudad lo había vuelto mucho más atractivo.   Sabía que por debajo de aquella imagen que se había creado de hombre fuerte y viril. Sociable y extrovertido. Aún estaba el muchacho dulce y noble que ella había conocido. Y sin embargo ya no podía decirle que sí. Algo en su corazón se había quebrado y no sabía cómo tomar los pedazos y volverlos a unir. Entonces, Elisa habló — Manuel, todo esto es demasiado confuso para mí ahora. Te pido me des tiempo para meditar sobre todo esto. Por ahora no puedo decir nada más —.  

      

    De algo estaba segura Elisa. De algún modo siempre querría a Manuel. Se conocían desde la infancia  y ese cariño no desaparecía jamás. Se alegró de saber que Manuel estaba bien. Lo recordaba años atrás,  tan delgado como siempre, portando esos pantalones que siempre se le veían amplios y con sus elegantes guayaberas caminando por el pueblo. Conversando con ella, mientras se acomodaba su lacio pelo despejando la frente. Cuando portaba pañoletas rojas en el cuello se resaltaba más su piel morena. Su viril belleza masculina indígena, era un orgullo para el pueblo.   Su   rostro lleno de entusiasmo y decisión. A Elisa le agradaba que fuera más alto que ella. Eso la hacía sentir protegida. 

      

    De regresó a la cabaña, Elisa se detuvo observando a su padre e Isaac trabajando en la terraza. Los observó con atención. Con ternura y cariño. Amaba a su padre y le agradaba verlo acompañado por alguien que parecía ser un hijo para él. Ellos se habían tomado cariño fraternal inmediatamente. Observó a Isaac y se alegró de que estuviera ahí, junto a ella. Luego los dejó y acompaño a su madre en la sala.  

      

    Su madre veía a su querida hija y se sentía profundamente orgullosa de ella. Era amorosa con ellos. Y responsable con su labor de educadora. Además amaba al pueblo, tanto como ellos. 

      

    Poco después de haber cenado con sus padres e Isaac. Elisa fue al pasillo que rodeaba la cabaña para descansar la vista y relajarse un poco. Isaac discretamente se acercó a ella. Intentando no perturbar su paz. Y sutilmente le hizo esta petición: — Elisa, desconozco cuál sea tu decisión respecto a Manuel. Solo te pido que me des una oportunidad. Solo la oportunidad de conocernos —. A lo que Elisa respondió — Claro Manuel, agradezco tu amistad y sé que eres sincero y honesto conmigo. Necesito días para pensar y meditar sobre el regreso de Manuel. Te pido tengas paciencia conmigo —. Al escuchar sus palabras, Isaac la besó sutilmente en la mejilla y se despidió para descansar en su habitación. Elisa se quedó sola en el portal de la cabaña. Sabía que quería conocer más a Isaac. Esperaba poder aclarar pronto la confusión de sentimientos que sentía en su corazón.  

      

    Un par de días después, Manuel fue hasta el colegio de Elisa y esperó a que ella terminara sus labores. La vio salir y le pidió le hiciera el favor de conversar nuevamente con ella. Esta vez en un plan mucho más amistoso y relajado.  

      

    Elisa aceptó, ante todo deseaba estar en buenos términos con Manuel. Así fuera en plan de amistad. Así pues, juntos se dirigieron lentamente hacia uno de los costados del pueblo,  para apreciar la vista del campo.  Manuel se mostraba amable y deseaba tener una conversación casual y amigable con Elisa.  En la ciudad, se había segado con otros amores. Los cuales fueron fugaces y vacíos. Ahora, al ver a Elisa, sentía un gran deseo de tenerla entre sus brazos y besarla. Hacia un esfuerzo para  contenerse y no  hacerlo.  Había olvidado lo bella que era y su trato tan cálido y cariñoso con todos. Deseaba recobrar a Elisa y no sabía cómo hacerlo. Cuando la vio en el baile. Supo que la amaba. Siempre la había amado. Se preguntaba cómo pudo distraerse tanto en la ciudad y olvidarlo. 

      

    Manuel no había abandonado sus raíces campiranas. Llevaba puesto un sombrero que de vez en cuando se volvía a acomodar.  Tomó un cigarrillo de la bolsa de su camisa negra vaquera y lo encendió. Alternándolo entre sus mano y boca. Sus botas lo hacían caminar con rudeza y elegancia. 

      

    Se detuvieron observando las colinas y los campos. Elisa lo escuchaba mientras  conversaban sobre temas diversos, como el campo y el pueblo. Como si nada hubiera ocurrido durante esos dos años. Como si Manuel nunca hubiera abandonado al pueblo. Y más aún a la propia Elisa. Ella deseaba olvidar el pasado y pretender que todo era como antes. Sabía que podrían comenzar de nuevo. Estaba dispuesta a perdonarlo. Sin embargo necesitaba tiempo. Más tiempo. Conversaron amistosamente durante más de 30 minutos. Elisa procuraba ser gentil más no demasiado abierta con él. De vez en cuando perdía su mirada sin saber porque. Finalmente con mucha educación y sutileza. Se despidió de Manuel así. — Gracias Manuel por este paseo y conversación. Me alegra que estés bien. Sé que quieres que regresemos. En este momento no puedo darte una respuesta. Te pido, te suplico, que me des un par de semanas para tomar una decisión. Durante este tiempo, prefiero que no conversemos más. Necesito meditar y reflexionar sobre ello. ¿Podrías dejar de buscarme en estos días? Yo te daré mi respuesta cuando la tenga. Ahora, me gustaría marcharme sola a casa. Sé que nos cruzaremos en el pueblo, por favor solo dame tiempo —.  y dicho esto, lo abrazó sutilmente con ternura. Y caminó de regreso. 

      

    Manuel la vio partir. Deseaba impedírselo. Retenerla para sí. Pero sabía que era inútil. Ella le había pedido tiempo y tenía que otorgárselo. Se sentía orgulloso de sus logros económicos en la ciudad, y no se arrepentía de desear tener más. Sin embargo le pesaba que esa decisión le hubiera costado el  alejarse de su amada Elisa. Vio el campo y se giró para ver el pueblo. Amaba aquel lugar. Mas sentía que la ciudad lo había cambiado. Sin embargo él pertenecía a San Simón. Como no lo había visto antes. Estaba dispuesto a retomar su camino en el pueblo.  

    Mientras tanto, Isaac encontró trabajo con la granja y parcelas del tío  de Elisa. Issac se sentía muy motivado, pues estaba aplicando sus conocimientos de agronomía y adquiriendo gran experiencia.   Se despertaba con la aurora para ir a laborar. Caminando llegaba en menos de 40 minutos y procuraba regresar unas horas antes del anochecer. También era frecuente que don Emilio le permitiese llevarse a la yegua Blancura o al caballo  Negrura, pues su hermano, sabía muy bien cómo cuidar de los caballos en su granja. Por su parte, en  cuanto la perrita Sombra aprendio hacia donse se dirigia Isaac, disfrutaba de acompañarlo. 

      

    Esas tardes, eran para Isaac, hermosas, pues disfrutaba enormemente de la compañía de Elisa. Incluso si ella estaba, sentada junto a una pequeña mesa en el portal,  preparando sus clases; se deleitaba con   su presencia y simplemente la acompañaba en silencio. En la cabaña tenía la oportunidad de conocer su esencia y cada vez sentía más afecto por ella. Durante la cena las charlas eran amenas e interesantes. Y sobre todo disfrutaba ver el atardecer junto a ella. Pues desde la cabaña se podía apreciar frecuentemente. Eventualmente le preocupaba la decisión que tomaría Elisa respecto a Manuel. Temía que volviera con ese hombre.  Esperaba que no lo hiciera. Sabía que el mismo tenía poco tiempo de tratar con Elisa, aun así esperaba que ella aceptara iniciar un noviazgo con él.  

      

    Elisa, como era habitual en ella, se entregó a las clases con sus alumnos. Y en verdad poco tiempo tenía para pensar en Manuel. Algunas veces se lo encontraba en el pueblo. Pero prefería evitarlo. Y sabía que Manuel lo entendía. Esperaba que poco a poco llegara la lucidez en su corazón y mente para discernir esa confusión en su interior.  Agradecía la sincera amistad de Isaac, con la cual se sentía reconfortada de aquellas dudas que le albergaban.  

      

    El viernes de la última de esas dos semanas,  se encontró a Manuel en el mercado del pueblo. Él se dirigió hacia ella para abordarla. Pero Elisa aún no estaba preparada ni había tomado su decisión. Así es que lo evadió. Manuel esperaba que Elisa al fin hubiera tomado una decisión positiva respeto a él. Se había asegurado de que ella supiera de que su petición era en absoluto formal y sincera. Juntos podían tener un nuevo comienzo lleno de promesas cumplidas de amor. Se preguntaba en qué manera podía persuadiría y demostrarle su amor. Por otro lado, sentía inseguridad respecto a Isaac. Se había enterado de que era huésped de don Emilio, y eso le incomodaba totalmente.  

      

    El domingo siguiente, por la tarde. Elisa vestida con pantalón y blusa vaquera,  salió montada en la dócil yegua Blancura, hacia el mirador con vista a la Laguna Turquesa Colibrí. Iba sola, deseaba un momento de total soledad y  silencio. Varios minutos después llegó al lugar. La tarde estaba ligeramente nublada y la vista hacia la laguna turquesa parecía onírica por su belleza. Desmontó a Blancura y caminó pausadamente sobre el verde pasto. Reflexionaba… 

      

    Cuando Manuel partió, esperó a que regresara por ella. Ella estaba dispuesta a seguirlo, pues lo amaba. Incluso había hablado con sus padres y ellos le aconsejaron que siguiera a su corazón. Sus padres estarían bien, ellos nacieron en el pueblo y ahí pertenecían.  

      

    Luego de los rumores de la nueva vida de Manuel en la ciudad y de que este dejara de contestar sus cartas, Elisa, había dejado de frecuentar a la familia de él en el pueblo  y evitaba escuchar cualquier conversación que lo involucrara. Pues pensaba, él era libre y no lo retendría a su lado. Manuel sabía muy bien que Elisa lo amaba,  pero ese distanciamiento suyo tan frío le sorprendió sobre manera. Elisa creyó, que él jamás regresaría.  En su última carta, Elisa,  se despidió de él y le deseó una vida maravillosa. Ya lo había perdonado  y le deseaba una vida hermosa y fructífera.  

      

    En esos últimos meses. Elisa se concentró en su valiosa paz interior, protegiéndola con dedicación. 

      

    Antes de conocer a Isaac, supo que su corazón ya había sanado. Lo supo cuándo comenzó a olvidar a Manuel. Siempre había amado y contemplado la naturaleza, Pero en esa ocasión lo hizo sin dolor. Sin ninguna pista de amargura o resentimiento. A pesar de que Elisa tenía un buen corazón, este había estado herido y lastimado. Evitaba que la vieran triste y se concentraba  en  sus clases y en sus alumnos que tanto quería. Pero ese desamor, era una herida que había tardado en sanar.  

      

    Preparaba sus clases por las tardes con mucho esmero y entusiasmo. Amó el verano y el otoño. Hizo varias excursiones con los alumnos y colegas y juntos pasaron buenos momentos. Y más allá de su carrera de educadora. Volvió a disfrutar plenamente de montar a caballo y explorar los senderos. Dejó de tener nostalgia. Tal vez solo un poco aun. Pero no demasiado. Presentía de alguna manera que llegaría alguien a su vida. Ella siempre había tenido presentimientos y confiaba en ellos. En esos meses su instinto le decía que conservara la fe y la esperanza.  

      

    La vida en el pueblo en verdad era muy placentera. Ir al mercado por frutas y verduras. Intercambiar algunos bienes por otros alimentos u objetos era para ella lo más entretenido y divertido. Ayudó a sus padres en sus oficios y deberes. En compañía de sus padres, confeccionó y decoró bellos rebozos y sombreros. Y sobre todo convivió con sus queridos padres… 

      

    Así estaba meditando Elisa, caminando y disfrutando de la vista en aquel extenso paisaje que la rodeaba. Cuando en uno de sus movimientos se giró y vio a lo lejos a un caballo negro galopado por un hombre que le parecía familiar. Lo observó y al acercarse lo distinguió con claridad. Era Isaac montado sobre Negrura. Instintivamente el corazón reconfortado de Elisa se alegró al verlo. Isaac se bajó del caballo a unos 15 metros de Elisa. Deseaba contemplarla desde ahí. Y se acercó caminando poco a poco a ella. Elisa lo observaba y sus miradas se mezclaban una con la otra. Cuando Isaac estaba a un paso de ella. Elisa lo abrazó con amor y ambos se besaron tiernamente. Elisa había tomado su decisión o más bien su corazón había elegido por ella. Su amor le pertenecía a Isaac.  

      

    Elisa amaba a Isaac. Ahora lo comprendía. Fue desde aquella mañana en la Rivera de la Laguna Esmeralda. Cuando sintió una gran conexión con él. No sabía si volviera a verlo, presentía que sí. Cuando lo vio en las fiestas del pueblo se alegró inmensamente. Sabía que había regresado por ella.  

      

    Regresaron juntos montados sobre los caballos, hacia la cabaña. Elisa deseaba comunicar a sus padres de su noviazgo con Isaac.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 24: Elisa e Isaac 

      

      

    Don Emilio y doña Flor los vieron llegar tomados de la mano y no hicieron falta más palabras. Comprendieron inmediatamente que Elisa e Isaac se habían comprometido en un noviazgo. Ambos padres sabían muy bien de la incertidumbre de su hija respeto a Manuel. Y esperaban que ella tomara la mejor decisión para todos. Se complacían con Isaac. Pues a pesar del poco tiempo. Sabían muy bien que  era un muchacho lleno de cualidades. Y sobre todo que su amor por Elisa era sincero y profundo.  

      

    Días después, por la tarde, llegó Manuel a la cabaña de Elisa. Estaba ahí para recibir su respuesta. Abrió la puerta del portón y una vez hubo atravesado la terraza y subido hacia el portón tocó a la puerta.  Le abrió doña Flor. Lo recibió con cortesía y le invitó a entrar al interior. Elisa estaba en la sala leyendo   tareas de sus alumnos. Lo recibió igual de amable. Sabía a qué había llegado. Lo invitó a salir y sentarse en una silla amplia y larga junto a una ventana en el portón. Para Elisa no era fácil esa conversación. Y no sabía cómo empezar. Manuel esperaba que Elisa le dijera que sí. Después de todo habían vivido muchas experiencias juntos. Manuel comenzó la conversación.  

      

    — Elisa antes de que digas algo. Tengo que decirte que estoy dispuesto a luchar por tu amor  y a demostrarte que  es sincero. Tengo ahora tanto que ofrecerte. He progresado y madurado. Es verdad que te falle al alejarme de ti, pero he recapacitado y te he valorado. Sé que aun sientes algo por mí. Te pido que nos des una nueva oportunidad. Por nuestro gran amor que nos tuvimos y que aun ahora existe. Estoy dispuesto a que nos casemos en cuanto tú me digas. Conmigo no te faltara nada. Yo te protegeré a ti y a tus padres. Elisa. Solo di que sí y tendremos un nuevo comienzo aún mejor y más hermoso —.  

      

    Elisa lo escuchó con atención y respeto. Meditando sus palabras.  

      

     — Agradezco todas tus palabras  y las he escuchado con atención. Manuel, han pasado más de dos años, desde que hubiste partido. Han sucedido muchas cosas desde entonces. Estoy segura de que sigues siendo un gran hombre y cualquier mujer se sentiría encantada  de tenerte como esposo.  Lamentablemente, los dos hemos cambiado. Tengo que decirte que no  Manuel. No puedo aceptar tu  petición de re-anudar   nuestro compromiso —. Le dijo Elisa suavemente a Manuel.  

      

    Manuel se quedó perplejo. Aunque estaba dispuesto a respetar la decisión de Elisa. No estaba preparado para un no. Y sobre todo para ese no tan rotundo en el que ni siquiera le otorgaba una pequeña oportunidad. Esperaba que por lo menos le permitiera re-iniciar una amistad que con el tiempo sanara todas las heridas y luego fructificara en un amor renacido. Sin embargo Elisa no dio espacio para ningún reinicio con aquellas palabras. La sentía extraña. Por primera vez en su vida tuvo la sensación de  que no la conocía. Como es posible que hubiese cambiado tanto. La última vez que conversaron observando las colinas, después de que fue por ella en el colegio, a pesar de sus dudas. La había sentido mucho más receptiva. Tenía que ser algo más… Isaac…. aquel muchacho con el que Elisa pasó el acontecimiento del baile en las fiestas del pueblo. Sabía muy bien que se estaba hospedado en el cuarto anexo  a la cabaña. Entonces le inquirió a Elisa: 

      

    — ¿Es por ese muchacho, el tal Isaac? Cómo es posible que pongas en tierra nuestro amor por alguien que ni siquiera conoces. Porque sé muy bien que su encuentro  es apenas reciente. Elisa, recapacita,  tenemos una historia en común. Compartimos las mismas costumbres. Y sobre todo amamos a este pueblo y a esta región.  En cambio él es un extraño. No puedes confiar en un extranjero. A pesar de mis flaquezas, yo he progresado y ahora tengo todo para ofrecerte. Especialmente mi renovado amor. Él nunca será como nosotros Elisa —.  

      

    Elisa lo escuchó con calma. Controlada de sí misma. Isaac representaba para ella un nuevo amanecer. Del cual no podía ni quería huir. Estaba dispuesta a defender su amor por Isaac. Pero no quería perturbar más a Manuel. No deseaba lastimarlo con explicaciones o justificaciones innecesarias. Aun sentía algo por él. Sobre todo le deseaba lo mejor. Esperaba que  entendiera su decisión. Ahora era más claro. Manuel había cambiado, la ciudad lo había transformado. Esperaba que fuera feliz aquí en el pueblo o en donde el destino lo llevara.  

      

    — Manuel, te pido que entiendas, he tomado mi decisión —. Dijo temiendo que sus palabras hirieran a Manuel. Comenzaba a ver en Manuel una reacción que no sospechaba. Lleno de celos y de despecho.  

      

    Manuel comenzó a sentir su derrota y experimento un dolor en su alma. Ese dolor comenzó a segarlo. Deseaba estar con Elisa y ella no recapacitaba de su absurda negativa. Entonces sus sentimientos comenzaron a nublarse y a confundirse.  

      

    Pensaba para sí… Porque al verla de nuevo se le hacía imposible olvidarla. Le había dado tiempo como ella se lo pidió y había sido inútil. Si tan solo hubiera llegado al pueblo unas semanas antes de las fiestas. Antes de que llegara ese hombre que se la  estaba arrebatando. Entonces ella habría estado más receptiva hacia él.  Manuel estaba   dispuesto a confrontar a Isaac  y a  desenmascararlo. No creía en sus intenciones. Y no le permitiría tomar a Elisa.  

      

    Sin embargo, Manuel ya no podía distinguir si en su interior sentía desamor, despecho, capricho u obsesión. Daba igual. No podía olvidar a Elisa.  

      

    Finalmente se despidieron. Aparentemente en buenos términos. Quedaría una genuina amistad en nombre de aquel amor que alguna vez hubo entre ellos. Manuel decidió que dejaría el pueblo nuevamente, por lo menos durante un tiempo. Una vez hubo recapacitado, finalmente le pareció que era lo mejor para todos.  

      

    Días después. Isaac decidió hospedarse con su patrón. Ahora que  Elisa y él,  ya eran novios, le parecía más adecuado darle mayor espacio y privacidad.   Además así podría centrarse más en la granja y tierras del tío de Elisa. Amaba su profesión y se sentía realizado laboralmente. Trabajó  arduamente; adquiriendo nuevos conocimientos y aumentando su experiencia. Su preparación como agrónomo, fue  bien valorada y ello ayudó a incrementar la  eficiencia y productividad del lugar. Su patrón también estaba complacido con su trabajo. Y la anciana pareja  sentía    un afecto genuino por él, al que consideraban ya como un sobrino más. Isaac  disfrutaba  su trabajo, y el  pueblo  le recordaba en parte a su pueblo de origen, donde vivió su infancia y adolescencia 

      

    Los meses pasaron rápidamente. Elisa e Isaac vivieron su noviazgo, en los espacios libres que sus trabajos les permitían. Especialmente los sábados por las tardes y gran parte del día en los domingos. Muchas veces comían con los padres de Elisa. Era frecuente verlos caminando en los distintos lugares del pueblo o en sus cercanías. Convivían con amigos y familiares. También disfrutaban montar a caballo y alejarse un poco más hacia alguna de las lagunas que embellecían la región.  

      

    Por su amable carácter y personalidad Isaac rápidamente se ganó el respeto y cariño de la comunidad. Y la pareja de novios era bien recibida y apreciada. Isaac se compenetró en las costumbres del pueblo. Lo invitaron a asistir a las asambleas, en donde conoció a aun más personas y aprendió sobre  su sentido de comunidad. Disfrutaba de la tradición del obsequio y espontáneo intercambio  de alimentos y productos, así como de  las conversaciones en los bellos portales y jardines,   como en las terrazas del  interior de las casas.   

      

    Isaac aprendió a amar a la comunidad. La cual  con su sabiduría y paz interior innata de gente trabajadora, sencilla  y noble, se reflejaba en sus tratos, rostros y  estilo de vida.  Sus miradas profundas y gran personalidad.  Serviciales y amables con todos. Alegres y entusiastas. Su digno porte  de gente campestre, muy conectada con la tierra y naturaleza. Orgullosa de sus raíces y de su sincretismo cultural. Sus vestimentas mezcla de raíces indígenas e influencia española. Matizada en colores terrosos y algunos otros llamativos y fuertes colores. Sus bellos rebozos y cálidos gabanes. Las mujeres ligeramente maquilladas y los hombres  engalanados con sombreros.  Su modo de hablar pausado y  profundo. Todo ello producía en Isaac la imagen de una bella pintura en la campiña. 

      

    Así, Isaac finalmente formalizó su compromiso con Elisa. Y decidieron casarse en un par de meses, justo a inicios del otoño. La fiesta se celebraría en el pueblo de San Simón,  Mas la celebración de la boda, ya que los padres de Elisa si eran muy devotos y religiosos, se celebraría en la parroquia de un pequeño pueblo aledaño al suyo. Ya que en la parroquia de la virgen del Carmelo, no tenía servicios litúrgicos.  

      

    Manuel al enterarse del evento próximo,  le envío a Elisa una carta, deseándole felicidad y prosperidad. Elisa lo invitó a la celebración en nombre de su amistad, pero no había recibido respuesta de Manuel aun.  

      

    Isaac envió una invitación también, a sus queridos amigos Franco y Ulises. Los cuales estaban comenzando a obtener un gran prestigio como doctores. Deseaba verlos en la boda y compartir la felicidad también con ellos.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 25: La Boda 

      

      

    El día de la boda, Elisa portaba  un bello vestido color perla, con encajes florales. Largo hasta  las rodillas. Discreto escote y mangas ligeramente ajustadas hasta  los codos.  La sobria belleza del vestido, resaltaba su estética delgada figura y  hermosos rasgos. Su cabellera recogida por una bella peineta de ámbar.  Sus ojos irradiaban felicidad. Se veía como toda una princesa.   

      

    A las 8:00 a.m. Isaac fue a su encuentro hasta su cabaña. Él llevaba un traje de hacendado en color azul marino con decoraciones en color perla. Y portaba un extraordinario  sombrero que don Emilio le regaló. Justo el sombrero que elaboró muchos años atrás, cuando no sabía si Dios le daría un hijo. El pueblo aledaño estaba a una hora de distancia caminando, y  era deseo de los novios caminar hasta ahí para disfrutar de la vista. El día era bellísimo y el cielo espectacular. Se sentía una calma y  paz excepcional. La frescura y los rayos  de luz acariciaban la piel.  

      

    Los bellos paisajes del camino acompañaron al grupo. Varios familiares y amigos también  se unieron en la caminata a la bella pareja, entre ellos los padres de  Elisa y de Isaac, los cuales montaban sus caballos. “Sombra” los acompañaba tambien, muy contenta y feliz, jugando y caminando siguiendo a todo el grupo, ella seguirira al cuidado de doña Flor y don Emilio.  Todo el grupo muy feliz y entusiasmado. Reían y conversaban atesorando esos bellos momentos. Los novios del todo felices. Sus sonrisas francas y sus miradas profundas llenas de amor y ternura. Se tomaban de la mano  y mantenían entre si un silencio interior de enamoramiento y embelesamiento. 

      

    Ricardo,  el compañero escolar de Elisa, llevaba una guitarra  y junto con su esposa y otros más, frecuentemente cantaban bellas canciones. Algunos niños los acompañan maravillados de tan gran acontecimiento.  

      

    Poco más de una hora, llegaron al pueblo. Uno mucho más pequeño que San Simón  de las Huertas. Casi a la entrada estaba una pequeña iglesia construida con adobe y madera. Muy fresca y llena de luces y sombras, gracias a sus ventanales altos y angostos brillantemente  distribuidos entre sus paredes laterales.  Había algunas  personas en el recinto que ya los esperaban junto al señor cura. Entre ellos Franco y Ulises, muy contentos de ver nuevamente a su amigo Isaac y a la inolvidable Elisa.  Los novios  esperaron a que el resto de las personas entraran  y finalmente entraron ellos también. Siendo recibidos con aplausos y voces de alegría.  

      

    El señor cura, un hombre aun joven, de temperamento afable, bromista y ocurrente, había salido de la comunidad de ese pequeño pueblo, y estaba orgulloso de la construcción  de su pequeña parroquia. Conocía bien a Elisa y a la mayoría de la gente que la acompañaba. Casó a los novios con su voz acentuada que transmitía confianza y alegría. Tomándose el tiempo necesario para cada una de las partes de la misa. Fue el primero en felicitar y obsequiar un abrazo a los novios una vez terminada la ceremonia.  

      

    Una enorme y fresca  sonrisa se dibujó en los rostros de los novios.  Se besaron sintiéndose íntimos y conectados. Todos los asistentes aplaudieron nuevamente rociándolos con granos de arroz en señal de buenos deseos, compartiendo con ellos felicidad y anhelos. 

      

    En los rostros de los novios se reflejaba todo el amor que se prodigaban. Y los padres de ambos estaban igual de felices. Elisa abrazó a sus padres con mucho amor y agradeciendo por todo su cariño. Luego, al acercarse Isaac hacia ellos, estos le obsequiaron un gran abrazo paternal, pues ya lo consideraban como a un hijo. Los padres de Isaac la recibieron con el mismo cariño.  

      

    A Elisa le emocionó ver nuevamente a Franco y recordar aquel día en que conoció también a Ulises y sobre todo a Isaac. Después de grandes abrazos con el resto de los asistentes, los novios pasaron poco más de una hora conversando con el señor cura,  en la bella terraza de su casa, al lado de la parroquia. Los acompañaban también sus padres, conversando de la alegría del momento y los pormenores de la boda y la luna de miel. Sombra aprovechó para explorar la terraza del señor Cura y cuando todos se despidieron de él, despues de que Elisa e Isaac tomaran  una carroza bellamente decorada con flores de la temporada, jalada por los queridos caballos Negrura y Blancura. Sombra siguio nuevamente a los padres de Elisa e Isaac, los cuales tomaron otras dos carrozas. Y juntos regresaron a una velocidad pausada hacia su amado pueblo de San Simón de las Huertas. Elisa había llevado una bella sombrilla y con ella se dio sombra a Isaac y a ella misma.  

      

    Poco después de la 1:00 p.m. Llegaron a un bello Viñedo, propiedad de uno de los invitados a la celebración.  Ahí, en un hermoso portal, los invitados les dieron la bienvenida.   Varios árboles daban sombra en algunos lugares del jardín de este,  y los invitados eran libres de explorar y sentirse cómodos en cualquier lugar. Tanto Sombra como Pajita tambien disfrutaron y jugaron con los invitados. La tarde transcurrió animada con músicos del lugar, comida campirana, bella decoración y espectacular escenario natural. Fue un día con un fresco aire amoroso y fraternal. Lleno de risas y baile. Varias costumbres de casamiento del pueblo se hicieron notar. Ejemplo de ello fue un baile en el cual los novios se obsequiaron artículos que representaban la vida matrimonial. 

      

     Elisa e Isaac disfrutaron del campestre portal y de sus jardines, así como del espectacular escenario del viñedo, que aún no había sido cosechado.  Luego, antes de que anocheciera, se despidieron de sus padres y  dejando a los invitados seguir disfrutando, tomaron un camino hacia otra orilla  del viñedo.  Llegando minutos después a un pequeña cabaña muy acogedora. Sus padres la habían decorado con flores y velas y habían dispuesto de variados  alimentos y bebidas ligeras. Decidieron darse un baño en forma privada en cada uno de los dos servicios. Luego salieron casi al mismo tiempo, los dos en bata blanca. Con el pelo aun húmedo. Entraron a la habitación principal y en compañía de la oscuridad que ya los había alcanzado. Se desnudaron y se amaron a la luz de las velas y de la luna llena que se asomaba por una alta ventana. Toda la noche se amaron.  

      

    Despertaron temprano y siguieron abrasándose y besándose. Luego, ya más tarde, corrieron la cortina de la ventana. Cerca de los surcos del viñedo, estaba  ya la yegua  Blancura y el caballo Negrura ensillados. Ellos los llevarían hacia el lugar donde pasarían su luna de miel. Una cabaña, que aunque sencilla y rústica, también placentera y bella. Situada  en un lugar apartado y retirado,  con una vista espectacular de la laguna Esmeralda. Ahí pasarían 7 días y 6 noches.  

      

     Los dos vistieron con ropa vaquera incluidos los sombreros. Montados sobre los caballos, galoparon sintiendo el aire fresco sobre sus cuerpos y se  dirigieron hacia aquel lugar. Aunque hicieron varias paradas por el camino, no tardaron demasiado en llegar. Dejaron los caballos descansando en el  establo de ese sitio. Caminaron unos pasos más subiendo una pequeña colina.  Los recibieron una pareja madura, ellos vivían cerca de ahí  y les proporcionarían ayuda de ser necesario. Los novios abrieron las puertas del recinto. Era un lugar hermoso. Con todos los servicios. Muy cálida e ideal para pasar ahí su luna de miel. En ella ya se había dispuesto de alimentos y vestimentas. También estaba el espléndido rebozo que doña Flor le había confeccionado a su querida hija, cuando aún la tenía en el vientre.  

      

    Por las mañanas disfrutaban caminar o montar los caballos por la rivera, así como de nadar en las orillas de la laguna. Por la tarde pasaban el tiempo desde su cabaña viendo la gran vista de todo el paisaje.  Ya anochecido pasaban horas viendo el cielo estrellado y charlando abrasados. Más tarde iban a su cuarto nupcial y hacían el amor.  

      

    Los días pasaron como corre el agua entre los dedos. Y  Elisa e Isaac vivieron una intensa romántica luna de miel.  

   





 Capítulo 26: Anhelo de un Hijo 

      

      

    Durante los felices primeros 4 años de matrimonio, se entregaron a sus amadas profesiones. Isaac progresó en su trabajo como agrónomo y Elisa siguió dedicada a su labor docente. Construyeron una hermosa casa de adobe y madera con amplia terraza, a unos pasos de los padres de Elisa y se compenetraron del todo con las costumbres y tradiciones del pueblo. Orgullos de su sincretismo cultural y sobre todo de sus raíces indígenas y costumbres campiranas. Ella siguió acostumbrado el uso del rebozo y él siempre portaba su sombrero. La belleza y porte de Elisa no solo se había conservado, más aun incrementado. Y la galanura y gallardía de Isaac no se quedaba atrás. Felices de vivir en San Simón de las Huertas.  

      

    Una noche, antes de la cena. Mientras estaban sentados en la terraza, Elisa apoyó su cabeza en el pecho de Isaac. Se amaban. Elisa se perdió en sus pensamientos, una tristeza la invadió lentamente. Deseaba un hijo. Pocas veces se hablaba del tema, esperando que llegara en cualquier momento la feliz noticia, sin embargo el tiempo pasaba y no sucedía. Bien sabía  que el pueblo no tenía una gran tasa de natalidad. Y la razón de ello no era conocida. Se había especulado del algún componente en la tierra, agua o alimentos. Pero no era claro.  

      

    Al día siguiente, el  sábado por la tarde, ya había terminado sus labores para la preparación semanal escolar de sus alumnos. Isaac regresaría tarde, pues estaba en un proyecto agrícola que le pedía más tiempo y atención. Era una tarde nublada.  Una ligera llovizna humedecía el ambiente. Elisa se cubrió la cabeza con uno de sus rebozos y salió de su casa caminando hacia la Capilla de la Virgen del Carmen. Se le veía melancólica.  Caminó sin prisa. Perdida en sus pensamientos. Minutos después llegó a la capilla y abrió la puerta. Ahora la austera capilla se prestaba a la meditación y reflexión. Apenas se iluminaba. Pues la puerta regresó casi a su sitio original y la poca luz del día nublado apenas penetraba en ella. Elisa primeramente se arrodilló implorando un hijo. Mas su deseo era tan grande que inevitablemente sus rodillas cedieron, dejándola en una posición de imploración casi del todo acostada sobre el suelo. Ella entonces sollozó deseando ser consolada. Su apenas perceptible llanto producía un eco sombrío en la capilla. Su rebozo estaba sobre el suelo  y su pelo se perdía entre la fría y fina piedra del piso. Su vestido de color terroso formaba pliegues integrándose con las oscuras sombras que por la poca luz se producían. Así estuvo varios minutos. Luego finamente se recuperó y después de besar devotamente a la imagen de la virgen salió.  

      

    Afuera el ambiente se había enfriado aún más. La ligera llovizna aunque aún escasa, no había cedido. Aún faltaba tiempo para la penumbra. El viento removía su vestido, rebozo  y pelo y ella sentía sobre su piel el frío aire. Inconscientemente caminó, sin pensarlo, involuntariamente hacia una dirección no permitida.  

   





 Capítulo 27: La Antigua Hacienda del Vergel 

      

      

    La espesa vegetación no había ocultado del todo a la antigua y prohibida Hacienda del Vergel. Elisa estaba parada frente a un robusto, viejo y gran portón de madera. Siempre e inevitable, fuertemente cerrado y no profanado. Ella no cuestionó nada y empujo la puerta. La cual cedió sin ningún impedimento, ofreciendo la entrada. Sentía en su corazón una llamada que no podía rehusar y que le susurraba “Sigue adelante”. Sintió incrementarse el frío cuando la cruzó, sin poder definir si era por el clima o por el ambiente espiritual de su interior.  

      

    Elisa estaba sumergida en un trance del cual sin embargo era consciente. La salvaje vegetación del enorme jardín frontal aun había respetado un camino hacia las escaleras que llevaban al portal y luego al salón principal. Ella caminó pausadamente, con una extraña seguridad de hacia dónde dirigirse, aun sin haber estado nunca en ese sitio. Mientras lo cruzaba se percató de la vida que vivía ahí. Aves e insectos que habían hecho del sitio un santuario. Subió lentamente los cuatro escalones y llegó al portal, cubierto de tierra y maleza que había volado por el viento. Inmediatamente vio la entrada principal al salón y entró. Ahí,  varios muebles de madera y sofás que en un tiempo eran piezas finas, bellamente elaboradas, ahora ya enmohecidas y casi destrozadas por el tiempo. Había una serie de antiguos  espejos, en  marcos victorianos a lo largo del salón.   Vio reflejarse en ellos   la imagen de una bella joven, exquisitamente vestida, en el mismo salón pero muchos años  atrás, en su esplendor original.  La joven caminaba de un lado a otro del salón ignorando la sincronía de tiempos y espacios entre ella y Elisa. Elisa siguió adelante. Atravesó  el salón tomando una de las entradas  a los corredores centrales, que estaban dispuestos entre ventanales. No había deparado en la majestuosidad de la hacienda. Era  un lugar enorme. Le parecía escuchar que susurraban su nombre con el sonido del viento.  

      

    Se sentía helado el ambiente. Varias corrientes de aire se movían de un lado a otro. Había menos iluminación pues varios árboles del jardín central habían crecido cubriendo con su sombra gran parte de ese zaguán. Aun así, aun se podía intuir la enorme belleza de lo que alguna vez fue ese jardín. Una enmohecida fuente-estanque de cantera en el centro,  llena de maleza,  incrementaba la sensación de estar transportado a otro tiempo.  Varias aves revolotearon al notar su presencia. Y una serie de insectos se refugiaron entre los matorrales. Caminó directamente hacia la fuente, removiendo con sus manos varias ramas y follaje. Llevaba sandalias y tuvo precaución de no lastimar sus helados pies. Sus pisadas la sumergían cada vez más intensamente  al pasado. La maleza se transformaba en un espectacular jardín; La  sombría y  húmeda tarde se mezclaba con la luz de un bello amanecer en el jardín; la agitación del follaje que se movía al cruzarlo se transformaba en el relajante sonido del agua en la fuente; el revolotear de algunos insectos ahora era el cantar de varias aves. Elisa llegó a unos pasos de la fuente y vio a un  hermoso indígena, muy joven y jovial, vestido con mantas y humildes sandalias. Lo veía como algo real y también como un haz de luz que se fundía entre la realidad y el pasado. Realizaba labores de jardinería. Entonces la observó, y le llamó dulcemente Esmeralda. Esmeralda estaba justo en el lugar de Elisa, la hermosa joven caminó hacia él y   susurrando señalo su vientre.  — Amado Juan, tendremos un hijo —.  

      

    Elisa reaccionó electrificada y conmovida pensando: “¡Un hijo, Un hijo! En ninguna crónica se había hablado nunca de un hijo de Esmeralda. Y mucho menos con un indígena mozo de la Hacienda. ¡Cómo es esto posible!”. Los dos se miraron con amor, ilusión y también con temor. Esperanzados sin embargo de vivir felizmente.  Su amor era inmenso. Esmeralda miró en dirección a Elisa y afirmó para sí y para su amado Juan “Todo va a estar bien querido amor”. Elisa vio a la hermosa joven de frente: Su delicada  piel blanca,   su exquisita tierna belleza,  sus bellísimos  ojos verdes, su exuberante pelo negro, su inocencia y candor, su finísima vestimenta. Y ahí estaba junto a ella. Su amado, su querido amado. No podían ocultar su amor. Como era posible que no apareciera en las crónicas del pueblo. Elisa giró su cabeza teniendo una amplia visión del hermoso zaguán Narciso. Eso la hizo sentir maravillada y sorprendida. Era un hermoso y espectacular jardín. La exuberante y bella vegetación de variadas formas florales de multicolor y hojas espléndidas;  el juego de luces filtrándose entre la vegetación  e iluminando todo; varias especies de mariposas revoloteando junto a hermosos colibríes; aves de llamativos colores  volando de la fuente a los arboles; Algunas ardillas y mapaches asomándose entre enormes helechos. Y todo rodeado de la espléndida construcción de la hacienda,  

      

    La bella imagen se fue apagando dando lugar a la sombría tarde. Elisa descansó  unos segundos. Luego se dejó guiar nuevamente por aquella fuerza que la impulsaba a seguir avanzando.  Se alejó de la fuente y salió del jardín central.  Ahora estaba en el pasillo del lado derecho. Vio entonces una amplia entrada a un corredor, lo tomó y llegó  a un nuevo jardín. En el fondo de este estaba una amplia habitación y entró. Aún estaban las pertenencias de Esmeralda. Su madre había dejado su cuarto intacto. Elisa sintió que su pelo se electrificaba y sus ojos penetraban en el pasado. Ahí estaban Esmeralda y Juan deseando consumar su amor, a punto de darse un beso, aún vestidos. Elisa comprendió el bello amor y sin embargo tempestuoso por las circunstancias  que lo rodeaban. La imagen se desvaneció rápidamente.  

      

    Dando lugar a otra imagen fugaz. La de Esmeralda palpando su vientre. Se le veía feliz y emocionad, sin embargo,  rápidamente se mostraba en su semblante angustia y temor.  Intentaba cubrir su embarazo con ropa holgada. Era evidente que este era un secreto para el resto de la familia.  

      

    Elisa dejó la habitación. Regresando al jardín Violeta situado en frente de la habitación de Elisa. Este jardín era más angosto que el jardín central. Elisa quedó ensimismada y su percepción fue transportada a una serie de imágenes que se le presentaron explicando una historia.  En ella Esmeralda acompaña a un cura en una carreta dejando la Hacienda. Llega hasta un convento y  ahí en su  embarazó finalmente procrea a un hermoso niño.  Esmeralda regresa a la Hacienda en compañía de una monja que ha sido su cómplice en el secretó. Llega directamente a la choza de Juan, ahí les entrega al hijo esperando que ellos se hagan cargo de él por un tiempo. Don Vicente y doña Gertrudis nunca superion nada. Esmeralda tuvo cuidado de ocultarles  todo a ellos  y a su tío. 

      

    Elisa contemplaba las escenas que se mostraban una a una, con haz de luz, para luego desvanecerse, dando lugar a otra. Estaba conociendo a Esmeralda y su historia de amor. Era tan joven. Quizás tendría 15 años entonces pensó. Comenzó a sentirse conectada a ella y a sentir empatía y afinidad. Le dio tristeza comprender que esa historia no tenía final feliz. Pues bien conocía las crónicas del pueblo. Y en ella estaba claro que Esmeralda murió siendo muy joven, e inmediatamente después la siguieron sus queridos padres. Sin embargo nada se había hablado de un hijo. Y tampoco nada de un romance entre Juan y Esmeralda.  

      

    Elisa dejó ese zaguán y nuevamente tomó el camino hacia el zaguán central. Caminando entre los pasillos centrales, llegó a la cocina al fondo de este. Una oleada de sonidos se intensificaron,  a la vez de una ráfaga de aire que le agitó  el vestido y el pelo. Ahora veía la vida cotidiana en la Hacienda del Vergel. Varios indígenas servían a la familia trabajando en los jardines, en la cocina y en todas las áreas de esta. Especialmente veía junto a la cocina, en el comedor, a la familia principal desayunando, conversando y riendo felices. Elisa se sentía conectada a ellos y a todos los habitantes de ese lugar. Sentía que era parte de ellos. Ahí estaban separados servidumbre y patrones conviviendo en roles bien marcados. Elisa sin embargo,  se identificaba con ambos grupos. El lenguaje era diferente. El acento de los indígenas era mucho más marcado. Y el español de la familia era también poco habitual. Ahí estaba doña Gertrudis, Don Vicente, Ambrosio y Esmeralda siendo felices.  

      

    Elisa caminó entre ellos. No se percataban de su presencia. Los indígenas iban y venían llevando  y trayendo viandas. Entonces vio a Esmeralda y ella la vio también. Se fusionaron los tiempos y los espacios. Y cada una era consciente de la otra. Se miraron fijamente con ternura y cariño. El instante se desvaneció nuevamente.  

      

    Finalmente Elisa se dispuso a dejar el lugar. Aun había iluminación pero pronto la penumbra lo cubriría todo y aunque no sentía temor no deseaba que le llegara la noche en aquel lugar. Sabía que había tenido un viaje al pasado. Se sentía bendecida por ello.  Había olvidado su inquietud de desear un hijo, centrada en aquellas imágenes de personas en la hacienda. No había conexión alguna. Excepto el hecho de que ahora sabía que Esmeralda había tenido un hijo,  y además fruto de su amor por uno de los mozos de la hacienda.  

      

    Poco a poco regresó a la entrada de la Hacienda. Cerró el portón, como intentando no perturbar a ningún espíritu. Con calma y pausadamente. Afuera se intensifico el viento helado de la tarde húmeda. La tierra ya estaba hecha lodo y Elisa se llenó de ello hasta muy alto de los pies. Su vestido ya húmedo también se manchó de ello. Caminó hacia su cabaña. Y más tarde llegó. Ahí la esperaba ya Isaac. Al verla, se preocupó por ella. Se le veía congelada. Se preguntó por qué había salido en ese día tan frío a caminar. Pero no le preguntó nada. La vio en silencio. Se dieron un tierno beso. Y permitió que Elisa entrara a la habitación para tomar un baño y más tarde recostarse en la cama. Se sentía fatigada. Y cayó inmediatamente profundamente dormida.  

   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 28: La Vida de Elisa 

      

      

    Poco más de un año después. Aun deseosa de un bebé, lo había dispuesto en la providencia de Dios. Gran alegría tuvieron ella e Isaac al comprobar que tendrían un hijo. Durante los 9 meses de espera ilusionados hicieron todos los preparativos para recibirlo.  Al fin, durante una tarde, la labor de parto comenzó.  Su madre, doña Flor estaba junto a ella y la partera. Nació un bellísimo bebé y después otro. Fueron mellizos. Niño y niña. Sanos y fuertes. Al abrir los ojos los bebés, sorprendidos vieron que los tenían de color verde. No se explicaban el motivo de ello. Pues Isaac no tenía parientes de esos rasgos  e Elisa tampoco conocía de ascendentes así. Doña Flor los miró con ternura y suavemente les explicó el motivo. En el silencio les confesó una verdad que ella misma no había creído pero que al fin se había comprobado. Doña Flor y Elisa eran descendientes de Esmeralda y Juan. Una historia familiar contada en secreto de lazo a lazo, de generación en generación lo decía. Elisa e Isaac se miraron sorprendidos de aquel hecho.  

      

    Los niños crecieron jugando y haciendo felices a sus padres. Pasaron los años… Muchos años. Y Elisa e Isaac envejecieron.  

      

    Poco después de la muerte de Isaac, Elisa murió a los 81 años. Una tarde, en la soledad de su cabaña. Su nieta vino a visitarla y la encontró recostada en un sofá. Tenía los ojos cerrados y parecía que dormía placenteramente. Había sido muy amada y había dado mucho amor. Las personas se sentían bendecidas en su presencia. Su nieta, una mujer de 25 años, le dio un beso en la mejilla y la abrazó.  

      

    El espíritu de Elisa voló como el aire cruzando los lugares del pueblo. Como una gaviota que cruza el campo. Como una mariposa que despierta con la aurora. Llegó hasta la Laguna  Esmeralda y ahí se detuvo. Durante su vida varias veces había visitado a la Laguna Esmeralda, atenta a escuchar a los espíritus de sus ancestros. Ahora, en ese momento, les llamó con suavidad. Esmeralda y Juan se acercarona ella,  dos almas fusionadas con la laguna y el bosque, que al mismo tiempo eran protectores del Vergel. Fueron a su encuentro como dos seres de luz, la observaron y se sonrieron. Isaac y los padres de Elisa los esperaban a todos, en un rayo de luz que les llamaba dándoles la bienvenida y guiándolos. Juntos se marcharon hacía la luz.  
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    Alejandro Zuno Guzmán, egresado de diseño gráfico; nació en Michoacán y desde los 12 años vive en la ciudad de Guadalajara, México. En su primer escrito: En el vergel, hay lugar para el amor. Se inspiró en la cultura e historia colonial e indígena de Latinoamérica. Tomando como referencia los pueblos que aún muestran la magia de lo rural con toques coloniales; y de los inigualables paisajes naturales de toda la región de la América latina.  

      

    Asi pues, en su libro muestra a protagonistas que muestran las raíces del sincretismo cultural entre lo hispano y lo indígena.  
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